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    Natalia cree que es frígida: ha sido amante de Tom durante cuatro años y jamás ha experimentado placer en sus encuentros sexuales. Su mejor amiga le recomienda un lugar llamado Lecciones de Placer que se dedica a ayudar a las personas que tienen estos problemas. La joven cree que es un consultorio médico o psicológico, pero no puede estar más lejos de la realidad…


    David es el dueño de Lecciones de Placer, un lugar creado para ayudar a quienes tienen problemas sexuales… solo que no desde la metodología convencional. Él nunca ha estado al frente de ningún caso, pero cuando ve a Natalia la atracción es tan fuerte, que no puede permitir que alguien más lo lleve.


    Natalia y David experimentarán un placer desconocido para ambos, pero son plenamente consientes de que se trata solo de un trato pasajero, pues ella tendrá que regresar a los brazos de Tom.


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    Cuando nos abrazamos,


    tantas cosas sentimos


    no hace falta ni hablar.


    un encuentro perfecto


    entre el tuyo y mi pecho


    nuestra ropa no va.


    …


    nuestras curvas se hallan


    nuestras formas se entallan


    en medida perfecta.


    …


    y cuando nos besamos


    al amar olvidamos


    la vida allá afuera.


    


    


    Roberto Carlos.
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    Natalia apretó de nuevo las manos sudorosas entre las que tenía una pequeña tarjeta. Estaba muy nerviosa. Por quinta vez se dijo que había sido un error ir a ese lugar. Sin embargo algo muy dentro de ella la urgía a quedarse y no salir corriendo como debería hacer.


    Miró a su alrededor una vez más y se dijo que no parecía un consultorio médico o psicológico. No había anuncios de medicinas ni fotografías de enfermeras, de bebés o de madres lactantes. Había unos cuantos afiches con propaganda de preservativos y otros más anunciando utensilios que por más que trataba de identificar, no podía darles nombre, pues jamás había visto nada así.


    —En un momento más la atenderemos —le dijo de nuevo la recepcionista que unos minutos antes la había recibido con una sonrisa, la misma que había contestado el teléfono esa mañana para apartarle una cita.


    —Gracias —dijo Natalia antes de que la joven se girara y desapareciera nuevamente por un corredor.


    Bajó su mirada para observar nuevamente la tarjeta que le había dado Ana, su mejor amiga.


    Y otra vez se dio valor afirmando que estaba haciendo lo correcto por ella y por Tom. Sobre todo por Tom.


    Sonrió al pensar en su novio, en su amante.


    Lo había conocido al entrar a trabajar en aquella agencia de finca raíz. Él la había ayudado a adaptarse al empleo y en poco se habían convertido en amigos. Después de la incesante obstinación del hombre, habían comenzando a salir: era amable, generoso, se preocupaba por ella, la llevaba a todas sus cenas de negocios y al teatro; era sin lugar a dudas un buen muchacho, así que en breve se convirtieron en novios.


    Pero las cosas comenzaron a ir mal cuando se habían convertido en amantes.


    Tom había sido su primer hombre. Antes de él había tenido un par de novios con los que no había llegado muy lejos porque no había tenido una relación tan estable y sólida como la que tenía con Tom. Además porque no compartía la filosofía actual de irse a la cama con quien primero apareciera. No porque fuera una anticuada o pensara que era pecado, sino simplemente porque consideraba que el sexo era una cuestión que significaba unión y amor entre las personas, y solo podía ser verdaderamente satisfactorio cuando se encontrara una persona con la cual se pudiera compaginar de verdad.


    Sin embargo, no había nada más lejos de la realidad.


    Natalia sabía que las primeras veces era más incómodo que placentero, así que no se preocupó al principio por no poder responder a la pasión de Tom. Sin embargo, pasaron los días, las semanas y los meses y nunca había sentido placer en su cama.


    Y no es que Tom fuera un mal amante… eso creía, aunque no podía asegurarlo mucho porque no tenía con quien comparar.


    Pero no, el problema no podía ser Tom. Él era un muy buen hombre, además era paciente y cariñoso, la trataba con cordialidad y afecto y nunca se enfadó porque ella no alcanzara el placer en sus brazos. Solo le besaba la frente con cariño y le decía “otra vez será, querida” antes de girarse y dormirse.


    Pero ella sí que se sentía mal. Aunque Tom no reclamaba, aunque su relación de pareja era satisfactoria, ella sentía que le faltaba aquella chispa de placer para ser perfecto, y esa chispa de placer era anulada por su frigidez.


    Porque era eso, frigidez.


    De nuevo se retorció las manos y la secretaria no volvía. Todo estaba en silencio.


    Lo había leído en Intenet. Mujeres que son incapaces de sentir un orgasmo. La mayoría de casos tenían cura. Podía tratar de determinar si la falla era física o psicológica. Por eso estaba allí. De seguro en este lugar le ayudarían con su problema a través de la ayuda médica.


    No creía que fuera un mal psicológico. No. Ella era una mujer feliz y normal. No había tenido ninguna experiencia sexual negativa, tampoco tenía prejuicios o repulsión hacia el sexo, así que ese no era el camino.


    ¿Quizás algo en su cuerpo?


    No lo sabía. Había consultado por internet sobre su problema y había encontrado mucho material pero nada había logrado ayudarla. Desde recetas de cocina a consejos de autoayuda. Todo había sido en vano porque su problema seguía como al inicio.


    Una tarde, después de llegar del trabajo se había animado a contarle esa confidencia a su mejor amiga Ana, la chica con quien compartía departamento desde que estaba en la universidad.


    —¿Qué? ¿Qué jamás has tenido un orgasmo? —había preguntado su amiga casi gritando.


    —Shhh no grites, se van a enterar en todo el edificio —había dicho Natalia—. Tampoco es tan raro…


    —¿Que no es raro? —dijo Ana—. ¡Por Dios, Natalia, algo pasa y debes poner atención a ello!


    —No pasa nada —dijo ella tratando de quitarle importancia al asunto—. Mi relación con Tom trasciende a lo físico. Nos amamos, nos respetamos, somos compañeros de vida y eso está por encima de todo.


    Ana se había sentado junto a ella.


    —Amiga, eso que describes puede ser válido para una relación entre amigos o hermanos, pero no en una relación de pareja. Créeme el sexo es muy importante. Con el tiempo, si él… siente que no te hace reaccionar en la cama puede buscarse otra que lo haga sentir hombre y tu perfecta relación terminará.


    Natalia se había inquietado con eso. Ana tenía razón. Para los hombres era importante sentirse útiles a su mujer. Tom no era egoísta, y no merecía que ella simplemente jamás sintiera nada con él.


    —Mira, conozco un lugar —había dicho Ana—. Es un lugar que… un lugar en el que pueden ayudarte con tu problema.


    La joven había ido hasta su cuarto y le había entregado una tarjeta.


    —Se llama Lecciones de Placer y estoy segura de que tienen lo necesario para ayudarte.


    Natalia se había mostrado un poco escéptica y ansiosa. Por más expertos que fueran no estaban en su piel para conocer su situación. ¿Quién mejor que ella misma para tratar de superar si problema? Además, no le parecía nada agradable ir a ventilar sus intimidades ante desconocidos.


    Pero Ana había insistido. Debía ir, debía buscar solución o por lo menos intentarlo, por ella y por Tom.


    Eso la había animado: su amor por Tom.


    Tom había viajado a otra ciudad hacía un par de días y volvería en mes y medio. Si ella lograba superar su problema de frigidez en ese tiempo, podría sorprenderlo a su llegada mostrándose como una amante más entusiasta y eso seguramente fortalecería del todo su relación.


    —Señorita, por favor sígame —dijo la secretaria sacándola de sus pensamientos.


    No podía negar que estaba muy nerviosa y su situación empeoró cuando la joven la llevó al interior del lugar, por un pasillo que no se parecía nada al de un instituto de salud.


    Al llegar a una puerta, la mujer la hizo entrar. De nuevo no parecía un consultorio médico. ¿Estaría en el lugar correcto? Claro que sí, la joven había verificado los datos de la cita.


    —Espere un momento, Fred la atenderá en unos instantes.


    Antes de que Natalia pudiera decir algo, la mujer se había ido y la había dejado sola. El lugar era una oficina muy normal. Una silla de cuero tras un enorme escritorio de caoba, otra silla más simple del otro lado del escritorio, un estante con libros de enciclopedia, un computador y unas cuantas plantas era todo el mobiliario del lugar.


    Natalia se sentó y esperó de nuevo. Se preguntó una vez más si era sensato estar allí.


    De súbito la puerta se abrió y ella se giró en la silla sin levantarse.


    El hombre que comenzaba a entrar se detuvo enseguida. Era joven, quizás un poco mayor que ella, y muy alto, con el cabello negro, los ojos azules, la nariz recta, la boca sensual y el mentón fuerte podría hacerse pasar por una estrella de cine o televisión y nadie lo dudaría. Su torso y brazos atléticos estaban envueltos en lujosa camisa de una marca conocida y sus pantalones también develaban una figura poderosa y bien cuidada.


    Pero Natalia no era la única que sometía a un escrutinio visual. El hombre también la estaba observando fijamente.


    David sabía que casi siempre su oficina era invadida por sus trabajadores para su primera cita con los clientes. Así que supuso que esta debía ser una de ellas. Sin embargo se sorprendió ¿esa mujer preciosa tenía un problema sexual? No podía creerlo. Con esa impresionante cabellera negra ondulada cayendo por su espalda, esos enromes ojos castaños, esa boca redonda y roja, y ese cuerpo de infarto no era posible. A pesar de que estaba sentada pudo notar bien los pliegues y valles de su hermosa figura. Los pechos eran abundantes mientras que el abdomen y la cintura eran pequeños. Las piernas eran llenitas y supuso que el trasero también sería despampanante. Hacía mucho que no se sentía tan afectado a primera vista por una mujer hermosa y por supuesto su cuerpo comenzó a reaccionar. Mentalmente reprendió a su pene que comenzaba a levantarse dentro de los bóxers.


    Caminó un paso al frente para tratar de hacer ceder el deseo impúdico de su cuerpo y evitar que la mujer lo notara.


    —Hola —dijo ella poniéndose de pie.


    Eso fue peor para David. Aunque la mujer no era muy alta, de pie se veía soberbia. Sus curvas se marcaban mucho más y su voz suave hizo que su pene tercamente se empecinara en hacer notar su urgencia.


    —Hola… ¿tú eres?


    —Natalia —dijo ella estirándole la mano.


    David sabía que por educación debía tomarla, pero de seguro ahondaría el estado de su cuerpo. Y así fue. Tener esa pequeña y cálida mano en contacto con la suya hizo que el deseo fuera más fuerte. Eso sumado a que imaginó cómo sería tener esa mano acariciando su firme erección, fue devastador.


    —Yo soy David. ¿Estás aquí por primera vez? —dijo él después de soltarla y refugiándose en su silla. De seguro que si se sentaba ella no notaría su estado—. Por favor, siéntate.


    Natalia se sentó y asintió con algo de timidez.


    El estado de Davis empeoró. ¿Acaso no sabía ella lo transparente que era? Estaba nerviosa y lo revelaba en la forma en que arqueaba las cejas y la tensión de la preciosa boca. ¿Acaso sabía ella lo hermosa y deseable que se veía haciendo eso?


    —¿Y por qué estás aquí? —preguntó él.


    La muchacha se removió un poco en su silla y bajó los ojos. Era notorio que le costaba hablar de sus problemas.


    —Yo… es que…


    Antes de que pudiera continuar la puerta se abrió y un hombre casi tan alto y joven como David pero más delgado entró en la oficina.


    —David… no pensé que estabas aquí… ah tú debes ser Natalia —dijo el hombre acercándose a ella—. Podemos ir a la salita de reuniones para no importunarte, David.


    —Fred, déjame con ella —dijo David de súbito—. Este caso lo atenderé yo.


    David vio la sorpresa reflejada en el rostro de Fred, pero eso no era nada comparado con su propia sorpresa. ¿Por qué había dicho eso? ¿Por qué quería atender ese caso?


    —¿Tú? —preguntó Fred—. Pero si nunca…


    —Fred, me quedaré con este caso. Ya había comenzado a hablar con Natalia así que puedo tomarlo sin problemas.


    Todos en Lecciones de Placer sabían que David nunca tomaba un caso. Como dueño del lugar solo se encargaba de ser el cerebro operativo, de dar las instrucciones, de asesorarse con los mejores y de encargarse de que todo marchara bien, pero nunca tomaba ningún caso él mismo.


    —¿Estás seguro? —preguntó Fred.


    —Muy seguro —mintió David. No tenía ni idea qué estaba haciendo. Jamás, por más atractiva que fuera una mujer, se había interesado en un caso. Siempre lo llevaban sus trabajadores. Hombres y mujeres serios que podían hacerlo desde el plano netamente profesional y objetivo, dejando la mayor complacencia en los clientes que siempre terminaban satisfechos.


    Y ese era el problema. Que David no sabía si podía llevar esto desde lo profesional. Todavía no se explicaba por qué quería llevar el caso. Tal vez porque le desagradaba la idea de esa mujer en manos de Fred o de cualquier otro.


    —Como quieras —dijo Fred antes de despedirse cortésmente y dejarlos solos de nuevo.


    —¿Me decías, Natalia? —preguntó David de nuevo.


    La breve conversación entre los hombres la había puesto más nerviosa. Su caso lo llevaría un hombre. Ella prefería una mujer que entendiera su punto de vista femenino.


    —Yo… este… una pregunta ¿no podría atender mi caso una mujer? —se animó a decir Natalia.


    David sintió que su ánimo se iba al suelo. ¿Ese era el problema de este bombón? ¿Qué no le gustaba los chicos sino las chicas? Sintió la desilusión que lo invadía. Pero en últimas ¿qué le importaba a él? Si acaso su problema era que le gustaba las mujeres y no podía expresarse libremente con ellas, también Lecciones de Placer tendría que ayudarle, y quizás en ese evento una chica sería lo ideal para ella. Qué lástima. De todas maneras no era su problema, lo único que le tenía que importar era que el negocio funcionara como debía, por supuesto.


    —¿Tu problema es con tu tendencia sexual? ¿Te gustan las mujeres y te cuesta acercarte a ellas? —preguntó David al fin.


    —¿Qué? —preguntó ella sorprendida—. Claro que no. No soy lesbiana.


    David sintió una profunda alegría en su interior porque notó que la chica era sincera. No pudo evitar sonreír ampliamente. Así que le gustaban los hombres. Esa noticia lo llenó de ánimo.


    —Bueno… como dijiste que querías que una mujer…


    —Solo lo hice porque me inhibe un poco hablar de esto con un hombre —dijo ella comenzando a sonrojarse.


    Ese sonrojo le parecía delicioso. ¿Se sonrojaría igual cuando llegaba al orgasmo?


    —No te preocupes, en este lugar todos somos unos profesionales que atendemos muchos casos al día, así que no te sientas cohibida ni temerosa. Puedes confiar en mí —dijo David.


    Natalia se sonrojó un poco más y esta vez por vergüenza genuina. ¿Qué estaría pensando ese hombre de ella? Quizá que era tan ignorante que no sabía que los profesionales estaban para ayudarla.


    La joven sonrió y David se dijo que ahora sí estaba en verdaderos problemas: esa mujer era encantadora. Cuando sonreía se le hacían unos hoyitos en las mejillas que le parecieron adorables.


    —Gracias… lo lamento… es que estoy nerviosa… —dijo ella a manera de disculpa.


    —No tienes por qué estarlo. Vamos, cuéntame —dijo David sonriendo.


    Natalia tomó aire y después de unos segundos de silencio comenzó a hablar.


    —Tengo un novio. Desde hace cuatro años. Nuestra relación es normal. Yo lo amo y él me ama. Pero… cuando nosotros… bueno, ya sabe… cuando Tom y yo… hacemos… cuando estamos juntos, yo… no puedo sentir nada.


    David la miró en silencio por unos instantes. ¿Podría ser cierto lo que ella le decía?


    —Te refieres a que no logras llegar al orgasmo con él —concluyó David.


    Ella de nuevo asintió con timidez.


    —Mmm ¿y antes sí llegabas? Me refiero a si lo lograbas cuando hacías el amor con tus anteriores parejas.


    De nuevo Natalia se sintió cohibida.


    —Yo… nunca hubo nadie antes de Tom. Él es mi primer amante.


    —Veo. ¿Y él? ¿Qué opina al respecto?


    —Nada.


    —¿Nada?


    —Bueno, no se enfada. Dice que quizás después lo logre. Él me entiende.


    ¿Enfadarse? ¿Entenderla? El deber de un hombre era asegurarse de que su pareja obtuviera tanto placer como él mismo, pero parecía que eso no pasaba en ese caso. De hecho, esta ingenua criatura se sentía aliviada porque él no se enfadaba y la entendía. Con esto que le decía no dudaba que ese pelmazo era el único amante que había tenido esta preciosidad.


    —Comprendo. ¿Y cuando te masturbas, logras obtener placer?


    —¿Qué? Cuando… yo… yo… yo no… nunca he…


    —¿Nunca te has tocado para obtener placer?


    Ella negó con su cabeza. Jamás había sentido el deseo particular de hacerlo. ¿Para qué? El placer sensual debía de nacer de dos personas que comparten sus cuerpos y sus mentes. ¿O no? Eso era lo que le decían las monjas del colegio donde había estudiado: según ellas, masturbarse era una perversión sexual.


    —¿Y cómo describirías tu nivel de excitación? —preguntó David dejando de lado aquel asunto que parecía ser un completo tabú por aquella dama—. ¿Logras excitarte fácilmente?


    Ese era otro problema. Nunca había sentido un deseo poderoso por hacer el amor, no como lo describían los demás. Tom era amable y cuando decidió que era hora de intimar con él lo hizo porque era lo que continuaba en su larga relación.


    —Yo… bueno… claro que amo a Tom, es mi novio… pero nunca he sentido eso que los demás llaman deseo.


    David no lo podía creer. No podía creer nada que lo que le había pasado desde que entró en esa oficina. Una mujer preciosa buscaba ayuda porque decía que sufría de anorgasmia, su único amante se desentendía, ella jamás se tocaba y además no sentía deseo. ¿Existía en realidad esa mujer? ¿Era acaso una ilusión óptica? ¿Era quizás una broma de sus amigos? No, nadie se prestaría para una broma así, además ella era transparente y se notaba que le decía la verdad en cuanto a todo.


    —¿Es muy grave lo que tengo? —preguntó ella con visible preocupación.


    Bastante grave en opinión de David. Con la belleza que tenía esa mujer que había logrado cautivarlo desde el primer vistazo, no era justo que no pudiera disfrutar de su sensualidad y de los placeres que ofrecía la pasión.


    —No tanto, tu problema se puede arreglar —dijo él con sinceridad.


    —Que bueno. Yo pienso que es algo físico —continuó ella—, porque nunca he tenido una mala experiencia o algo que me haya generado repulsión o algo por el estilo. Quizás algo no está bien en mi cuerpo.


    David no pudo evitar recorrer su figura con los ojos. No había nada mal en el cuerpo de esa preciosura, de eso estaba seguro. Era en su novio insensible, en el descuido con el que la habían inducido a los encuentros físicos y una relación basada en los motivos equivocados que ni siquiera la hacían sentir deseo. Se dijo que debía ayudar a esa bonita joven, ella se merecía vivir su vida sexual de manera plena.


    —Claro que te podremos ayudar —dijo él—. Yo te puedo ayudar.


    Natalia esbozó una leve sonrisa.


    —¿Me harán exámenes médicos para ver si estoy bien? —preguntó ella.


    —¿Exámenes médicos?


    —Claro que sí —dijo ella—. Supongo que ese es el primer paso para saber que todo está bien conmigo. ¿O no? Después de eso me medicarán o se seguirá el tratamiento.


    David frunció el entrecejo.


    —¿De qué hablas? —preguntó.


    —De la ayuda que me prometes. ¿No es esto un consultorio médico especializado en estos asuntos?


    —¿Consultorio médico? Claro que no —dijo él. ¿Acaso ella no sabía de qué se trataba este negocio?


    —¿No? ¿Entonces cómo pueden ayudarme?


    Natalia estaba sorprendida. Desde que entró notó que este lugar no era para nada parecido a un consultorio médico, pero entonces ¿qué era?


    —¿Qué sabes de Lecciones de Placer? —preguntó David—. ¿Cómo te enteraste de este lugar?


    —Por mi mejor amiga, ella solo dijo que podrían ayudarme.


    —¿No te dijo nada más?


    —No, nada más.


    La situación se complicaba para David. Este era un caso totalmente atípico, siempre que un cliente nuevo llegaba, sabía de qué iba la ayuda que brindaban.


    —Verás, Natalia, Lecciones de Placer no es un consultorio médico de ningún tipo.


    —¿Ah no? ¿Y tampoco es un centro psicológico?


    —Tampoco. En realidad Lecciones de Placer es un club para ayuda de personas que experimentan algún tipo de problema sexual que no está relacionado con ninguna enfermedad.


    —¿Qué clase de club? —preguntó Natalia aún sin entender lo que el hombre le estaba diciendo.


    David se removió un poco incómodo en su silla. Se suponía que todo el que llegaba a su negocio lo conocía a la perfección, así que no sabía cómo explicárselo.


    —Un club en el que, por sesiones, aplicamos ciertos métodos para hacer las personas conozcan y exploren su sexualidad. La cantidad de sesiones la determina el experto que esté llevando el tratamiento y este finaliza en cuanto el interesado haya conocido plenamente el placer.


    Natalia estaba confundida. Frunció el entrecejo mientras intentaba de darle algún significado a lo que este hombre le decía, pero realmente no podía entender.


    —Me temo que no comprendo muy bien —dijo ella—. Cuando hablas de métodos, ¿a qué te refieres exactamente?


    David notó que en realidad no estaba siendo claro. No podía ser, jamás le avergonzaba ni se cortaba al hablar de su establecimiento con nadie, ¿por qué ahora venía a cohibirse con esta muchacha?


    —Lecciones de Placer es un lugar que reúne expertos en masajes y en el cuerpo humano, pero sobre todo en placer y cómo conseguirlo. A través del toque y masajes en ciertas partes del cuerpo, así como otros estímulos como los visuales, auditivos y olfativos logramos que las personas aprendan a disfrutar de su cuerpo y conocer el placer que este puede proporcionarles.


    La mujer nada respondió. ¿Ese hombre le estaba diciendo que la tocarían y le harían sabrá Dios qué cosas para curarla?


    —¿Se refiere a que alguien me… tocará?


    —Bueno, eso es parte del tratamiento.


    Natalia se levantó de la silla de manera rápida, y David la imitó.


    —Mmm, me temo que no es el lugar que estoy buscando, te agradezco por la atención, pero mejor me marcho —dijo antes de girarse y dirigirse a la puerta.


    —Espera —dijo él alcanzándola y bloqueándole el paso a la salida—. No quiero que te lleves una impresión equivocada. No es un lugar de prostitución, tampoco es algo ilegal. Nuestros profesionales son expertos, y claro, muy respetuosos, jamás se aprovecharían de un cliente ni mucho menos tratarían de intimar con él. En ocho años que lleva el negocio jamás hemos tenido ninguna queja por ello, créeme, selecciono muy bien el personal. Somos conscientes de las necesidades de las personas y pensamos hasta en el menor detalle para que se sientan cómodas y satisfechas.


    David sentía un auténtico impulso de hacerle saber que este no era un lugar vulgar. Aunque ya antes había tenido críticas e incomprensiones sobre Lecciones de Placer nunca antes había sentido el deseo de que la imagen de su negocio y de sí mismo quedaran en limpio.


    Eso sonaba bien, se dijo Natalia, pero no estaba dispuesta a dejar que otro hombre distinto a Tom la tocara o… quien sabe qué más. No, lo mejor era salir de allí.


    —Gracias por la explicación, pero aun así…


    —Aun así sientes desconfianza.


    —No, no es desconfianza —mintió—. Es que… no sé… no me sentiría bien que alguien me tocara…


    —Se hará con el mayor respeto, siempre teniendo consideración por lo que sientas y por supuesto respetando los límites para sentirte cómoda y a gusto.


    Natalia lo miró. David parecía resuelto a convencerla. Al parecer por el tamaño de las instalaciones el lugar era concurrido y si llevaba tantos años de seguro no infringía ninguna norma legal. Sin embargo no le seguía sonando, ese sitio era bueno quizás para otros, no los juzgaba, pero no para ella.


    —De todas maneras, prefiero buscar ayuda más convencional. Te agradezco tu tiempo. Adiós.


    La mujer pasó junto a él para poder alcanzar la puerta, pero antes de lograrlo, sintió que unas manos la tomaban por la cintura y la acercaban a un pecho cálido y musculoso. Las manos de ella se posaron naturalmente sobre ese pecho y al levantar los ojos vio que a menos de quince centímetros estaba la boca sensual de ese hombre, una boca redonda, bonita, llena. De súbito sintió que la temperatura del lugar había subido, extraño porque no tenía calefacción.


    David sintió que la excitación lo invadió al tenerla tan cerca. A su nariz llegó el perfume de su cabello y eso unido al calor que emanaba de su cercanía, lo estaba volviendo loco, su pene se moría por levantarse, ¿cuánto podría soportar? No podía explicarse por qué se comportaba de esa manera, solo podía desearla. Las manos masculinas se ubicaron en la espalda de la joven, por encima de la cintura y comenzaron con un masaje suave en círculos.


    De súbito, Natalia sintió que una corriente eléctrica comenzaba a originarse en sus piernas y subía hacia su vientre. Una extraña calidez invadió su estómago y más abajo, su vagina. A la vez, un ligero picor sorprendía sus pezones. No sabía qué era, jamás lo había sentido, pero le gustaba y mucho. Deseó que esa sensación se hiciera más fuerte, porque la estaba llenando de deleite. Y a la vez sabía que no era lo único, que podría venir algo incluso mejor.


    —¿Ves que no es nada malo? —dijo David al notar que el sutil masaje surtía efecto en la joven. Ella se había sonrojado por la naciente excitación y había dejado escapar de sus labios un pequeño suspiro mitad de sorpresa y mitad de placer que delataba su estado.


    David no pudo evitar acercar el rostro a ella. El aire que había salido de su boca en forma de suspiro había sido casi una invitación a besarla, a probar esa boca deliciosa que le había parecido una tentación desde que la vio.


    Natalia no sabía qué hacer. Le gustaba lo que él hacía, notar el calor de ese hombre, sentir su poderoso cuerpo sosteniendo el de ella, sus cálidas manos masajeando su espalda de esa manera tan persuasiva y dulce. Cuando él acercó su rostro al de ella, supo que la iba a besar. Esa idea le gustaba extrañamente, pero también la llenaba de miedo. Ella no era así, no buscaba aventuras en cualquier lado ni con cualquier hombre. Eso no estaba bien. Debía irse.


    —No… yo… —dijo liberándose del abrazo y alejándose un poco, evitando el beso que llegaba—. Me tengo que ir.


    —Yo mismo seré quien lleve tu caso.


    Natalia sintió que su estómago tembló. Todavía no asimilaba la experiencia que acababa de vivir: el sentirse en sus brazos y acariciada de esa manera, casi besada. Era tentador, verdaderamente tentador, aun así sabía que no era lo más prudente.


    —En serio, me tengo que ir, gracias. Adiós.


    —Te espero dentro de tres días a esta misma hora para la primera sesión. Piensa en lo que acaba de pasar —dijo él.


    Natalia salió del lugar con dos certezas sobre lo último que le había dicho ese hombre. Por un lado, estaba convencida que pensaría en lo que acababa de pasar. Con unas leves caricias y un leve acercamiento ese hombre le había hecho sentir cosas extrañas y maravillosas. ¿Cómo iba a olvidarlo? Por supuesto que pensaría en eso.


    Por otro lado, también sabía que no iría a esa sesión. Claro que no. Ella no necesitaba nada así, prefería algo convencional, algún tratamiento de tipo médico. Y mucho menos si con unas pocas caricias había logrado esas extrañas sensaciones. No, claro que no iría.


    Una vez más, mientras iba por la calle, se estremeció al recordar la cercanía de ese hombre. Pero lo mejor era olvidarlo, llevarlo al último rincón de su memoria y dejarlo allí para que el tiempo se encargara de borrarlo. Sí, eso era lo que tenía que hacer.


    


    


    


    

  


  


  
    


    


    


    Lección 1


    


    


    —Por favor siga a la sala cuatro por el pasillo al fondo, David está esperando —dijo la joven recepcionista en cuanto vio entrar a Natalia.


    La joven estaba allí, contrariando la firme decisión que había tomado tres días atrás.


    Todavía no podía creer que había decidido ir, si se había repetido varias veces que no lo haría, que no podría, que no debía. Pero allí estaba.


    Ese día se había levantado más inquieta que nunca. Recordaba las palabras que le había dicho David, pero sobre todo, su cuerpo revivía las sensaciones que él le había hecho percibir con un pequeño toque y un leve acercamiento. Si eso podía lograr con algo tan sencillo ¿qué más podría vivir si seguía el tratamiento que él le proponía?


    Después de unas horas de lucha consigo misma, se dijo que debía hacerlo por Tom, por su relación con él. De seguro se sentiría muy contento al ver que ella había superado su frigidez y podía ser una mujer apasionada como cualquier otra. Claro, por Tom. No había nada de malo en que aprendiera a conocer su cuerpo, a saber qué le daba placer y mucho menos cuando todo esto lo iba a compartir con su pareja.


    Así que se había duchado, se había puesto una falda corta con botas altas, una blusa un tanto escotada y había ido a Lecciones de Placer.


    De todas maneras, no dejaba de sentirse un poco cohibida. Mientras caminaba por el pasillo hacia la sala señalada, se preguntó nuevamente si sería buena idea. No debía olvidar que David era prácticamente un extraño y que él… la tocaría… Pero no, no debía temer, debía recordar a Tom, a su novio y decirse que lo haría por él, claro que sí.


    Con decisión se paró frente a la puerta que tenía el letrero Sala 4. Levantó el puño y tocó dos veces de manera muy ligera, tanto que creyó que David no oiría el toque.


    Sin embargo lo oyó, porque pasaron unos pocos segundos antes de que la puerta se abriera.


    —Hola, Natalia —dijo el hombre con una sonrisa en sus labios.


    —Ho… hola… —titubeó ella.


    —Sigue —dijo él invitándola a la salita. En cuanto ella entró, él cerró la puerta aislándolos de todo lo demás.


    Natalia paseó la mirada por el lugar. Era una sala pequeña, parecida a la sala de consulta de un médico. Había una camilla, no como la de los hospitales, era casi un diván forrado en terciopelo, muy elegante. Junto a él había una pequeña mesa con una vela encendida. Hasta que la vio no notó que la luz era muy baja la cual provenía de una pequeña lámpara junto a un sofá grande al otro lado de la habitación. De alguna parte provenía una música suave y a bajo volumen.


    —Siéntate —dijo David señalándole el sofá. Ella fue hacia él se sentó.


    David estaba ansioso, muy ansioso.


    No sabía qué le pasaba. Jamás se había sentido así.


    Esa mañana se había preguntado varias veces si Natalia acudiría. Sabía que la había hecho sentir algo con aquel leve toque, y si de verdad ella se había sentido bien, regresaría. Era una mujer tan curiosa como hermosa y se dijo que muy seguramente ella asistiría a su encuentro. Se había preparado, había pedido la sala cuatro y la había adecuado. Algo suave, la idea no era asustarla con aparatos ni con exceso de sensualidad. Una vela, música y lo demás lo haría él. De pensar en ello, sintió que su cuerpo reaccionaba. Aunque sabía que no debía, no era correcto.


    No obstante eso era casi imposible cuando tenía la tentación frente a él. Al sentarse, la minifalda de Natalia se subió un poco mostrando más las preciosas piernas enfundadas en medias de seda. Quiso pasar las manos por la suave tela, aún más, quiso pasarlas por la piel que seguramente sería más suave que la tela misma. De solo imaginarlo, su cuerpo comenzó a reaccionar acalorándose.


    Se regañó de nuevo. Era un cretino. Nunca debió tomar este caso. Pero no podía soportar la idea de otro hombre tocando a Natalia. Cuando ella dijo que no era lo que esperaba, debió haberla dejado marchar. Sin embargo la había tentado y la había llevado a aceptar, y allí estaba.


    Sin querer darle más vueltas al asunto, fue hacia ella y se sentó a su lado en el sofá.


    —¿Cómo has estado? —preguntó él.


    Deseosa de verte de nuevo. Natalia se sorprendió al pensar en esta respuesta que nunca le diría. Era verdad. Había pensado mucho en David en estos días, y muy en el fondo había querido volver a verlo. Lo entendía ahora que lo tenía frente a ella. Tan guapo a pesar del sencillo traje parecido al de los enfermeros. ¿Acaso había sido por eso que había decidido ir? No, claro que no, lo hacía por Tom, por salvar su relación con su novio. Solo por eso.


    —Bien… yo… decidí venir porque… —comenzó ella.


    —Sh —dijo él interrumpiéndola—. Los motivos son lo de menos. Lo realmente importante es que estás aquí.


    La sonrisa que él le dedicó estuvo a punto de derribarla… o de hacerle sentir lo mismo que el toque de la vez anterior. ¿Por qué era tan atractivo, tan masculino? Pocas veces se conocía un hombre como él, así que quizás eso era lo que le llamaba la atención. Natalia no pudo evitar responder también con una sonrisa.


    Entonces el deseo se multiplicó en el cuerpo de David. Su pene ganó la batalla contra su mente, la misma batalla de había estado peleando desde que la vio llegar. David hizo acopio de todo el dominio propio que le quedaba y doblegó a su travieso miembro para que le obedeciera y se calmara.


    —Te explicaré. Hoy vamos a probar con algo muy básico. Trataremos de descubrir cuáles son tus zonas erógenas y cómo incitarlas —dijo él tratando de parecer lo más profesional posible.


    Ella solo asintió. David notó que todavía había algo de duda y temor en su precioso rostro.


    —No te preocupes por nada. Si en algún momento no te sientes cómoda o quieres que me detenga, solo debes decírmelo. Todo lo que se haga aquí debe hacerte sentir bien y sobre todo tranquila. ¿Está bien?


    Ella asintió de nuevo, dejó ver una suave sonrisa en sus labios y se relajó un poco.


    —Dame tu bolso, lo colgaremos por aquí —dijo David tomando el bolso de la mujer y llevándolo hasta un perchero junto a la puerta—. Ahora ven acá —la llamó para que se dirigiera al diván.


    Antes de que ella llegara, él presionó unos botones debajo del mueble y este se levantó un poco.


    —Tú te sentarás aquí —le dijo y ella obedeció.


    —¿No debo cambiarme de ropa o algo así?


    —No, no por ahora, así estás perfecta —dijo él.


    Era verdad que en algunas sesiones el cliente solo llevaba bata o incluso iba desnudo, pero no en la primera, y menos con Natalia que todavía no parecía muy segura de esto. Además, no confiaba en sí mismo, sospechaba que su cuerpo actuaría con una irrefrenable voluntad propia si la veía desnuda.


    —Ahora lo que quiero es que te relajes —dijo él, poniéndose justo frente a ella, que sentada en el diván alto estaba justo frente a él.


    David le tomó las manos estaban un poco frías y las masajeó para que entraran en calor.


    Natalia sintió las manos grandes y cálidas de ese hombre tomando las suyas. Le gustaba la sensación que le daba, una sensación de protección. Sintió que los brazos se relajaban, que su espalda se aflojaba y sus piernas dejaban la tensión que hasta ahora descubrió que tenía.


    —Eso es —dijo él con voz suave sintiendo lo que pasaba en el cuerpo de la muchacha—. Cierra los ojos, Natalia.


    Ella obedeció.


    Las manos de David siguieron el suave masaje a las suyas. Primero frotaron las palmas. La sensación era maravillosa. El roce de las palmas cálidas de él contra las suyas le hacía sentir un cosquilleo fabuloso no solo allí, sino también en su estómago. ¿Cómo era eso posible? Después David tocó sus muñecas. El dedo pulgar se apoyaba en la cara interna mientras que los otros cuatro dedos masajeaban la cara externa. Lo hizo por varios minutos. Natalia jamás se imaginó que ese sería un lugar poco adecuado para un masaje, pero estaba equivocada. Era espléndido sentir ese ligero toque. A esas alturas el hormigueo en su veinte se había convertido en toda una revolución de mariposas sueltas y agitadas que la quemaban con sus alitas de fuego. No pudo evitar soltar un tenue gemido.


    David tuvo que controlarse para que ese quejido no repercutiera en la erección que estaba pugnando por hacerse presente debajo de su pantalón. No era adecuado. Ella era su cliente. Le debía respeto. Sin embargo, ese gemido le hizo saber que Natalia era sensible en las muñecas, así que tomó nota mental de ello.


    Después él puso las manos más arriba, en los antebrazos. De nuevo se dedicó a masajear un poco. Subía y bajaba lentamente, algunas veces presionando más fuerte, otras relajando el agarre, haciéndolo casi un mero roce. De tanto en tanto hacía unos cuantos círculos con los dedos que buscaban incitar un poco.


    De repente, un suave suspiro entrecortado salió de la boca de la chica. Cuando él miró el rostro, notó que seguía con los ojos cerrados, con el gesto relajado, pero ahora sus mejillas mostraban un rubor que ella no había tenido cuando llegó. Así que eso le gustaba. Fue justo cuando hizo unos cuantos movimientos circulares sobre la piel debajo del codo, en la cara interna. Volvió a repetir el movimiento y notó que la muchacha se agitaba. Le gustaba verla así. Y más le gustaría verla totalmente excitada.


    Y le gustaba mucho. Natalia no sabía por qué su cuerpo iba reaccionando tan raro. Desde que David había tocado sus manos, ella se había sentido relajada y confiada. Nunca antes le había pasado con nadie. La verdad era que Tom había sido el único hombre que la había tocado, nadie más. Jamás se imaginó que un desconocido pudiera ser tan suave con su cuerpo, ni mucho menos de pudiera incitar las reacciones que ahora sentía.


    Era grandioso.


    El aleteo de las mariposas de su abdomen ahora parecía multiplicado por millones, y parecía recorrer ahora la piel que él tocaba. Había también un calor que crecía desde dentro. Sabía que tenía la piel caliente. Algo nuevo estaba pasando en ella y no sabía qué era. Tampoco quería estudiarlo mucho por miedo a perderlo, prefería disfrutar lo que estaba pasando.


    Y a cada instante el deleite era mayor. Ahora David subió por sus brazos hasta los hombros. De nuevo ese masaje sensual y delicado, a veces un poco más fuerte a veces más suave, y de todas maneras le encantaba. Lo mejor era que ahora él estaba más cerca, así que percibía el calor y el olor de su cuerpo masculino. Olía a limpio y también a una loción muy masculina pero no hostigante ni penetrante sino un aroma que llegaba a ella igual que sus movimientos: varonil, suave y sensual.


    No pudo evitar estremecerse ante el tratamiento que estaba recibiendo. Esas manos cálidas sobre sus brazos, el calor masculino envolviéndola y el olor de él deleitándola.


    David interpretó que el masaje que le estaba dando a sus hombros era otra de las zonas del cuerpo de Natalia que debía tener en cuenta. Esas manos entonces siguieron hacia la espalda de la muchacha, acariciando con cuidado, pues no quería hacerle cosquillas sino mimarla y descubrir más su cuerpo.


    No estaba siendo para nada fácil.


    Bueno, para Natalia sí, porque se notaba que lo que él le hacía le gustaba y mucho. Para quien no estaba resultando nada fácil era para él. Cada vez que ahondaba en las caricias al cuerpo de la hermosa mujer, estaba más cerca de ella, más en contacto. Así que pudo notar con más detalle la perfección de su cuerpo.


    La figura era delgada, pero no flaca ni desgarbada. Eso sí, era llenita donde debía serlo. Testigo de ello eran los pechos altos y turgentes que parecían estar muy duros debajo de esa blusa. Parte de ellos se veían por el escote y supo que los pechos eran naturales. ¿Usaría algún tipo de sujetador para elevarlos, o eran así, altos y firmes, por sí solos? Se moría por averiguarlo. Deseó poder tocar la piel suave del pecho, sentirla estremecerse y después liberar los dos frutos del placer para deleitarlos.


    Se regañó por sus pensamientos. Estaba pensando en sí mismo, en lo que quería ver y hacer con el cuerpo de ella, no por ella sino por él. Y ese no era el sentido de lo que estaba pasando.


    Pero es que era muy difícil concentrarse en aquel cuerpo hermoso.


    El volumen de los pechos se acentuaba por la estrechez del abdomen y de la cintura. Era hermosa. De seguro la piel de allí sería tan suave y firme con la de sus brazos. Seguro que sería así toda su piel. Se moría por tocarla.


    Nuevamente se regañó porque sus pensamientos estaban alentando la incipiente erección que había logrado colarse en su pene. ¿Qué le pasaba?


    Estaba loco por Natalia, debía admitirlo. Desde que la había visto había empezado a actuar irracionalmente. Sabía que debía dejar el caso en manos de otro especialista, uno que no mezclara lo personal, cualquiera de sus empleados lo haría perfectamente. Pero aquel pensamiento en vez de aliviarlo lo hacía sentir celoso. Si había alguien que llevara a Natalia a descubrir su sensualidad, ese era él y no otro.


    Pero eso debía controlar lo que sentía cada vez que estaba cerca ella o que la tocaba. En lo único en que debía concentrar su atención era en hacer que esta preciosa mujer descubriera el placer de su cuerpo para ella misma… para su novio…


    Cuánto odiaba a ese hombre, no solo por tener el regalo de Natalia sino también por ser tan egoísta y no asegurarse de que su mujer saliera tan satisfecha de sus encuentros como él.


    Eso cambiaría. Él se enseñaría a esta preciosa mujer a disfrutar de su cuerpo. No era justo que tan joven y con tanta belleza no pudiera gozar al máximo de su sensualidad.


    Ahora tenía que concentrarse. Ella estaba totalmente relajada. La cabeza se había ido suavemente a un lado y podía ver como su rostro se suavizaba con una sonrisa involuntaria en sus labios. En esos preciosos labios redondos y rojos. Esos labios dulces que parecían pedir que los besaran.


    Una vez más se recordó que esto tenía que hacerlo por ella, no por él. Así que se concentró en el toque que estaba aplicando a esos bonitos hombros.


    Pasaron unos minutos y David seguía con la suave caricia. A Natalia le gustaba mucho lo que estaba pasando. Era algo difícil de definir: era sensual y erótico, pero a la vez era muy respetuoso y delicado. ¿Quién podría pensar que un simple masaje en los hombros era algo tan maravilloso?


    Entonces David dejó los hombros de la muchacha y se alejó un paso.


    La joven abrió los ojos con una interrogación en su bonita mirada al verse privada de tan deliciosas caricias.


    —Creo que es suficiente con tus brazos. Quiero dedicarme ahora a tus pies y a tus piernas. Claro, si estás de acuerdo —dijo David para responder la pregunta no formulada.


    —Sí, claro que sí —dijo ella tratando de no mostrar mucho entusiasmo. Aunque a esas alturas ella habría dicho que sí a cualquier cosa que David le propusiera.


    Ese hombre era muy guapo. Ahora que lo veía, allí sentándose en una pequeña butaca frente a ella, le parecía una combinación del macho seductor y del hombre consentidor. Pensó que la novia de este hombre sería una chica muy afortunada. Tenerlo para ella sola, para que al llegar a casa después de una dura tarde de trabajo la mimara y la masajeara con esas manos que hacían cosas raras en el cuerpo y en la piel, para recorrer cada milímetro de su ser, para jugar a descubrir su cuerpo, para besarse…


    ¿Por qué pensaba en eso?


    Quizás era una reacción natural a lo que él le estaba haciendo a sus pies. ¿Qué mujer no se sentiría incitada con una caricia tan perfecta?


    Le había quitado las botas. Ahora, los bonitos y pequeños pies enfundados en las medias de seda estaban sobre sus manos gentiles. Al igual que hizo con las manos de ella, las tocó primero la planta, masajeando suavemente. Después, tocó dedo por dedo, jugueteando con ellos entre los suyos.


    Natalia no pudo dejar de estremecerse un poco. Si alguien le hubiera dicho que sentir las manos de un hombre sobre sus pies sería placentero, de seguro no lo habría creído. Pero así era. Era maravilloso sentir pies en esas manos calientes, en ese toque suave y seductor. Su cuerpo experimentaba una sensación indescriptible, única, y por supuesto nunca antes vivida.


    David de nuevo apuntó para sí que esta parte del cuerpo de Natalia que parecía responder tan bien a las caricias. No podía negar que tenía unos pies hermosos. Eran delgados, elegantes, con dedos pequeños y uñas bien recortadas. Además respondían muy bien a sus caricias, algo que no siempre encontraba en las mujeres. Se preguntó cómo sería besarlos y lamer esos dedos pequeños, mordisquearlos un poco para después recorrerlos con los labios. Abandonó los pies cuando su mente quiso transitar por caminos peligrosos y subió lentamente para tomar los tobillos.


    También eran bonitos. Los masajeó y notó que Natalia se estremecía. Parecía que una de las zonas erógenas más potentes de esa mujer eran sus pies.


    Después de un leve toque, subió por sus pantorrillas. Eran tan bellas como el resto de ella. Tocó y acarició, arriba y después abajo. Justo cuando llegó a la parte trasera de su rodilla, ella se estremeció y David pudo notar que esta parte del cuerpo también le daba gran placer a Natalia.


    Era irónico. Esa mujer tenía un cuerpo perfecto y dispuesto para el amor, pero su ignorante amante no había sabido descubrirlo y mucho menos había podido despertarlo. No lo podía creer. ¿Qué haría él si tuviera una mujer como esta para sí? Sin lugar a dudas exploraría cada milímetro con ella, descubriendo y disfrutando del proceso. Sería una delicia también mostrarle qué le gustaba a él y juntos hallar cómo disfrutar mutuamente de un instante de pasión y placer.


    ¿Acaso no podía dejar de pensar en sí mismo? ¿Cuántas veces tendría que regañarse por estos pensamientos tan impropios? De nuevo tuvo que obligarse a recordar que aquí lo importante era ella, no él, ni mucho menos aquel nosotros en el que pensaba pero que realmente no existía.


    David levantó su vista hacia la cara de Natalia. Tenía de nuevo los ojos cerrados, la cabeza un poco ladeada, el cuerpo ligeramente inclinado hacia atrás, apoyándose de las manos. Esta mujer estaba disfrutando el masaje que le estaba dando. Le gustaba.


    Tenía que admitir que el cuerpo de esa mujer era un diamante sin pulir, una perfecta joya que no necesitaba al joyero más experto sino a uno bien dispuesto. En ese caso él.


    Las manos de David subieron por los muslos, llegando justo hasta donde delimitaba el borde de la pequeña falda. No quería ser abusivo ni mucho menos irrespetuoso.


    Tenía unas piernas preciosas. Pero no debería asombrarse. Esa mujer era toda perfección.


    Natalia sentía que aquella sensación tan rara y a la vez tan placentera iba creciendo dentro de su cuerpo. Era como un extraño calor que se iba apoderando de ella sin que pudiera evitarlo; aunque tampoco quería hacerlo, pero de querer detenerlo no sabría cómo. La asustó un poco. No podía evitarlo, siempre se sentía algo de miedo por aquello que es desconocido por más placentero que fuera. Pero en ese momento no quería analizarlo. Ya tendría tiempo de hacerlo después. Ahora lo que quería era sentir plenamente esas manos en sus muslos, subiendo y bajando. Le hubiera gustado sentir esas manos directamente en su piel y no a través de la seda de sus medias, así como los había sentido en sus brazos. De todas maneras era espectacular, y el calorcillo interno que la había tomado desde el inicio parecía aumentar y concentrarse en su vientre y en sus pechos.


    David escuchó un pequeño jadeo que salió de la bella boca de Natalia. Sí, lo estaba logrando. Volvió a concentrarse en las piernas y las vio tan bellas que ya no pudo refrenar la idea que llegó a su mente, la imagen de esas preciosas piernas desnudas, aferrándose a él por la cintura mientras su miembro se hundía en la cálida suavidad de su sexo.


    La imagen parecía tan real y tan vívida, que David solo pudo dejar las piernas de la muchacha. Luchó para repeler el deseo intenso que se iba adueñando de su pene y hacerle entender que esa fantasía nunca se haría realidad por más que doliera.


    —¿Hemos terminado? —preguntó ella abriendo los ojos, observando a David con algo de duda pero al mismo tiempo con un brillo en su mirada que él no había visto antes en ella, pero que sabía qué era.


    —Sí, así es —dijo él tratando de que su voz sonada lo más neutra posible, pues todavía no terminaba de dominar su cuerpo ávido—. Te ayudaré a bajar.


    David tomó a Natalia por la cintura y ella echó los brazos sobre los hombros de él. Por un instante ella perdió el equilibrio y se recargó sobre el cuerpo masculino para no caer. David puso su otra mano alrededor de la cintura de ella para sostenerla y entonces quedaron estrechamente abrazados, con sus rostros a pocos centímetros el uno del otro.


    Natalia pudo observar la profundidad de esos ojos azules que ahora tenían una expresión que no había visto antes, pero que le gustaba mucho. Su piel se veía brillante, parecía que ella no era la única que tenía calor. No pudo evitar la tentación de mirar sus labios masculinos, tan perfectos.


    Por su parte, David estaba igual de afectado. Había imaginado lo placentero que sería tenerla en sus brazos, pero nada lo preparó para el fuego devastador que invadió su ingle y que no pudo controlar esta vez. Ese cuerpo pequeño y cálido entre sus brazos, pegado a su propio cuerpo, era una tentación que no sabía cómo resistir. Su miembro reaccionó de inmediato torturándolo con su ansia.


    Lo más difícil ocurrió cuando ella fijó sus bonitos y seductores ojos castaños en su boca y abrió la suya, como si lo estuviera invitando a besarla.


    Entonces lo hizo. Acercó su rostro al de ella y su boca masculina se posó delicadamente sobre los labios femeninos. Hizo un poco de presión, no mucha, pero entonces esos labios se abrieron como una flor y no quiso resistir la tentación de profundizar el beso.


    Natalia sintió que la cálida lengua masculina entró en su boca incitándola. La lengua danzarina se movió un poco tímida al interior hasta que ella adelantó su propia lengua para recibirlo y compartir la danza sensual de ese beso. Ahora su lengua se movía con la de él, se exploraban juntos, se deleitaban los dos en el mismo placer.


    Le gustó el sabor de David y también le gustó el calor que emanaba no solo de su beso sino también de su abrazo. El fuego, el aleteo de mariposas en su vientre y la sensación de su piel cuando él la había tocado no podían compararse con lo que estaba sintiendo ahora que estaba entre los brazos de David, compartiendo ese beso. Un calor líquido taladraba con fuerza su parte más femenina y se esparcía hasta llegar a las puntas de sus senos que vibraban debajo del encaje de su sujetador.


    David supo que era una locura cuando la oyó gemir. El placer lo había obnubilado, lo había cegado por completo llevándolo a abandonarse a ese contacto. Su cuerpo ardía por ella, la deseaba en extremo, quería inclinarla sobre el diván, quitarle la ropa y hacerle el amor. Pero todo eso desapareció cuando un jadeo salió de la boca femenina.


    No estaba allí para eso.


    Con cuidado, David rompió el beso y la dejó en el suelo. La soltó y se alejó un par de pasos fingiendo que le alcanzaba su bolso.


    Natalia se sintió abandonada.


    Era una tonta. Este era simplemente un trabajo para él, y la sesión del día de hoy había terminado.


    Se sentó en la butaca que había ocupado él antes y se puso sus botas.


    —¿Cuándo tendré que volver? —preguntó Natalia mientras todavía se acomodaba su calzado.


    ¿Volver? David estaba sorprendido. Por lo que había pasado lo más seguro era que ella quisiera salir corriendo de allí. Pero ni siquiera había mencionado el beso, y él había tenido la intención de disculparse, pero las emociones en su cuerpo apenas lo dejaban pensar.


    —En tres días —respondió sencillamente.


    Era una locura. Debía decirle que no volviera. O debía pasar su caso a uno de los especialistas.


    No, eso no. Nadie más iba a tocarla. Si ella quería volver, que volviera, pero el tratamiento lo iba a seguir él.


    —Entonces nos vemos en tres días. Adiós, David —dijo ella antes de tomar el pomo de la puerta, sin mirarlo.


    —Adiós, Natalia.


    La muchacha se fue y David quedó solo en el cuarto que había sido testigo de su locura. La música seguía sonando suave al fondo, la vela dando su insipiente luz. Y en su cuerpo un calor que no se apagaría fácilmente.


    


    

  


  


  
    


    


    


    Lección 2


    


    


    Natalia no sabía cómo reaccionaría cuando volviera a verlo.


    Estaba dudosa de entrar, casi igual a la vez anterior. Sin embargo estaba allí, tenía muy claro que quería estar ahí, seguir con el tratamiento y ver a dónde la llevaba todo eso.


    De otro lado, le temía a su propia reacción cuando viera a David, después de lo que había pasado en la sesión anterior.


    Era una tonta. Él solo hacía su trabajo y ella, como la perfecta ingenua que era, se lo estaba tomando personal.


    Sin duda estaba haciendo su trabajo maravillosamente. De otro modo no habría podido experimentar aquellas magníficas sensaciones. Su cuerpo jamás se había sentido así. Nunca antes la había invadido ese calor interno que se iba esparciendo por toda ella, ni esa sensación en la piel, ni mucho menos esas inquietas mariposas en su estómago de las que hablaban todos y que a ella siempre le parecieron una exageración y una mentira.


    ¿Y qué decir del beso?


    El toque a su cuerpo había sido bonito. Más que bonito, había sido magnífico. Pero el beso, había sido sensacional, fabuloso, y otro montón de palabras que seguro no existían todavía para definir algo así. Nunca antes se había sentido así con un beso, nunca su cuerpo había reaccionado de esa manera con el mero contacto de la boca de un hombre y su abrazo.


    Pero eso no significaba que para él hubiera sido lo mismo. Claro que no. Hasta el momento, David le había demostrado que era un verdadero profesional en lo que estaba haciendo, y tanto el toque como el beso habían sido parte de lo que estaba haciendo por ella.


    No sabía mucho del tema, pero estaba plenamente convencida de que los avances eran significativos. De no sentir nada, a experimentar ese cúmulo de sensaciones maravillosas, era un salto enorme, así que allí estaba de nuevo. No debía temer, lo mejor era ir dispuesta a continuar con la exploración de su cuerpo.


    Entró y saludó a la recepcionista que le indicó que en la sala cuatro la esperaba David.


    No pudo evitar sentir un delicioso cosquilleo en la espalda y en el abdomen mientras caminaba hacia la sala. Él estaba allí, esperando por ella. ¿Sentiría eso mismo su novia cuando estaba cerca de verlo?


    Golpeó con los nudillos. Pasaron unos instantes y al notar que no había respuesta volvió a golpear. David abrió.


    —Hola, David —saludó ella con una bonita sonrisa. Al terminar la sesión pasada, después del beso no se había sentido capaz de mirarlo a la cara, pero después de sus razonamientos se dijo que era una tonta, que debía actuar como la mujer madura que era.


    —Hola, Natalia —dijo él observando la hermosa cara de la muchacha. El cabello castaño estaba un poco más alborotado y le gustó. Los labios se veían más rojos y le gustó. Los ojos se veían más felices y definitivamente le gustó. Esa mujer le gustaba—. Entra.


    Natalia pasó y observó que el ambiente era muy parecido al de la ocasión anterior.


    —Pensé que no estabas —dijo ella.


    —Sí, es que… —es que no sabía qué tontería cometería al verte después de lo que sucedió la vez anterior, no sabía si me recriminarías o estarías enfadada, y no sabía si podría controlar las ganas de abrazarte y volver a besarte—. Es que… estaba terminando una llamada, lo siento.


    —Ah, no, lamento haber interrumpido.


    —No te preocupes, estábamos despidiéndonos —mintió.


    Ella estaba allí, frente a él, todavía con esa sonrisa un poco más abierta y confiada que la vez pasada. Quizás ella se estaba tomando esto con más profesionalismo que él. Sintió vergüenza por sus reacciones. ¿Quién era él? No tenía ningún derecho. Lo que tenía que hacer era efectuar su trabajo con seriedad, tal como lo hacían los otros.


    —Bien, Natalia. Esta vez quiero que vayas detrás de ese biombo y te pongas esto —dijo entregándole una bata.


    A Natalia le extrañó que no fuera como la de los hospitales. No era azul clara, en papel, con una abertura en la espalda que era terriblemente incómoda. No.


    En realidad parecía una de esas batas que hacían juego con un piyama de lencería. Era de seda color negro. Se notaba que no era muy larga, y cuando la tomó se dio cuenta de que la tela era delgada.


    Natalia miró a David con una clara interrogación en su mirada.


    El hombre temía que la muchacha se negara a usarla, o a continuar con toda aquella locura. Cuando le había entregado la bata lo hizo con un gesto serio y completamente profesional, pero ahora que ella lo miraba con esos ojos castaños interrogantes, incluso acusadores, sintió vergüenza.


    —Bueno… Es el siguiente paso en el tratamiento, pero si crees que no estás preparada… —le dijo antes de extender su mano hacia la bata para tomarla.


    —No —se apresuró a decir Natalia mientras apretaba la pequeña prenda contra su pecho para evitar que David se la quitara. Aunque le parecía un poco extraño ese atuendo, sabía que tenía que hacerlo si quería volver a sentir aquellas estupendas sensaciones de la vez anterior—. No menos caso, es que… Todo esto es nuevo para mí y no puedo evitar preguntarme por todo lo que pasa… perdóname por ser tan tonta.


    Estas palabras solo consiguieron que David se sintiera peor. Era él quien realmente estaba haciéndolo todo mal. Quizás debería ir con más lentitud y más paciencia con aquella mujer, no presionarla y mucho menos involucrarse o intentar apresurar una situación para la que ella no estaba preparada.


    El hombre se sintió confundido e impotente. Jamás había conocido un caso como el de esta mujer, y dado que jamás había llevado un caso particularmente, se sentía un tanto torpe y hasta inútil.


    Sacudió su mente de estos pensamientos y se dijo que debía regresar al profesionalismo que debía tener para este caso.


    —Está bien, no te preocupes, mejor vete detrás del biombo y ponte eso… solo eso.


    Natalia sabía perfectamente que se refería a que no debía llevar nada más encima. Asintió sonrió antes de desaparecer detrás del biombo y empezar a quitarse su ropa para ponerla doblada sobre una silla.


    Titubeó antes de quitarse su panty y su sujetador. Nunca antes había estado desnuda en presencia de otro hombre que no fuera Tom, y saberse tan expuesta ante la recia masculinidad de David le hacía sentir un poco insegura. Su cuerpo estaría prácticamente desprovisto de ropa ante los ojos y el toque de ese hombre que le hacía experimentar sensaciones sorprendentes, y aunque se dijo que debía sentirse avergonzada y tímida su apreciación era netamente estética: se preguntó si le gustaría así, su cuerpo casi desnudo separado del por una fina tela.


    La mujer tomó un respiro y lo soltó despacio mientras se quitaba las dos últimas prendas que le quedaban y se reprendía a sí misma por su estupidez. David estaba realizando un trabajo, lo que hiciera y la apreciación que tenía sobre ella era estrictamente profesional. Le había dado aquel atuendo porque era lo propio para el siguiente paso del tratamiento, no por nada más, así que debía sacar cualquier idea fantasiosa o absurda de su mente.


    Le gustó la sensación de la suave seda sobre su piel. Se dio cuenta de que la bata, de manga corta, la cubría desde el cuello hasta la mitad de los muslos. La tela rozaba sensualmente sus curvas y sus valles, y quizá como por acto reflejo o rememorando lo que había sucedido allí la vez anterior, sintió un ligero cosquilleo en su interior ante ese leve contacto. Anudó la bata sobre la cintura cubriendo su frente para darse cuenta que el diseño de la prenda tenía unas delicadas aberturas en la parte frontal de cada muslo que llegaba hasta la pelvis. Se movió un poco y se dio cuenta que el caminar se verían sus piernas desde su nacimiento y que si daba un movimiento brusco la tela se movería descubriendo su sexo.


    Algo en el interior de su mente le dijo que debía sentirse un poco alarmada por aquella prenda, pero en realidad le gustó. Quizás era la sensación de peligro al saber que si se movía un poco David podría observarla por completo, y esa idea en vez de avergonzarla o atemorizarla, la llenó de una extraña emoción cálida y traviesa.


    Sin dar más tiempo a que su mente vagara por caminos absurdos e intransitables, Natalia salió tras el biombo y caminó hacía David que estaba junto al diván.


    Lo que ella no se imaginaba es que David estaba igual de perturbado que ella. Cuando la joven desapareció tras el biombo para cambiarse, se concentró en preparar los implementos para lo que haría en aquella sesión. Tendió una sábana sobre el diván. En la mesa de junto, puso una vela aromática de canela y la encendió para que el aire se inundara de su sensual aroma. También puso un pequeño frasquito de aceite aromático, el cual muy seguramente utilizaría.


    Aunque realizaba las acciones tratando de concentrarse en sus movimientos, no podía evitar escuchar el roce de las prendas de la mujer que se encontraba a tan pocos metros de él. Imaginaba cada una de las prendas cayendo de su precioso cuerpo, y la imagen de él mismo ayudándola atormento su mente y su pene.


    —Estoy lista —dijo la mujer cuando llegó a escasos dos pasos de donde él se encontraba de espaldas a ella.


    Cuando David se giró para verla, poco le faltó para caer desmayado. Ella no era una mujer, era una diosa del amor, la misma Venus personificada.


    La suave tela caía por su cuerpo demarcando sus curvas, retratando cada milímetro de la espectacular figura. La piel sedosa de sus muslos escapaba por las aberturas laterales de la prenda, no solamente revelando un trozo de aquellas maravillosas piernas, sino que además tentaban al observador con lo que podría encontrarse si tan solo la tela se corriera un poco hacia un lado.


    Como ya era costumbre, su pene tembló y empezó a revivir en los confines de sus bóxers, levantándose curioso ante tanta belleza. Parte de su mente trató de luchar contra su cuerpo para hacerlo regresar a su cálido nido, no obstante otra parte de su cerebro quería deleitarse con esa belleza e invitar a su pequeño amigo a disfrutarla también.


    —Ven —le señaló el diván, moviéndose rápidamente para que la muchacha no notara el efecto que había tenido sobre él y sobre su cuerpo—. Hoy debes acostarte sobre este diván y relajarte.


    Natalia sintió un poco de desilusión al darse cuenta de que su inminente desnudez no tenía ningún efecto en aquel hombre. Esto debía haberla tranquilizado, pues le aseguraba que David era un verdadero profesional que solamente quería brindarle la ayuda para la que ella lo había buscado. Sin embargo, un instinto secreto y femenino sintió un hondo pesar al saber que le era completamente indiferente.


    Caminó hacia donde él le indicó, se subió al diván y se recostó tal y como él le dijo. Acomodo la prenda para que sus muslos no escaparan de sus límites.


    —Bien, comenzaré en donde me quedé ayer —dijo David mientras le tomaba sus manos entre las de ella y comenzaba masajearlas nuevamente, en réplica exacta de lo que había sucedido el día anterior—. Necesito que te relajes, que cierres los ojos y te concentres en lo que va sintiendo tu cuerpo.


    Una vez más, Natalia sintió unas magníficas sensaciones allí donde las manos masculinas se tocaban con su piel, primero en las manos, después en los brazos hasta donde marcaba el límite de la tela. La suave presión de aquellas manos, los suaves y sensuales círculos, empezaron a relajar su cuerpo y hacerla disfrutar del pequeño cosquilleo que volvía apoderarse de su vientre. No pudo evitar sonreír y soltar un pequeño suspiro de placer.


    —¿Te gusta? —Preguntó David.


    —Si—respondió ella sencillamente.


    Entonces el hombre pasó de las caricias de los brazos, a las piernas. Nuevamente toco los pies, esta vez sin la delgada barrera de las medias, y se deleitó en la perfección de aquellos pies pequeños. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no agacharse y tomarlos con su boca, para no besarlos, lamerlos o mordisquearlos. Eran unos pies preciosos. De súbito se imaginó utilizándolos para darle placer a su pene. Pasaría toda su longitud por la planta, después por la curva y por último masajearía la cabeza en cada uno de los pequeños dedos.


    El órgano tembló y cobró más dureza al ser invocado por la mente de David. Era una completa locura y él lo sabía perfectamente.


    Pasó a las preciosas pantorrillas, allí las acarició nuevamente ejerciendo una suave presión para pasar a las rodillas y subir poco a poco por los muslos.


    Cuidó de tocar eróticamente las zonas erógenas que había descubierto el día anterior. No se equivocó, los gemidos de sensual placer escapaban de los labios de Natalia con cada uno de los toques. Era evidente que al igual que el día anterior, Natalia se estaba excitando.


    Aunque a decir verdad, ella misma no podía reconocerlo, porque nunca antes había sentido algo así. Solo sabía que las sensaciones eran más fuertes y poderosas que las que había vivido la vez anterior. Le agradaba demasiado, los gemidos no paraban de salir de su boca.


    —¿Te gusta?


    —Sí.


    La pregunta de David y la respuesta de Natalia sobraban, sin embargo con aquellas palabras afirmaban más lo que hacían las manos.


    —Natalia, ven, dame tus manos.


    David tomó las manos de Natalia y las puso sobre los muslos de la muchacha. Las palmas de él se apoyaban sobre los dorsos de las de ella, y entonces le enseñó a masajearse.


    —Tus manos también te pueden dar mucho placer —le dijo en un susurro ronco mientras guiaba la muchacha a tocar sus muslos acariciando suavemente su piel—. Así, lento, en círculos, suavemente.


    Las palabras de David solo lograban aumentar el deleite que estaba sintiendo la joven mientras descubría que sus palmas sobre su cuerpo también eran una fuente de placer.


    El hombre la guió por los muslos hacia arriba, por encima de la seda hasta sus pechos.


    —¿Sientes tus pechos, Natalia? —le dijo mientras la guiaba para masajear en suaves círculos los preciosos montículos de carne que se escondían bajo la suavidad de la seda.


    —Sí —respondió Natalia mientras abría los ojos y observaba sus propias manos acariciando sus senos siendo guiadas por las fuertes manos de David.


    No sabía que le parecía más placentero, si el toque que estaba recibiendo de aquellas cuatro manos, o el hecho de poder observar esas poderosas manos fuertes y masculinas casi en contacto con sus pechos. Si ella quitaba sus manos las de él caerían suavemente sobre ella y podría sentir aquel calor que ya conocía también sobre su cuerpo.


    Todo aquello hizo que su cuerpo se sintiera todavía más excitado. Sentía la piel ultrasensible no solamente donde era tocada, si no en todo su cuerpo. El calor que la inundaba desde adentro la llenaba por entero haciéndola anhelar algo que todavía no conocía pero que intuía sería maravilloso. Un ligero destemplamiento se apoderó de su vagina llenándola de un fuego líquido que la inundó y comenzó a salir por sus pliegues empapándola. Los pezones comenzaron a erigirse duritos, como si quisieran alcanzar las palmas de sus manos a través de la tela.


    En un movimiento reflejo, Natalia movió las piernas haciendo que los labios de su sexo se friccionaran y que la tela se corriera hacia un lado revelando una pequeña porción de su pelvis.


    David no podía decir qué lo estaba enloqueciendo más: si el sentir las curvas de los senos a través de las manos de Natalia, percibir su creciente excitación a través de sus gemidos que no cesaban de salir por sus labios, o la visión de aquella pequeña parte del vello púbico que alcanzaba vislumbrar gracias a la tela que se había ido hacia un lado. Tenía ganas de caer sobre ella para besarla ardorosamente, arrancarle la bata, deshacerse de su propia ropa y poseerla por completo: una verdadera locura.


    Así que hizo que algo de la racionalidad que todavía le quedaba volviera su mente para concentrarse lo que era realmente importante.


    —Eso es, Natalia, muy bien —susurró David tratando de que su voz no revelara su estado—. ¿Qué te parece si nos deshacemos de aquella tela que se interpone entre tus manos y tus pechos?


    Las palabras no eran comprensibles para el cerebro de Natalia quien se encontraba sumida en la nube sensual que la envolvía. Solo sintió que las manos de él abandonaron las suyas para abrir la bata por el frente y dejar descubiertos los hermosos pechos.


    La visión de esos dos perfectos montículos de carne coronados por preciosas areolas oscuras y pezones duros como piedras, fue suficiente para hacer que ha David se le hiciera agua la boca y que su pene tomara todavía más firmeza. Sintió unas tremendas ganas de posar el mismo sus manos sobre ellos, o mejor, bajar sus labios para tomar un pezón y succionarlo o sentir su suavidad y su calor contra su lengua.


    Natalia observó a David mientras él miraba fijamente sus pechos. A pesar de que sabía que tenía que sentir muchísima vergüenza al tener un hombre de pie junto a ella, casi desnuda y con los senos expuestos, lo único que podía hacer era desear que al hombre le gustara lo que veía.


    Cuando hacía el amor con Tom, él le sobeteaba pechos rápidamente, posando sus manos sobre ellos y presionando ágilmente para abandonarlos en pocos movimientos. Se había dicho que quizás a él no le gustaban, que tal vez sus senos eran demasiado grandes, o sus pezones demasiado oscuros, y que por eso los evitaba al máximo en el acto.


    No obstante, la mirada de David era distinta: los observaba fijamente con las pupilas dilatadas.


    —¿Te gustan? —la pregunta salió de los labios de Natalia sin siquiera pensarla primero.


    —Son magníficos —susurró él con una voz ronca que ha Natalia le pareció absolutamente sensual—. Eres una mujer muy hermosa.


    Varias personas habían dicho a Natalia que era bonita, incluso algunos hombres que querían obtener más favores de ella, la habían agasajado con frases halagüeñas, incluso con versos propios o tomados de algún poeta. Pero ninguna de aquellas lisonjas le había llegado tanto el alma como aquella sencilla frase proveniente de los labios de aquel hombre. Sintió una extraña punzada en su vagina que aumentó el anhelo que se había instalado allí.


    Un tanto turbada por la reacción que podía provocar unas palabras tan simples, cubrió sus pechos nuevamente con sus palmas.


    Inicialmente, David creyó que Natalia iba a volver a las suaves caricias que había probado hacía unos instantes, pero al ver que sus manos se quedaban quietas sobre sus pechos, se dijo que quizás su ávida mirada sobre ella y sus palabras la habían cohibido.


    —Natalia, acaríciate los pechos, como lo estabas haciendo antes.


    La muchacha se sintió hipnotizada por aquella voz que la invitaba a volver a disfrutar de sus propias caricias. Sin dudarlo ni un segundo, comenzó nuevamente el masaje, esta vez sintiendo directamente el contacto de su piel sobre sus palmas, el calor de su cuerpo, la dureza de sus pezones, y entonces las sensaciones se multiplicaron por mil.


    —Ahora toma tus pezones entre los dedos y hálalos un poco —le susurró David.


    La inexperiencia de la joven era un obstáculo para que ella pudiera hacerlo con libertad y de manera correcta, así que con torpeza tomó sus pezones y los haló un poco fuerte lo cual le trajo algo de dolor en lugar de excitación.


    —No, Natalia. Te enseñaré —le dijo David antes de poner sus manos sobre los pechos de la joven.


    Si el roce de su propia mano le había traído excitación y placer, sentir ahora las palmas de David, calientes fuertes y vigorosas sobre sus senos, era en realidad el paraíso. El calor en su vagina y el cosquilleo en su estómago aumentaron, si es que eso era posible, cuando esas palmas tocaron gentilmente la piel delicada para después apoyarse un poco más abajo, en donde se unen los pechos con el abdomen. Enseguida, ambos pulgares masculinos se posaron delicadamente sobre cada uno de los pezones para iniciar con un masaje circular sobre ellos, alternado con uno similar sobre las areolas.


    Ser tocada de manera tan espectacular por aquel hombre estaba siendo demasiado para ella. Su pecho subía y bajaba, la respiración era entrecortada y de sus labios escapaban gemidos inagotables. La sensación de humedad en su sexo iba en crecimiento, a tal punto que sentía que el líquido emanaba de la cueva para humedecer los pliegues.


    La situación empeoró cuando los dedos índice y pulgar de David tomaron los pezones entre ellos para oprimirlos un poco, solo un poco, de manera más gentil y dulce que en la que lo había hecho ella anteriormente, y posteriormente halándolos levemente hacia arriba.


    —Así, eso es. Te gusta, ¿verdad? —preguntó sensualmente el hombre al darse cuenta del efecto que esta caricia producía en la mujer, cuyo gemidos ahora eran más sonoros—. Ayúdame, hazlo en uno de tus pechos mientras yo lo hago en el otro.


    David dejó libre uno de los pechos de la mujer para tomar una de las manos de ella y ponerla sobre el seno, guiándola en los movimientos que todavía realizaba en el otro montículo. Le enseñó cómo tomar el pezón, cómo acariciarlo, cómo halarlo y cómo darse placer.


    Natalia era una alumna aplicada, pues en pocos movimientos comprendió perfectamente lo que tenía que hacer. Replicaba en uno de sus pechos lo que David hacía en el otro. Si él acariciaba, ella acariciaba; si él halaba, ella halaba.


    Con la mano que le quedó libre, David comenzó a acariciar uno de los muslos de la muchacha, iniciando arriba de su rodilla y ascendiendo poco a poco. Sintió que la joven se crispaba por el placer que estaba sintiendo, y que instintivamente comenzaba a abrir sus piernas a medida de que iba ascendiendo. La tela de la bata volvió a moverse y vislumbró un poco más de aquel precioso pubis cubierto por una tenue mata de pelo castaño. Le picaron los dedos por pasar sobre ella, por probar la suavidad de aquel vello, por saber si estaba húmedo con los fluidos que emanaban de su vagina.


    —Dame tu otra mano, Natalia —indicó tomando la mano que ella tenía libre.


    Una vez la tomó la condujo hasta el pubis. Luego puso su palma sobre el dorso de ella y le incitó a adentrarse un poco más en su anatomía femenina.


    —Siente tu cuerpo, explora tu feminidad —le dijo mientras lograba que los dedos de la joven empezaran a bajar hacia la pequeña abertura oculta entre las piernas—. Ábrete, Natalia. No tengas miedo de descubrir la mujer apasionada que realmente eres.


    La muchacha no lo dudó. Flexionó una de las piernas hacia arriba mientras la otra la dejó caer por un lado del diván, exponiendo así su cueva más secreta.


    Desde donde él estaba, no podía observar directamente el sexo de la mujer. Simplemente lo imaginaba allí, rosado y ávido de caricias. Mientras seguía su masaje a uno de los pechos, guió la mano de ella por entre los pliegues para que pudiera tocar el centro de su placer.


    La respiración de la joven cada vez se hacía más entrecortada, su pecho subía y bajaba mientras sus labios se habrían para emitir gemidos de deleite.


    Repentinamente, ella quitó rápidamente su mano, tan rápido que la mano de David cayó naturalmente sobre la pequeña abertura que marcaba la entrada a la vagina de la muchacha.


    Él sabía que debía retirar la mano inmediatamente, que quizás ella no estaba preparada para la exploración de aquella parte de su cuerpo, pero no pudo, no quiso. Movió lentamente los dedos sobre aquel pliegue cubierto de fino vello, tan lentamente que quizás ella no lo había notado.


    Pero lo notó, y le gustó tanto sentir aquel roce tan mínimo, que movió sus caderas hacia arriba para aumentar la presión, a la vez que acariciaba más fuerte su seno y emitía un gemido más prolongado y profundo. Entonces David comprendió que aquella mujer lo necesitaba.


    Con mucha delicadeza, todavía acariciando uno de sus pechos, introdujo su dedo índice entre aquellos labios e inmediatamente encontró el pequeño botón del placer. Pasó la yema de su dedos suavemente, presionándolo un poco, notando cómo el cuerpo de Natalia se estremecía ante aquel contacto. Repitió el movimiento un par de veces más obteniendo el mismo resultado. Después hizo que sus dedos descendieran un poco más, hasta encontrar la pequeña abertura. El dedo índice se aventuró un poco hacia adentro, notando que la vagina se habría para darle paso, así que se adentró un poco.


    Era simple y sencillamente magnífica. Estaba completamente húmeda y absolutamente caliente. Sintió cómo las paredes estrechas resistían un tanto a la entrada, presionando su dedo. Imagino su propio pene entrando en aquella cavidad, siendo apretado por aquellas paredes húmedas y calientes dándole una gloriosa bienvenida.


    Su sexo estaba a reventar. Ya no podía controlar la enorme erección que presionaba los bóxers. Hubiera querido liberarla y darle lo que tanto le estaba pidiendo, pero no se trataba de su placer sino del de Natalia.


    Sacó el dedo de la cavidad lentamente, mientras notaba el deje de desilusión en el suspiro de la mujer al sentirse abandonada. La recompensó volviendo a penetrarla, pero esta vez con los dedos índice y medio. Ahora pudo sentir más la presión de aquella cavidad sobre sus dedos, el calor y la humedad que los envolvía. Cuando los tuvo profundamente enterrados en ella, se quedó quieto, quería que el interior de la joven se acostumbrara a ellos. Mientras tanto, se las arregló para que su dedo pulgar encontrara nuevamente el clítoris a fin de comenzar a masajearlo en seductores movimientos circulares.


    Natalia ya no podía más. Las manos de David y una de sus propias manos estaban tocando las zonas más íntimas y femeninas de su ser, y éstas estaban a punto de explotar por el deleite que estaba sintiendo. Sin poder evitarlo, empezó mecer las caderas contra aquella mano que invadía su interior. El toque leve juguetón y tierno David ya no era suficiente, lo quería por completo, lo quería todo.


    El hombre entendió inmediatamente lo que ella necesitaba. Así que no la hizo esperar más y empezó a mover sus dedos dentro y fuera de ella, a un ritmo que fue creciendo cada vez más, mientras su dedo pulgar se seguía encargando de su clítoris, y su otra mano seguía galardonando dando su precioso pecho y su pezón.


    Las sensaciones fueron creciendo cada vez con mayor fuerza. Como cuando una tormenta tropical crece hasta convertirse en un huracán. Eso era lo que sentía Natalia en su interior, un huracán. Un gigantesco huracán de placer que en breves instantes estalló en su vagina con grandiosos espasmos que apretaban los dedos de David en ardorosas y agitadas contracciones que retumbaban en el interior de su vagina, en su clítoris que ascendían hasta sus senos y continuaban hasta el resto de su ser.


    Los espasmos de placer continuaban infinitamente, recorriendo su cuerpo, haciéndola mecerse y gemir, en un acto de placer y sensualidad en el que por primera vez encontraba su cuerpo y su pasión.


    —Así, así es, Natalia, disfrútalo, es para ti —susurraba David, complacido por las sensaciones que habían asaltado el cuerpo de la mujer.


    Poco a poco, la calma y la quietud iban regresando al cuerpo femenino, cuya respiración se hizo más laxa. Los dedos de David la abandonaron para acomodar la ropa sobre ella, cerrando nuevamente la bata sobre sus pechos, y estirando el faldón para cubrir nuevamente su sexo.


    El gesto era bastante respetuoso y considerado, sin embargo a Natalia le pareció muy distante. No podría ser de otro modo; mientras para ella es experiencia había sido la más perfecta y sensual de toda su vida, para él era un simple trabajo, algo que estaba acostumbrado a hacer, algo que tomaba con el mayor profesionalismo y respeto posible.


    Natalia no podía estar más lejos de la verdad. El pene de David estaba a punto de estallar. Nunca en su vida había pasado por algo así: tener una mujer entre sus brazos, llenarla de toques sensuales y de placer, y quedarse con las ganas de poseerla, con el ansia que le carcomía su sexo y su cuerpo entero. Lo único que podría hacer para sosegar su avidez, era tomar distancia, tratarla de manera fría, como si no le importara lo que acababa de pasar.


    —¿Estás bien? —Le preguntó David sin mirarle la cara cuando notó que la joven había vuelto a la normalidad.


    —Mejor que nunca —respondió ella incorporándose del diván, luego poniéndose de pie para quedar frente a él—. Yo nunca… jamás había sentido algo así… siempre que la gente habla de esto, pensé que eran exageraciones… pero ahora… fue maravilloso…


    David fingió indiferencia mientras apagaba la vela aromática y recogía el frasquito de aceite que finalmente no tuvo que utilizar. Eso era más de lo que él podía aguantar, no solamente verla obtener su pasión sino además escucharla hablar de aquello con tanto asombro y alegría.


    —Muy bien, por hoy hemos terminado. Ve detrás del biombo y ponte tu ropa.


    A Natalia la hirió un poco el tono serio y distante que notó en la voz de David. Le dolía que después de lo que le había hecho sentir, después de la manera tan sensual en la que la había tocado, ahora se estuviera dirigiendo hacia ella en esa forma tan fría.


    Se giró para caminar hacia el diván y obedecer, pero entonces, un impulso la obligó a regresar sobre sus pasos, tomar a David del brazo para halarlo hacia ella, y cuando lo tuvo al frente, echar los brazos al cuello del hombre, apretar su torso contra el de él, levantar el rostro y besarlo.


    La boca de ella no tuvo que insistir mucho para obtener una respuesta. Los labios de David se abrieron para recibir la lengua aterciopelada y femenina en su cavidad, y así poder tocarla con la propia y envolverla en una danza de sensualidad. El beso era mucho más erótico que el que se habían dado la última vez. Con este beso, Natalia le estaba demostrando lo feliz que la había hecho, lo complacida que estaba por haberle enseñado lo que era un orgasmo y lo mucho que le gustaba haber tenido aquella experiencia con él.


    David disfrutó de aquella boca como nunca antes había disfrutado de un beso. Succionó la lengua de ella, la acarició, invadió su boca, y se deleitó en el exquisito sabor de aquella mujer que acababa de tener el orgasmo más explosivo que había visto en su vida. Sintió unas enormes ganas de envolverla en sus brazos, de atraerla hacia su pecho, de hacerle sentir su calor y sus ganas de ella, pero sabía que era una locura. Así que suavemente disminuyó la intensidad del beso hasta que la muchacha lo dejó.


    —Gracias —susurró ella antes de correr hacia el biombo y vestirse.


    Mientras lo hacía, su mente recordaba. No solamente aquel delicioso placer que había obtenido de las manos de David, sino de ese exquisito último beso. Absurdamente se dijo que aquel beso había sido mucho más íntimo que lo que había sucedido antes.


    


    

  


  


  
    


    


    


    Lección 3


    


    


    Un estremecimiento recorrió el cuerpo de Natalia cuando levantó su mano para golpear la puerta de la pequeña sala en donde tendría su tercera lección.


    Habían pasado cuatro días desde que había tenido aquella pasmosa experiencia que había cambiado muchas cosas en ella. Ahora se percibía a sí misma como una mujer diferente, como alguien a quien apenas estaba descubriendo, y si era honesta con ella misma, eso le gustaba mucho.


    Aquella tarde, había llegado a su casa y ni siquiera supo cómo. No habría podido ser de otra manera, pues el recuerdo de aquella experiencia se había anclado en su memoria y parecía no querer abandonarla. ¿Cómo olvidar aquellas fuertes y preciosas manos masculinas acariciando su cuerpo, sus pechos, su sexo, penetrando en su cavidad para acariciarla tan íntima y profundamente hasta llevarla a un placer que hasta el momento no conocía? Era imposible.


    Cada vez que pensaba en ello, parecía sentir nuevamente aquellas manos en ella, aquella suculenta sensaciones que la habían llevado experimentar el primer orgasmo de su vida. Y todo gracias a David.


    Ahora tendría que verlo. Le habían dado turno para su siguiente sesión y aunque se encontraba absolutamente ansiosa por dar un paso más en aquel reconocimiento personal de sensualidad, también se sentía un poco abrumada por tener que ver nuevamente al hombre que le había dado tan magnífico regalo.


    Se dijo una vez más que estaba actuando como una tonta. David solamente estaba haciendo su trabajo, cumpliendo su cometido, no había nada personal en el toque; lo corroboró inmediatamente después experimentar el placer, cuando había acomodado la bata con tanta prolijidad. Así que no tendría de qué preocuparse. Más bien tendría que seguir su ejemplo y tomar todo desde una perspectiva completamente profesional.


    Entonces recordó el beso que le había dado al final. No había podido evitarlo, tampoco hubiera querido hacerlo. Se sentía tan agradecida y tan contenta con las nuevas sensaciones que le había ayudado a encontrar, que quería sentir los labios de aquel hombre sobre los suyos, sus lenguas en contacto íntimo, por eso lo había hecho, y aunque sabía que tenía que haberse sentido arrepentida, no lo estaba en absoluto.


    Alejando aquellos pensamientos de su mente, tocó la puerta.


    —Hola —dijo la chica sencillamente, esbozando una tímida sonrisa, cuando David abrió la puerta. Tuvo que refrenar su cuerpo del inexplicable impulso de abalanzarse sobre él para abrazarlo y besarlo. Era inevitable que al tenerlo frente a ella sintiera el enorme deseo de tener nuevamente un contacto con su cuerpo. Se dijo quizás que era la respuesta normal de su naturaleza al tener tan cerca al hombre que le había dado tanto placer por primera vez en su vida.


    —Hola, entra por favor —dijo David haciéndose a un lado. Más que caballerosidad para que la joven ingresara, su gesto era una salida para no ceder ante el impulso de tomarla entre sus brazos y cometer una tontería. Estaba tan hermosa, su precioso pelo cayendo en ondas sedosas sobre la espalda, el suéter rosa y la minifalda negra delineando los contornos del cuerpo que ya había visto y tocado una vez.


    —¿Cómo has estado? —preguntó el después de cerrar la puerta y acercarse un poco a ella, pero no lo suficiente como para sentirse tentado.


    —Bien… a decir verdad, estupendamente —la joven enseñó una amplia sonrisa que revelaba lo feliz que estaba—. Yo nunca antes… nunca antes… había sentido nada si…


    David se sintió complacido y orgulloso. Él ya lo sabía, pues en su primera entrevista la mujer le había dejado claro que nunca había sentido una excitación y muchísimo menos un orgasmo. Además había sido testigo de primera mano sobre aquel suceso. No obstante, le gustaba escucharla, sentir la alegría en su voz.


    —Lo sé, me lo dijiste el primer día. Y me complace mucho que hayamos avanzado tanto en tan poco tiempo —dijo intentando sonar profesional, tomando distancia personal del asunto.


    —Fue magnífico. Jamás me imaginé que pudiera sentirse así. Y… bueno, yo… creo que debes saberlo…


    —¿Qué sucede?


    —Esa noche, en la oscuridad de mi cuarto, en la cama, no podía dejar de recordar todo lo que había vivido. Cada toque, cada caricia… las deliciosas sensaciones empezaron a invadir mi cuerpo nuevamente, así que… dirigí mi mano hacia… allí… y la moví debajo de mi tanga, entre mis piernas. Con la otra mano toque mis pechos y me sorprendí al darme cuenta que volvía tener los pezones duros como piedras. Me acaricié igual que antes… la mano en mi sexo imitó lo que me habías hecho, y en poco tiempo lo volví a sentir… volví a tener otro orgasmo.


    Con cada palabra que pronunciaba Natalia, las imágenes de aquello se formaban en su mente. Casi podía verla, en su cama, con un pequeño piyama de seda, llevando sus manos hacia sus zonas íntimas, acariciándolas, meciéndose suavemente por el deleite, emitiendo deliciosos sonidos con su boca, y llegando por fin a la cima del placer. No pudo evitar que su pene adquiriera nuevamente la firmeza que tanto quería evitar. Era imposible con aquella magnífica confesión.


    De hecho, era imposible no sentirse excitado. Recordó el beso que ella le había dado la vez pasada. Eso había sido suficiente, no podía más. En cuanto ella se marchó, no pudo evitar liberar su miembro completamente erguido para empezar acariciarlo con su mano. Cerró los ojos y se imaginó que era esa pequeña y suave mano femenina la que lo tocaba. Primero, suavemente de arriba hacia abajo, poco a poco aumentando la velocidad, hasta que estalló en un profundo y magnífico clímax. Hubiera deseado tanto compartirlo con ella así como ella compartió el suyo con él, pero era absolutamente claro que eso no era posible, tenía que conformarse solo con una fantasía.


    —Y esa, no fue la única vez —continuó Natalia—. En estos días me he tocado varias veces más hasta llegar.


    Aunque David intuía que aquella noche no había sido la única en la que ella se había tocado, escucharla estaba empeorando la situación de su pene. Ahora sí estaba verdaderamente duro, le rogaba desde el interior de sus pantalones que lo dejara salir. Una completa locura y una completa tortura.


    —Me alegro mucho por ti —respondió ocultando toda la emoción de su voz, sonando estrictamente profesional—. Has avanzado mucho en el camino hacia tu descubrimiento.


    —¿Eso quiere decir que estoy curada? —preguntó ansiosa—. ¿Crees que debo continuar el tratamiento, o que ya ha sido suficiente?


    David no supo discernir lo que reflejaba la voz de Natalia. ¿Acaso era ansiedad por dejar de acudir a las lecciones? ¿Acaso era desilusión por abandonar por fin su tratamiento?


    —Considero que las lecciones deben continuar, hasta ahora hemos explorado una fase de tu cuerpo, un solo camino para llegar al placer, pero hay muchos y debes explorarlos todos —David sabía que eso no era lo más prudente para él, pues sabía que se estaba involucrando demasiado en el caso de Natalia. Por otro lado sabía que sus palabras eran ciertas, pues el tratamiento completo tendría que explorar diversas formas de placer, además aquella joven necesitaba descubrir su sexualidad por entero.


    Natalia sintió una profunda alegría al escuchar las palabras de David. Se habría sentido muy desilusionada si él hubiera dicho que el tratamiento había terminado. Independientemente de si existían más maneras de llegar al placer, ella no quería dejar de verlo, no quería dejar de explorarse bajo la dirección de tan magnífico maestro.


    —Bien —dijo ella sin poder evitar esbozar una amplia sonrisa.


    Aunque David sabía que aquella sonrisa correspondía solamente a las emociones que estaba sintiendo la joven, no pudo evitar sentirse complacido de ser él quien hubiera despertado esa alegría en ella. Recordó fugazmente a la preciosa mujer que había conocido el primer día, tan seria, tan tímida, casi temerosa. Ahora Natalia empezaba desinhibirse y él sentía una extraña felicidad por saber que fue el artífice de aquel cambio.


    —Ve tras del biombo y ponte la bata nuevamente —le indicó antes de perder el control.


    La joven desapareció de inmediato tras el biombo y David notó que esta vez lo hacía con mayor rapidez y seguridad que la anterior. Podía notarla casi apurada, como si no pudiera esperar más.


    Respiró profundamente mientras escuchaba el roce de la ropa que caía poco a poco del cuerpo de la dama. Esta vez tendría que controlarse más. Afortunadamente ella no se había dado cuenta de su estado de excitación la lección anterior, pero eso no quería decir que siempre correría con la misma suerte, de manera que tendría que ser absolutamente cuidadoso, pero sobre todo, ejercer un supremo autocontrol.


    —Estoy lista —dijo la mujer caminando hacia él.


    No sabría decir exactamente por qué, pero la veía distinta. Su paso se notaba ligeramente más firme, con mayor seguridad, su sonrisa era mucho más fresca y amplia, su voz había sonado más alegre. Eso sumado a que la bata revelaba un poco más de su escote, a diferencia de la vez pasada que la había llevado anudada casi hasta el cuello, le confería un aire completamente seductor.


    —Acomódate sobre el diván —le dijo dándole la espalda en un nuevo intento por controlar las reacciones de su cuerpo.


    La joven lo hizo, pero esta vez no le importó que sus piernas quedaran al descubierto por las aberturas de la bata.


    David se acercó a ella y la observó. Era tan hermosa, tan magnífica, y estaba tan ávida de pasión.


    —Ya aprendiste cómo explorar tu cuerpo con tus manos, cómo encontrar placer a través de tus dedos en el contacto con tu piel. Pero no es la única manera, la boca también nos puede proporcionar mucho deleite.


    —¿La boca?


    —Así es. Para esta sesión utilizaré mi boca, pero debes darme tu permiso para hacerlo.


    ¿Permiso? ¿Acaso necesitaba él su permiso para llenarla de aquellas sensaciones maravillosas? Lo tenía más que concedido si el placer que vendría sería igual de intenso de la vez anterior.


    —Claro que sí, lo tienes —respondió la joven tratando de no sonar tan ansiosa.


    El hombre sonrió y asintió.


    Enseguida, bajo su cabeza hacia la de la mujer, para tomar la boca en un delicioso beso. Natalia, al intuir lo que vendría, levantó su mentón hacia él y entreabrió los labios esperando los suyos para entrar en el maravilloso contacto.


    David pretendía ser suave e iniciar el beso de manera tierna y dulce, pero el recibimiento de Natalia se lo impidió, pues en cuanto sus labios entraron en contacto, ella adelantó su lengua ávida para encontrarla y fundirse en una deliciosa danza de pasión. El beso se hizo entonces arrebatador. Las lenguas se saboreaban con profundo deleite mientras los labios cada vez más abiertos, parecían querer devorarse por completo. Natalia echó los brazos hacia el cuello de David, puso sus manos sobre la nuca del hombre, enredando sus dedos entre los cabellos oscuros, y hablándolo un poco hacia ella. Súbitamente, David abandonó su boca y la tomó por las muñecas para liberarse de su agarre.


    —Natalia, debes dejar las manos quietas.


    La joven se sintió un poco avergonzada por su atrevimiento. La verdad es que había sido un movimiento involuntario e inconsciente, había sido su cuerpo llevado por el anhelo que comenzaban a nacer entre sus piernas el que la había apurado a tener un contacto más cercano con él.


    —Lo siento —dijo con voz un poco agitada—. No sé que me paso. No lo volveré a hacer.


    David se sintió un poco culpable, Natalia se sentía mal, pero esa no era su intención.


    —No te aflijas, te entiendo. Ahora déjame continuar.


    El hombre volvió a inclinarse sobre ella para besarla una vez más. Natalia se dijo que tendría que ser un poco más paciente. Así que tomó un papel más pasivo y permitió que fuera él quien guiara el beso. La boca de él se movió suave y seductora sobre la de ella, su lengua dentro de su boca para tocar la suya y empezar una danza más sensual, más lenta y más erótica que la vez anterior. Y eso la excitó todavía más.


    Natalia sintió que el ligero fuego entre sus piernas que había comenzado el beso anterior era incrementado por este nuevo beso. Nuevamente aquellas necesidades de sentirse tocada empezó a apoderarse de ella. Con cada nuevo matiz que el beso tomaba, su cuerpo ardía aún más. Sus pechos empezaron a sentirse pesados, con la necesidad de ser tocados y acariciados, era muy difícil resistirse a tocarse, apenas podía hilar dos pensamientos por las fuertes sensaciones que la estaban invadiendo.


    Cuando la muchacha empezó a respirar de manera entrecortada y ligeros gemidos empezaron a retumbar en su garganta, David perdió el control que tanto se había esforzado por mantener. Era imposible no encenderse al percibir la excitación que poco a poco invadía el cuerpo de Natalia.


    Entonces abandonó la boca suavemente y se dirigió por las mejillas de la muchacha hasta el lóbulo de su oreja. Lo tomo primero entre sus labios y luego entre sus dientes para morderlo un poco. Un profundo gemido escapó de los labios de la muchacha. Después la boca masculina se paseó por el cuello para dar ligeros besos y uno que otro lametón en la aterciopelada piel. La boca de David continuó el viaje en descenso por el escote de la bata, llenando al precioso valle entre sus pechos. Allí se detuvo un momento para marcar con el fuego de su lengua la profundidad en medio de los montículos. Con sus manos hizo hacia un lado las dos ligeras telas para dejar al descubierto los preciosos senos que ya conocía tan bien. Sus labios subieron por uno de los abultados pechos hasta posarse delicadamente sobre un pezón.


    Natalia pensó que iba a desmayarse de un momento para otro porque las sensaciones eran cada vez más poderosas. Un avasallador calor inundaba por completo su pecho. Su vagina volvía estar húmeda, caliente e inundada por los líquidos que amenazaban con brotar hacia el exterior. Gimoteó a la vez que arqueaba la espalda para que esa boca entrara en contacto más cercano con su seno, quería sentirlo más.


    Sin embargo, David no se lo dejaría tan fácil. Alejó un tanto, su cabeza, lo suficiente para no perder el contacto con la dura piedra de carne. Luego asomó la lengua entre sus labios y tocó con la punta la cima del pezón.


    Una corriente eléctrica recorrió el cuerpo de la muchacha. No comprendía cómo no se desmayaba de una buena vez por la sensación. Solo pudo gemir y retorcerse añorando más de ese toque.


    —Por… favor… —susurró la muchacha.


    Entonces David abrió su boca para introducir el pecho de la joven y comenzar a torturarlo con lentas y ardientes succiones y lametones. Al mismo tiempo, una de las manos del hombre se adueñaban del otro pecho para acariciarlo, primero con su palma, y después tomando el pezón entre los dedos.


    Cuando Natalia sintió que estaba a punto de estallar, la boca de David la abandonó momentáneamente para tomar el otro pecho. Su mano se dirigió al seno que había quedado libre para imitar la caricia anterior.


    El hombre intercambiaba los pechos de tanto en tanto, cuando sentía que la joven estaba a punto de explotar de placer. Quería prolongar la excitación al máximo.


    Entonces la joven desató completamente la bata y la abrió para dejar expuesta la parte frontal de su cuerpo.


    Las caricias con las manos y con los labios que estaba prodigando al delicioso cuerpo femenino habían logrado encenderlo aunque David se había resistido. Pero toda aquella resistencia había finalizado cuando por fin pudo observar el perfecto cuerpo totalmente desnudo de Natalia.


    Tan hermosa como siempre la soñó, tan magnífica como lo había notado en la sesión anterior, tan tentadora como lo supo desde el inicio. Natalia era simple y sencillamente perfecta. ¿Acaso había visto un cuerpo más esbelto y más torneado que ese? ¿Había conocido antes unas piernas más seductoras, un vientre más plano, y unos pechos más exquisitos? Si así había sido, no lo recordaba. Natalia lograba llenar su mente, borrar los recuerdos anteriores y plasmar una imagen de dulce sensualidad que David quería para él.


    Salió de sus pensamientos al notar que una de las manos de Natalia se dirigía hacia su propia entrepierna. Allí los dedos femeninos rozaron la suave mata de vello oscuro que escondían los pliegues de su vagina. Él sabía lo que ella quería, lo que ella necesitaba, pero no se lo iba a dejar tan fácil.


    —No, no lo hagas —dijo él tomando la muñeca de la joven y retirando la mano de su sexo—. Ya vendrá el momento, pero por ahora no.


    La mujer se sintió desilusionada. Su excitación estaba al máximo y necesitaba la liberación final. Necesitaba volver a sentir aquella dulce explosión de los sentidos que inundaba por completo su cuerpo y su mente. Emitió un gemido en señal de protesta.


    David entonces volvió a besarla en la boca. No quería que la excitación de la joven bajara, pero tampoco quería que llegara al clímax tan rápidamente.


    —Lo tendrás, te lo prometo, pero déjame hacer a mí —le dijo interrumpiendo el beso.


    Luego, la boca masculina bajó nuevamente por el cuello, pasó por en medio de los pechos, y siguió el descenso sin detenerse en ellos como había hecho antes.


    Ahora fue el abdomen el que se convirtió en la víctima de aquellas poderosas caricias que propiciaba con su boca. Natalia jamás se imaginó que el toque de unos labios o el rozar de una lengua húmeda fuera tan erótico y la pudiera hacer sentir tantas sensaciones con solo pasar por la piel de su estómago. Esto era absolutamente fabuloso. La boca de David se movía de un lado para otro, delicadamente, tocando cada milímetro de piel, generando un abismal deleite que nuevamente a la envolvió en una montaña rusa de excitación.


    Su cuerpo era presa de múltiples sensaciones y todas al mismo tiempo. Cuando parecía que por fin iba a tener su liberación, las emociones disminuían un poco para entonces volver con más fuerza gracias a otro lametón o a otra caricia de los labios.


    La boca de David descendió un poco más, justo encima de su monte de Venus. Allí se detuvo mientras que una de las manos acariciaba lentamente el vello oscuro que cubría su piel.


    —Es precioso —dijo David acariciándolo suavemente mientras su boca volvía a la de Natalia para darle un beso profundo—. Pero sería mucho más precioso si no hubiera ninguna barrera entre tu piel y mis dedos. Tu clítoris y los pliegues podrían estar en contacto directo y así aumentar las sensaciones. ¿Me dejas depilarte?


    Las imágenes de lo que nombraba David invadieron su mente llenándola de antojo. Si aquel hombre le había mostrado estremecimientos maravillosos hasta ahora, no tenía por qué dudar de lo que podría venir después.


    Simplemente asintió.


    David plantó un beso rápido antes de alejarse un poco para preparar los implementos necesarios. Destapó una caja la cual contenía un tubito de crema depilatoria, también tomó un pequeño cuenco vacío, otro con agua, y unas toallas de papel. Posteriormente regresó junto a Natalia. Echó una mirada rápida solo para darse cuenta de que se veía magnífica, como una diosa, allí recostada, prácticamente desnuda, esperando por él. No, por el no, por el placer. Eso tenía que ser suficiente para eliminar cualquier brote de excitación de su cuerpo masculino.


    Entonces se concentró en su tarea. Con delicadeza separó las piernas para dejar ante su vista su precioso sexo femenino. Era tan hermoso como lo había imaginado, como lo había sentido el día anterior. Unos labios abultados y tersos por entre los cuales se notaba un poco de humedad. En la parte superior de ellos, todavía oculto, se encontraría el perfecto clítoris que había tocado la vez anterior.


    Ahogando un suspiro, se obligó a cumplir con la tarea que se había propuesto. Esparció suavemente la crema por el vello, intentando que su gesto fuera lo más impersonal posible. Después de unos instantes empezó retirarlo con toallas de papel. Cuando por fin estuvo completamente depilada lavó la zona con agua para terminar secándola con más toallas, dejando así su sexo completamente a la vista.


    La excitación le estaba ganando la batalla a su mente. Verla allí, completamente expuesta gracias a él, para él, lo estaba volviendo loco.


    Por su parte, las sacudidas que invadían a Natalia no eran distintas. Se había sentido un tanto desilusionada cuando David se había alejado, pero se vio compensada con creces cuando empezó a ocuparse de su zona baja.


    Jamás se imaginó que depilarse fuera tan erótico. Primero sintió la suavidad de la crema fría sobre su cuerpo, sobre cada milímetro de su feminidad, para después ser retirada de manera cuidadosa. Cuando la había limpiado con agua, sintió una sensación única: por primera vez el agua corría libre sobre su monte de Venus y entre los pliegues de su sexo, sin la malla fibrosa de su vello púbico. Sentir primero la crema y después el agua acrecentó su excitación.


    La boca de David volvió a hacerse cargo de su abdomen. Empezó el área cerca del ombligo para descender poco a poco. Cada vez se acercaba más al centro de su ser. Instintivamente, Natalia abrió más sus piernas para permitir el acceso completo.


    Esa era la señal que David necesitaba para saber que ella estaba completamente lista. Era hora de tocarla con su boca, de saborearla, de tentarla y de llevarla hasta las mismas cimas del placer. Sí, ella estaba preparada, pero ¿lo estaba él?


    El hombre sintió un profundo temor por lo que estaba a punto de hacer. Sabía que para ella sería otra experiencia sensual que la llevaría por el camino hacia su autoconocimiento y al del placer que podría encontrar en su cuerpo. ¿Y qué sería para él? No podía negar que esa mujer le gustaba y mucho, que las pocas sesiones vividas con ella, incluso desde el primer encuentro, lo habían dejado con ganas no solamente de ser quién la acompañara por ese camino de la sensualidad, sino también de disfrutar con ello compartiendo esa pasión.


    Se dijo que no debía pensar más. Simplemente tendría que actuar.


    Bajó más con sus labios que ahora empezaron a invadir aquella sensible piel que hasta hacía unos momentos había estado cubierta de vello. Le gustó la suavidad, la tersura, la delicadeza. Sus labios la recorrieron con ternura, lentamente, abarcando centímetro a centímetro toda su área. Luego, posó su húmeda lengua y recorrió el camino que ya habían transitado sus labios.


    Natalia no pudo evitar arquear la pelvis contra esa boca que la llenaba de tantas emociones. Los tenues besos ya no eran suficientes, necesitaba algo más. Enredó sus dedos en el cabello de David y lo haló para apretarlo contra ella, sabía que no debía hacerlo, pero su deseo era más poderoso que su voluntad.


    El hombre no se lo prohibió. En su fuero interno le gustó sentirse urgido a complacer aquella mujer. Descendió entonces los labios por entre la preciosa gruta que escondía el clítoris y la entrada su vagina. Con la punta de la lengua se introdujo suavemente entre el pliegue, encontrando el preciado botón.


    Cuando la mujer dio un respingo para después emitir un profundo gemido de placer, David se dijo que ni ella, ni él podrían esperar más.


    La lengua juguetona acaricio de arriba abajo el inflamado botón, haciendo que su dueña gimiera con más fuerza y que su respiración se hiciera más difícil y agitada. Enseguida descendió para buscar la entrada a la cueva ardiente. Allí sintió el jugo húmedo que brotaba como una prueba más del grado de excitación de Natalia. Trazó entonces el camino de ida y regreso, primero al clítoris, después a la entrada de la vagina, varias veces yendo y viniendo, primero lento después más rápido, provocando que la joven se retorciera de placer y que de su interior emanaran más jugos.


    Él mismo no podía evitar la potente y dura erección que sostenía en esos momentos su pene. Tendría que haber estado enfermo o loco para no excitarse ante la magnífica visión que tenía ante él: la preciosa Natalia completamente excitada mientras su propia boca saboreaba el deleite que se escondía entre sus preciosas piernas, ese sexo caliente, mojado y deseoso de intenso placer, un placer que él sabría darle.


    Temió que Natalia se diera cuenta de su estado, así que se arrodilló en el piso, para ocultar su ingle de la visión de la muchacha y también para tener un acceso más cercano y directo sobre el sexo femenino. Hizo que una de las piernas de la joven se deslizara por el lado del diván y flexionó la otra. Tuvo entonces una visión perfecta de aquella húmeda y rosada fuente de placer mientras su boca trabajaba allí.


    Cambió los movimientos: ahora succionó el pequeño clítoris para después dar el mismo tratamiento a los labios, hablando un poco para multiplicar las sensaciones. Enseguida combinó los lametones con las succiones aumentando la espiral de excitación en el cuerpo de la joven.


    Natalia ya no aguantaba más las continuas caricias de esta boca sobre su vagina y su clítoris. Estaba enloqueciendo por completo. Llevó una de sus manos a sus pechos para acariciarlos y tocar los pezones que también exigían atención. La otra mano seguía enredada en la cabeza de David, acariciaba la nuca mientras la presionaba desvergonzadamente contra su sexo para evitar que quisiera abandonarla.


    David se dio cuenta de las caricias que la mujer se estaba prodigando sobre sus senos. Extendió una mano para apoderarse de uno de ellos e imitar los movimientos de la joven. Su lengua se hizo entonces más audaz y se adentró en la abertura para ingresar en la cueva húmeda y así probar los abundantes líquidos calientes que emanaban de ella.


    Sentir la boca, y en especial la lengua de ese hombre llenar el interior de su vagina, fue demasiado para ella. Ya no pudo aguantar más. Las contracciones en sus paredes internas estallaron junto con un intenso grito de deleite. Su interior vibró con ímpetu, con un fuego que subió por su vientre y se apoderó de sus senos para arrasarlos con la misma pasión.


    El hombre sintió aquellas contracciones en su lengua y en su boca, a la vez que los cálidos jugos emanaban con mayor abundancia. El cuerpo de la joven se agitaba y la mano que cerraba su cabello empezaba a halarlo causándole algo de dolor. Pero eso no le importaba, lo que realmente importaba era que Natalia estaba teniendo un fabuloso orgasmo gracias a su boca.


    Esa sola idea fue suficiente para no soportar más. Su pene empezó a agitarse dentro del pantalón con las ligeras vibraciones que anunciaban un potente clímax. Apenas tuvo tiempo de liberarlo de su confinamiento con la mano que le quedaba libre para que su crema no mojara su ropa y lo dejará en evidencia. Echó la pelvis hacia adelante y dirigió la punta de su falo hacia un lugar lejano debajo del diván, a la vez que el sublime orgasmo se apoderaba de su miembro y se extendía por su cuerpo, derramando su crema sobre el suelo. Aunque supo manejar su respiración para aparentar normalidad, su boca se hizo más habida sobre la vagina de Natalia, sin detenerse a pensar que aquel acto quizá lo delatara.


    Sus temores eran infundados, pues aquellas caricias renovadas solamente hicieron que el orgasmo de Natalia se prolongara. Pequeñas réplicas del enorme placer que había sentido volvieron a recorrerla haciéndola gemir una vez más, mientras se tocaba los senos y se mecía sobre el diván.


    Lentamente, la calma volvía a sus cuerpos.


    David tomó una de las toallas de papel y secó su pene antes de acomodarlo de nuevo dentro de la ropa. Afortunadamente el suave aroma de la vela aromática inundaba el lugar, o de otro modo el olor hubiera delatado lo que había pasado. Mientras se levantaba del suelo, observó que el cuerpo de Natalia sea aquietaba, su pecho subía y bajaba ahora con la respiración normal, y sus manos estaban inmóviles sobre su abdomen. Al observarle el rostro se dio cuenta que tenía los ojos cerrados, que sus labios estaban un poco entreabiertos y que la expresión de su rostro era de una laxa alegría.


    Se veía tan hermosa así, relajada, sonriente, tranquila con el placer todavía como un tenue recuerdo en su cuerpo. Hubiera querido besar esos labios entreabiertos para mostrarle lo maravilloso que también había sido para él.


    Simplemente pasó una mano sobre el cabello de la joven, quien abrió los ojos y lo miró con sus pupilas todavía dilatadas. La muchacha sonrió antes de incorporarse para sentarse sobre el diván.


    —Fue… fantástico —dijo con una amplia sonrisa en sus labios mientras las manos se posaban sobre los hombros masculinos—. Jamás me imaginé…


    No tenía que continuar hablando porque David entendía perfectamente su apreciación.


    Una vez más, Natalia no pudo evitar la tentación de ponerse de pie frente a él para pegar su cuerpo al suyo y capturar la boca masculina en un beso sensual, suave y cálido.


    David puso sus manos con delicadeza en la cintura de la muchacha, aunque la verdad era que quería estrecharla contra su cuerpo. Pero no podía olvidar que estaba completamente desnuda frente a él, la bata todavía se sostenía por sus hombros y sus mangas pero estaba abierta mostrando su preciosa desnudez.


    El hombre disminuyó la intensidad del beso hasta que poco a poco se terminó. Rápidamente, acomodo la bata sobre el cuerpo desnudo y cerró el cinturón, pues era una tentación demasiado grande, en cualquier momento podría decidir que sería maravilloso tumbarla sobre el diván para poseerla, pues el beso estaba logrando despertar nuevamente su pene dentro de sus pantalones.


    —Se buena chica y vístete —dijo simplemente.


    Natalia no pudo evitar una ligera decepción cuando se dio cuenta de que David solo quería deshacerse de ella. Le regaló una tímida sonrisa antes de alejarse tras el biombo y comenzar a vestirse.


    Mientras volvía sentir su ropa sobre su cuerpo, recordó la maravillosa experiencia vivida, una maravillosa experiencia gracias a David. A medida que cubría su piel, recordaba las deliciosas caricias de la boca de ese hombre, el placer que le había prodigado con toda su boca. Se sentía maravillosamente asombrada por todo lo que le estaba pasando. Jamás creyó posible un placer así, y todo gracias él.


    David, era magnífico. Y también era un perfecto profesional, pues solamente estaba haciendo su trabajo, la prueba de ello era la manera tan impersonal con que la trataba incluso cuando ella lo besaba. Sintió un poco de desilusión, a pesar de que sabía que era lo correcto. Al fin y al cabo, era imposible mantener cualquier tipo de relación con él que no fuera la pactada, por un lado, ella había asistido a Lecciones de Placer solo para arreglar su problema a fin de ser feliz con su novio; por otro lado, ella no era para David más que otra clienta del lugar.


    Sacudió esos pensamientos de su mente diciéndose que la distancia que David se empeñaba en mantener era lo más prudente, si, así debía ser.


    

  


  


  
    


    


    


    Lección 4


    


    


    —¿Qué vamos a probar hoy? —preguntó Natalia mientras se acomodaba sobre el diván, ya con el atuendo que se estaba haciendo costumbre.


    David se inclinó ligeramente sobre ella y observó la sonrisa ansiosa que mostraban sus lindos labios. El nuevo mundo de sensualidad que estaba conociendo la estaba envolviendo de manera sutil, haciéndola desear cada vez más. Era evidente que estaba ansiosa y estimulada ante el placer que de seguro vendría.


    —Ya aprendiste a reconocer el placer en tu cuerpo con a las manos y a la boca. Pero no es la única forma.


    Natalia asintió lentamente.


    —Yo… estuve pensando… estos días… claro, es verdad que estoy reconociendo mi cuerpo… pero creo que no es lo único…


    —¿A qué te refieres? —preguntó David sin entender muy bien la afirmación de Natalia.


    —Que yo creo que el reconocimiento del placer no se basa solo en sentir o experimentar en el propio cuerpo. Creo que también se trata de aprender a dar placer a una pareja.


    Lo que Natalia decía era cierto, de hecho, en los distintos tipos de tratamientos utilizados en Lecciones de Placer, también había un espacio dedicado a aprender a dar goce sensual. No obstante, todavía no había pensado en aquella posibilidad para su caso.


    —El primer día me explicaste tu problema, por eso hasta ahora me centrados solamente tu cuerpo. Me hablaste de tu imposibilidad para excitarte, para sentir un orgasmo.


    —Sí, lo sé… es solo que… hay veces, cuando estoy con mi novio… siento que tampoco sé cómo comportarme con él, como tratarlo… creo que eso también es importante.


    David sintió un ligero aguijonazo de celos. La sola idea de imaginarla haciendo el amor con otro hombre lo llenaba de rabia.


    Era un completo imbécil. Se suponía que Natalia estaba allí para poder sentirse una mujer plena a fin de compartir todo aquello con el hombre que amaba, su novio. David no tenía ningún derecho a sentirse posesivo, ni mucho menos tener celos del hombre al que ella amaba.


    Las palabras de la mujer eran completamente ciertas. Gran parte del propio placer provenía de saberse útil y excitante para la pareja. Así que le gustara o no, tendría que entrenarla también para darle placer a este hombre, un hombre que no la había enseñado a sentir placer a ella precisamente.


    —Tienes razón, es algo que también debes aprender —dijo con algo de resignación pensando en lo afortunado que sería aquel hombre, y en lo injusta quiera la vida dándole el magnífico regalo del amor de Natalia, cuando él ni siquiera había sido capaz de despertarla a la pasión.


    La respuesta que obtuvo de la joven fue una brillante y amplia sonrisa.


    —¡Genial! ¿Podríamos hacerlo ahora?


    —¿Ahora?


    —Sí, ya me enseñaste con las manos y la boca pueden llenar mi cuerpo de placer. Ahora quiero que me enseñes cómo utilizar mi boca en mis manos en el cuerpo de un hombre, quiero que me enseñes con tu cuerpo.


    La idea había estado rondando la mente de Natalia desde el mismo momento en que salió de la sesión anterior. Había sido una experiencia maravillosa sentir las manos y la boca de ese hombre en su cuerpo, recorriéndola entera hasta brindarle el máximo de los placeres. Pero al mismo tiempo, había algo dentro de ella que la hacía sentirse un poco incompleta. Era como si el placer no fuera perfecto a menos que también pudiera proporcionarlo de la misma manera. Durante varios días, le dio vueltas al mismo asunto, imaginándose cómo sería poner sus manos sobre la piel cálida de David, acariciarlo con su boca, con su lengua, probar las delicias de la pasión que podría provocar en ese magnífico hombre.


    Le bastó poco tiempo para decidirlo. En la próxima sesión se armaría de todo el valor posible para plantearle su idea. Ella también quería participar de manera activa en el juego, quería saber qué era tocar besar y lamer un hombre hasta llevarlo a la cima de la pasión. Al fin y al cabo, cuando volviera a su novio, no solamente disfrutaría del placer que él pudiera darle, sino que también lo retribuiría de la misma manera y muy seguramente la relación sería muchísimo más satisfactoria.


    Por eso se lo había planteado ahora, porque era algo que sentía que necesitaba.


    David estuvo a punto de caerse cuando comprendió el significado de las palabras de Natalia. Ella quería participar, quería utilizar sus manos y su boca en el cuerpo de él. De solo pensarlo su pene regresó a la vida dentro de sus pantalones.


    Sería tan maravilloso: sentir las manos suaves y cálidas de esta preciosa joven recorrer sus brazos, sus hombros, su abdomen, sentir los labios acariciando su piel, tomando su pene, sosteniéndolo por el glande para engullirlo poco a poco, y así sentir en la calidez y humedad de su boca, a la vez que sus dulces manos también lo acariciaban.


    —¿Estás segura? —le preguntó intentando que la voz no sonara demasiado ansiosa—. ¿Te estás dando cuenta de lo que me estás pidiendo?


    La muchacha asintió rápidamente.


    —Sí, estoy segura, es lo que quiero.


    David sabía que debía negarse, por el bien de la joven y el suyo. Por un lado, quizás ella no estaba preparada para tocar el cuerpo de un hombre que no fuera su novio, al fin y al cabo ese hombre era el único amante que había tenido, sabía que podría sentirse abrumada por su cuerpo, por su complexión, por su tamaño, quizás por sus reacciones naturales ante ella y sus caricias. Por otro lado, si lo veía desde su propio punto de vista, no sabía cómo podría reaccionar su cuerpo al dulce toque de aquella mujer, pues una cosa era brindarle placer y otra muy distinta recibirlo de ella.


    Echando todas sus dudas y todos sus temores a un lado, se dijo que debía intentarlo, al fin y al cabo era lo que ella estaba pidiendo y en últimas el gran beneficiado sería ese novio al que ella parecía amar tanto.


    —Está bien. Levántate del diván.


    La muchacha se incorporó para después ponerse en pie frente a él. Su boca mostraba una linda sonrisa, mitad temerosa y mitad seductora. Esta mujer tenía una fuerte naturaleza apasionada a la que hasta ahora estaba despertando, pero que prometía ser intensa y explosiva.


    David puso sus manos sobre los hombros de la joven y la miró a los ojos con seriedad.


    —Lo haremos, te enseñaré con mi cuerpo como dar placer utilizando tus manos y tus labios —deslizó suavemente las manos desde los hombros hasta las muñecas de la joven, y después tomó las manos entre las suyas—. Pero debemos ir despacio, con calma, no quiero abrumarte. Si en algún momento quieres detenerte, solo dímelo y pararemos.


    Ella asintió con la cabeza, teniendo la plena seguridad de que no le diría que se detuvieran en ningún momento, pues precisamente había estado soñando con aquello durante unas cuantas noches.


    David entonces besó los dorsos de las manos de la joven y las puso sobre sus hombros para ubicar sus propias manos en la cintura de la muchacha y acercarla a su cuerpo. Enseguida acercó su cara la de ella, observó que sus ojos estaban brillantes y sus labios anhelantes. No la hizo esperar más, ni quiso esperar más, sus labios se unieron con los de ella en un beso dulce y exquisito que marcaría el inicio de una lección inolvidable.


    Volvieron a saborearse como lo habían hecho días antes, pero esta vez el beso fue mucho más intenso. Las lenguas se entremezclaban en una sensual danza erótica explorándose, degustándose y propiciando en sus cuerpos el aumento de la excitación que ya había comenzado.


    Natalia pegó su torso al de él y echó los brazos sobre el cuello para aferrarse, pues el profundo beso la estaba afectando mucho más de lo que se había imaginado. Sentía un exquisito mareo invadiendo su cuerpo, todo daba vueltas a su alrededor y la única manera de poder seguir en pie era aferrándose a aquel cuerpo alto cálido y musculoso.


    David no pudo resistir envolver a la joven entre sus brazos y atraerla hacia él con firmeza. Sabía que ella sentiría su naciente erección, pero era absolutamente inevitable esconder su estado y mucho menos controlarlo o aplacarlo. Sus manos se movieron sensualmente sobre la espalda de la joven, en un suave y erótico masaje circular que buscaba incitarla y a su vez tranquilizar cualquier temor que pudiera nacer en ella. Quería que esta nueva experiencia fuera tan fantástica o más que las anteriores.


    La sensación que recorría el cuerpo femenino se hizo todavía más intensa. Sentirse firmemente pegada a ese cuerpo grande, musculoso y cálido, y rodeada por esos brazos fuertes, la hizo sentirse envuelta en una deliciosa nube de sensualidad. No era la primera vez que se abrazaba a un hombre, había estado así con Tom muchas veces, pero nunca antes se había sentido tan íntimamente ligada a alguien, nunca antes un abrazo había sido tan sensual. Y se volvió mucho más intenso cuando sintió aquellas magníficas manos acariciar su espalda de manera suave con aquellos movimientos circulares que parecían tener un efecto directo en el interior de su sexo. Un ligero aguijonazo de placer recorrió el interior de su vagina.


    Como si estuviera siendo guiada por un instinto hasta el momento desconocido, los labios de Natalia abandonaron la boca del hombre para empezar a recorrer su mejilla y dirigirse poco a poco hacia el cuello. Allí posó sus labios y succionó lentamente, recordando la forma en que él lo había hecho con ella el día anterior. Recorrió un poco más la zona y se detuvo en el hueco entre su cuello y su hombro. Allí se detuvo unos instantes para después acariciar la piel con su lengua. Le gustó su sabor, le gustó la sensación de su lengua sobre la piel masculina y jamás se imaginó que acariciar un hombre pudiera ser tan sensual.


    Esteban nunca antes se había sentido tan excitado con las caricias de una mujer. Podía sentir cada uno de los tiernos besos y lametones de Natalia sobre su cuello, y con cada caricia su elección se hacía más dura y más insoportable dentro de sus bóxers. Lo peor, era que no tenía suficiente, quería más de aquellas caricias, no solo en su cuello sino en el resto de su anatomía masculina.


    Con suma delicadeza, David la alejó un poco de sí para quitarse la camisa con un solo y rápido movimiento, dejando descubierto su pecho y sus brazos musculosos.


    Natalia nunca había visto un torso tan perfecto. O tal vez sí, en esas revistas que tanto le gustaban a Ana y en las que salían actores y modelos famosos. Aunque siempre había pensado que un cuerpo tan perfecto solo podría ser producto de los trucos fotográficos, ahora se daba cuenta que tanta belleza masculina sí podía ser cierta. No pudo evitar adelantar una de sus manos hasta el pecho para posar la palma sobre él. Tenía la piel suave, y muy caliente y en contraste, debajo de esa piel había un músculo fuerte y duro. Lenta y delicadamente corrió su mano para llevarla hasta el hombro y posteriormente comenzar a descender hasta el abdomen, tocando cada uno de los músculos endurecidos por el ejercicio. No cabía duda de que el cuerpo de ese hombre era absolutamente perfecto.


    El nombre tuvo que hacer un esfuerzo impresionante para no perder el control ante la tímida y suave caricia de Natalia. Sus instintos más básicos lo impelían a estrecharla entre sus brazos y comenzar un salvaje festín de placer, pero no le estaba permitido, ella le había pedido que le enseñara explorar el cuerpo de un hombre, y aunque se estuviera muriendo de ganas por hacer la suya, tenía que respetar los deseos de la joven y enseñarle lo que ella tanto quería. Así que la dejó explorarlo a su entero placer.


    Los dedos de la joven empezaron a trazar el camino delicadamente por donde marcaban los valles entre los poderosos músculos. Le parecía casi irreal un cuerpo tan torneado, pero sobre todo con una piel tan suave y caliente. Su otra mano se unió a la primera y con ella se encargó de deleitarse tocando y explorando cada milímetro del pecho masculino. Enseguida pasó a los fuertes brazos, allí pasó las palmas y los dedos acariciando de la misma manera como lo había hecho en el pecho. Era asombroso que tocar un hombre de esa manera pudiera excitarla, pues con cada toque sentía que su cuerpo se enardecía más. Era como si nunca antes hubiera conocido un torso masculino, como si fuera la primera vez que estuviera en contacto tan íntimo con alguien.


    La mujer le acercó nuevamente sus labios al cuello, necesitaba probar con su boca aquella piel. Le envolvió el torso con sus brazos y posó las manos en la espalda desnuda solo para darse cuenta de que era tan suave y fuerte como el pecho. Su propio frente se apretaba contra el de él, y una vez más se sintió rodeada de aquellas perfectas sensaciones que llenaban su cuerpo y su mente.


    Su boca fue bajando hacia el torso, viajando por aquella piel que había acariciado hacía unos instantes, recorriendo con sus labios y su lengua los surcos y valles de los músculos fuertes y tensos bajo la excitante piel. Se deleitaba en cada milímetro nuevo que encontraba. Cada parte, cada caricia era un nuevo descubrimiento, un nuevo matiz en aquel maravilloso mundo que estaba descubriendo. Y con ese nuevo mundo una sensación cálida que invadía su cuerpo, desde el interior de su vagina, recorriendo suavemente su ser, acariciando sus pechos y colándose hasta en la última fibra de su piel.


    La fortaleza de David estaba a punto de quebrarse. ¿Cómo no, cuando tenía a esa magnífica mujer tocando su espalda con las manos y su pecho, con sus labios y su lengua, brindándole un placer en aquella zona de su cuerpo como nunca antes en su vida? Pero no podía flaquear, tenía que resistir sus propios impulsos porque este encuentro se trataba de darle placer a ella, no a él.


    A medida que la boca femenina se deslizaba hacia abajo, las manos también descendían por aquel torso, acariciando la parte baja de su espalda. Las manos se posaron sobre la cinturilla del pantalón mientras la boca atormentaba la parte baja del abdomen cada vez más cerca de la tremenda excitación que el hombre ya no podía controlar.


    Natalia se arrodilló en el piso frente a él. La visión que tuvo entonces David de la muchacha estuvo a punto de enloquecerlo. Tener aquella mujer arrodillada frente a él, con su rostro a escasos centímetros de su palpitante pene, con una bata delgada que más que cubrirla retrataba su cuerpo a la perfección y que podría ser deslizada dejando visible su desnudez con solo un movimiento. ¿Alguna vez había tenido una vista más erótica? ¿Alguna vez volvería vivir algo así? Realmente no lo sabía, en ese momento no podía pensar, no podía recordar y no podía tener en mente otra cosa que no fuera aquella magnífica mujer.


    Sus pensamientos fueron abruptamente interrumpidos cuando sintió las manos de la joven introducirse por la cinturilla del pantalón en un claro intento por bajarlo. Lo único que pudo hacer David fue poner las manos sobre las de ella. Entonces ella dejó de besar su abdomen y miró hacia arriba. Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes con las pupilas dilatadas, era evidente que la excitación no solamente lo estaba afectando a él, sino también a ella.


    —¿Estás segura de que quieres hacerlo? —preguntó David dándole una última oportunidad para arrepentirse.


    Natalia no daba crédito a lo que estaba escuchando. Hasta el momento había estado envuelta en una nube erótica que la había hipnotizado por completo. Jamás imaginó que fuera tan placentero recorrer el torso de un hombre con su boca. Sentía su cuerpo completamente excitado, con ganas de recibir placer pero sobre todo de darlo, de probar una piel como la de él, de tocar un cuerpo como el suyo, lo que más quería era descubrir lo que se escondía debajo de ese pantalón y deleitarse con su sabor; así que encontraba aquella pregunta absolutamente carente de sentido.


    Simplemente asintió. No pudo contestar, pues parecía no poder encontrar su voz; en esos momentos solamente quería continuar con aquel viaje de placer que había encontrado entre el cuerpo masculino, su boca y sus manos.


    David sintió que su pene adquiría mayor firmeza cuando la vio asentir. Ya no había marcha atrás.


    En un único movimiento el hombre se desprendió por completo de su pantalón, sus bóxers y sus calcetines, quedando completamente desnudo ante la mujer allí en el suelo frente a él.


    Dos sentimientos golpearon de lleno a la muchacha. Por un lado la magnífica admiración al ver por fin este hombre desnudo. Era tan perfecto como en sus fantasías, no, mucho más perfecto. Debía confesar para sí misma que desde la primera vez que David la había tocado, había soñado con verlo así, completamente desnudo frente a ella. Se preguntaba cómo sería su cuerpo sus brazos, su torso, sus piernas y su masculinidad erecta. Aunque su experiencia con los hombres era muy limitada, sabía que el cuerpo varonil podía ser magnífico, pero jamás se imaginó que algún día pueda tener ante ella un espécimen como aquel.


    Al igual que sus brazos, sus piernas eran fuertes y atléticas. Bajo la piel tensa se notaban músculos bien trabajados y firmes, sintió un poderoso impulso por extender sus manos hacia ellos para tocarlos y comprobar por sí misma su dureza, pero se abstuvo cuando sus ojos se centraron en la potente masculinidad completamente erecta frente a ella.


    ¿Cómo se podría describir un pene como aquel? ¿Grande? ¿Firme? ¿Poderoso? Quizás esas tres palabras y otras cuantas más que seguramente no conocía. Lo único que podía entender era que su miembro era mucho más sobrecogedor que en su ignorante imaginación. Era mucho más largo que el de Tom, y también más grueso. Apuntaba directamente hacia arriba dejando ver toda la fuerza y la potencia de las que era capaz. Observaba una vena azul que lo cruzaba y hasta le pareció ver que palpitaba un poco. La cabeza sobresalía brillante y lubricada incipientemente con sus propios jugos, y de súbito no pudo evitar lamerse los labios mientras se preguntaba a qué sabría.


    Y esa apreciación la llevaba a aquel otro sentimiento que luchaba con el de potente admiración: el miedo. ¿Cómo iba acomodarse todo aquello en su boca? ¿Cómo recorrerlo por entero con sus labios y su lengua? ¿Sería capaz de darle tanto placer como él se lo había dado a ella?


    David supo leer perfectamente las dudas y los temores en el rostro de la mujer. Acarició la nuca de la muchacha con una de sus manos con claro gesto tranquilizador.


    —No te preocupes, yo te diré cómo hacerlo. Solo sigue mis instrucciones —le dijo en un susurro cuando los ojos de la muchacha se levantaron hacia los de él.


    Una vez más, Natalia solamente pudo asentir. Se sintió contenta de poder contar con la guía experta de ese hombre. Él era un verdadero perito que se estaba tomando su trabajo con verdadero profesionalismo, no como ella que se estaba comportando como una auténtica tonta, preocupándose de tonterías y llevando un plano íntimo lo que era simplemente una terapia para conocerse a sí misma y explorar su propio placer. Se dijo que debería parecerle una tonta y se prometió que iba a tomar todo aquello de una manera más seria.


    —¿Estás lista? —Le preguntó entonces él y ella nuevamente sintió—. Bien, ¿qué tal si comienzas conociéndolo con tus manos? Sé que no es la primera vez que tocas un pene, pero esta vez yo te diré cómo hacerlo.


    En eso David tenía algo de razón, no era la primera vez que tocaba un miembro masculino, pero sí era la primera vez que veía y tenía la oportunidad de tocar uno así. Las pocas veces que había sentido con sus manos el falo de su novio habían sido solo para dirigirlo hacia el interior de su vagina, y aquellos toques no duraban más de un par de segundos, nada como para tenerlo entre sus palmas o poder sentir su extensión y su grosor. Esta vez sería diferente, así que de alguna manera sí sentía que estaba conociendo un pene por primera vez en su vida.


    No obstante, prefirió no decirlo. No quería pasar como una tonta o una mojigata.


    —Tómalo con una mano, apoya tu palma suavemente sobre él y enciérralo con los dedos, hazlo cerca de la base —indicó David.


    Natalia adelantó una de sus manos e hizo exactamente lo que le había dicho el hombre.


    Ninguno de los dos podría describir nunca la inmensa ola de excitación que los atacó.


    David tuvo que echar mano de la poca fuerza de voluntad que tenía para no ponerse a temblar por la enorme excitación que lo hizo preso cuando sintió aquella cálida, suave y tierna palma envolver su pene cerca de la base. No era la primera vez que una mujer lo tocaba, por supuesto, pero había algo en el toque del Natalia que lo hacía especial, no sabía si era su inocencia, su timidez, la pasión que escondía su alma, o las circunstancias del momento, lo único que sabía era que una enorme llama lo estaba devorando desde adentro y amenazaba con hacerlo estallar en cualquier momento.


    Para Natalia no fue distinto. Sentir aquella piel tan suave y tan delicada, envolver una barra de acero tan caliente y dura, hizo que el calor aumentara en su cuerpo. Tuvo ganas de explorarla por completo, de tomarla con las dos manos y observarla detenidamente, de recorrer aquella piel por entero para sentir su calor y su humedad. Pero sabía que hasta ahora estaba aprendiendo, por lo cual debía seguir las indicaciones de David, por más que su cuerpo la empujara a hacer otra cosa.


    —Ahora desliza suavemente la mano hacia la cabeza, y cuando llegues allí regresa de nuevo a la base —la vos de David esta vez sonaba un poco más ronca, un poco más lenta y algo entrecortada. Natalia solamente atinó a obedecer lo que él le decía.


    Fue magnífico sentir aquella piel en su palma, el movimiento hacia arriba y hacia abajo hacía que la fricción que se generaba fuera supremamente erótica para los dos.


    —Ahora aprieta un poco más —le indicó David.


    Natalia hizo su agarre más firme y siguió con aquel ejercicio. Levantó sus ojos hacia el rostro de David y observó su frente y su pecho perlados de sudor. Su expresión era seria, como si estuviera concentrado analizando las acciones de la mano femenina, como si estuviera evaluando si la joven seguía las indicaciones de manera correcta.


    Sin embargo, ella estaba equivocada. Lo que estaba intentando David era no descontrolarse por el perfecto agarre de aquella mano. Era absolutamente perfecta, el movimiento hacia arriba y hacia abajo, la presión que ejercía y la velocidad eran absolutamente maravillosos. Debía hacer que parara o de lo contrario iba a tener allí mismo un poderoso orgasmo.


    —Suficiente, detente por favor —dijo entonces.


    —¿Hice algo mal? —preguntó Natalia con algo de timidez mientras soltaba el pene y alejaba su mano de él.


    ¿Cómo decirle que el problema era que lo había hecho condenadamente bien?


    —No, si te pido que pares es porque lo has hecho bien. Podemos pasar a la siguiente parte.


    Natalia se sintió un poco avergonzada. Sabía que tenía que haberse concentrado más en la técnica, en la forma en la que había recorrido aquel miembro con su mano, se suponía que lo estaba aprendiendo para practicarlo posteriormente con su novio, pero lo único que podía pensar era que quería volver a sentir aquel pene en su mano, volver a acariciarlo como ya lo había hecho.


    Se reprendió nuevamente por dejar que aquellos sentimientos se apoderarán de ella.


    —Comprendo —dijo tratando de anular lo que sentía y parecer seria en cuanto al tratamiento. No quería que David notara el coctel de sentimientos que experimentaba gracias a él.


    —A menos que no te sientas preparada… —dijo David notando la ligera confusión de su rostro.


    —Sí, sí —dijo ella interrumpiéndolo rápidamente pensando que su titubeo podría acabar con el momento, y eso era algo que no quería—. Me siento preparada, por favor no nos detengamos.


    —Entonces acerca tu boca y haz exactamente lo que yo te diga.


    La joven, arrodillada sobre el suelo, acercó su rostro a la masculinidad erecta, ubicándose de tal manera que sus ojos quedaron completamente al frente de aquel enorme pedazo de carne que antes había disfrutado en su mano.


    —Tómalo otra vez con la mano —dijo el hombre. Cuando la muchacha obedeció, continuó con la instrucción—. Ahora acércate más y coloca tus labios sobre la punta.


    Natalia hizo exactamente lo que le dijo. Sus labios calientes y húmedos se posaron sobre la punta redondeada sintiendo el intenso calor. Los movió suavemente sobre él, tratando de cubrir toda el área, entreabriéndolos un poco y notando el sabor salado y algo amargo. Antes de que David pudiera darle otra instrucción, deslizó los labios para recorrer el tronco con la misma suave y lenta caricia con la que había galardonado la punta. La otra mano de la joven se apoyó sobre uno de los muslos del hombre, le gustó sentir la fuerza de aquella pierna debajo de su palma, en esos momentos su boca y sus dos manos estaban en estrecho contacto con él y sintió un cosquilleo por toda su piel, una excitación progresiva que crecía por su cuerpo incitándola al placer.


    Aquello no podía ser más erótico desde el punto de vista de David. La preciosa Natalia estaba frente a él, arrodillada, una de sus manos sostenía su pene por la base mientras que con sus preciosos labios recorría de la punta hacia el resto, a la vez que su otra mano acariciaba uno de sus muslos.


    De repente, la excitación de David aumentó al sentir la aterciopelada y húmeda lengua de esa mujer a sumarse por entre los pequeños labios para unirse al maravilloso toque. La lengua recorría los mismos lugares por donde habían pasado sus labios, humedeciendo, saboreando y haciendo que su pene palpitara con mayor fuerza.


    Natalia tenía una naturaleza muy sensual, lo demostraba el hecho de no quedarse como un agente pasivo esperando todas las indicaciones de David, sino que intentaba poner algo de creatividad en su contacto. Eso le gustaba. No podía ser de otro modo siendo una mujer tan hermosa, y tan dulce. Era evidente que ningún hombre podría resistirse a los encantos de una mujer como ella, cualquiera se sentiría completamente tentado pero sobre todo subyugado ante una pasión como la de ella.


    Era absurdo pensarlo, pero se sentía como un tonto adolescente descubriendo por primera vez el sexo oral. Era como si ninguna mujer antes hubiera tocado su pene. Estas caricias suaves y tiernas eran tan nuevas para él como lo estaban siendo para ella.


    —Ahora trata de tomarlo dentro de tu boca, empieza por la punta, introdúcelo un poco y déjalo deslizarse hacia adentro.


    David se dijo que tenía que mantenerse consciente y racional ante lo que estaba haciendo. Dejar que las sensaciones se apoderarán de su mente así como lo estaban haciendo con su cuerpo no era una buena idea. Lo único que tenía que interesarle era que Natalia aprendiera a utilizar su boca en el pene de un hombre como parte de aquel despertar sensual.


    Natalia había estado tan concentrada en su ejercicio, en las preciosas emociones que le proporcionaba, que la voz de David llegó desde muy lejos. Una vez más estaba dejándose arrastrar por las magníficas emociones, dejando a un lado la racionalidad que debería mantener. Después de obligarse a salir de aquel ataque a sus sentidos, se concentró en lo que le había dicho David.


    Nuevamente tomó el pene con su mano y dejó que la punta se posara entre sus labios. Abrió ligeramente la boca y permitió que el miembro y ingresara poco a poco en la húmeda cavidad.


    Si antes las sensaciones habían sido magníficas, ahora eran verdaderamente sobrecogedoras. Sentir aquel miembro caliente y palpitante ingresar en su boca, era absolutamente erótico y embriagador. Movió la lengua hacia abajo para hacer más espacio y poder acomodar lo mejor, así que pudo alojar una mayor porción dentro de su boca. Con un ligero movimiento el pene se deslizó hacia fuera, solo para volver nuevamente dentro de la cavidad húmeda que lo esperaba ansiosa. El vaivén se repitió varias veces, en cada nueva intromisión se metía un poco más, Natalia hacía más espacio y cada vez sentía la boca más llena, y eso hacía que su cuerpo se sintiera más caliente, sus pechos se sentían más pesados, sus pezones estaban más duros y de su vagina no dejaban de emanar abundantes jugos que mojaban incluso la parte externa de su sexo.


    David estaba punto de enloquecer por el placer. El calor se hacía cada vez mayor, mientras sentía aquella boca húmeda y cálida envolver casi por completo su masculinidad, acariciándolo en delicadas succiones en las que participaba no solo las mejillas sino también la lengua y el paladar. Natalia era una aprendiz aventajada, pues su instinto natural sensual la guiaba.


    El estado de excitación del hombre aumentó cuando se dio cuenta de que aquella actividad no solamente lo estimulaba a él, sino también a ella. La mujer movía la cabeza cada vez más rápido, haciendo que sus succiones fueran más profundas y más ágiles. Escuchó unos deleitables gemidos emerger de la garganta de la joven mientras que una de las manos de la muchacha empezó a recorrer sus propios pechos por encima de la bata que todavía tenía puesta. De repente ella desanudo el cinturón de la bata y la abrió para llevar su mano hacia su propio sexo. Desde arriba pudo vislumbrar cómo puso sus dedos sobre su pubis y los internó en la preciosa ranura para acariciarse mientras todavía lo sostenía a él con su boca.


    Eso era más de lo que él podía soportar, en unos instantes más terminaría por explotar. Así que en un presto movimiento saco su pene de la boca de la joven, la tomó por los hombros y la hizo poner de pie.


    —¿Qué sucede? —preguntó Natalia al verse privada de tanto placer.


    —Esto… Puede ir más allá… Puede ser mutuo…


    Natalia no entendía lo que le decía David. Solo sintió que él deslizaba la prenda por sus hombros y la dejaba caer al suelo exponiendo su preciosa desnudez ante. Por primera vez los dos quedaron totalmente desnudos, uno frente al otro, con los cuerpos excitados. Natalia tuvo unas enormes ganas de echar sus brazos al cuello de David y pegar su torso contra de él, sentir el cuerpo cálido y masculino contra el propio para entregarse al deleite de la pasión.


    Sin embargo no fue eso lo que ocurrió.


    El joven levantó en sus brazos a Natalia y caminó unos pocos pasos hasta llegar al sofá en uno de los extremos de la habitación. Allí se recostó con ella en su regazo. Enseguida, en un ágil movimiento, maniobró para que ella quedara acostada sobre él, con su cabeza frente su miembro a la vez que él quedaba con su boca ante el sexo de la muchacha.


    Natalia comprendió lo que se esperaba de ella en cuanto sintió su cuerpo sobre el de David. Era magnífico por fin sentir la piel de él en contacto estrecho con la suyo, sus pechos contra su vientre y frente a sus ojos la masculinidad erecta que esperaba por ser atendida. Sin demorar más, volvió a tomar aquel miembro en su boca para repetir las caricias que había probado unos minutos atrás.


    David supo entonces que no tenía que decir nada más. Sentir nuevamente la boca de aquella mujer dándole tanto placer lo instó a dar el mismo tratamiento al cuerpo de la muchacha. Al igual que el día anterior, sus labios se apoderaron de aquellos magníficos pliegues entre los que se escondía el carnoso clítoris y la entrada a su vagina. Nuevamente pasó la lengua de arriba abajo, acariciando los puntos máximos de placer para después adentrarse con la lengua en la cálida caverna de donde no dejaban de emanar jugos. Unió sus labios a la acción, apoderándose de los pliegues sedosos, succionando.


    Un largo y profundo gemido salió de la garganta de la mujer al sentir los labios de David sobre su sexo. Era fabuloso dar placer y recibirlo al mismo tiempo. Como el día anterior, aquella boca la recorrió de un lado a otro, enseñándole el placer máximo. Lo único que pudo hacer, fue intensificar las caricias con su boca. Ahora no solamente engullía el miembro sino que también lo recorría con los labios y la lengua, mezclando unas caricias y otras para proporcionar el mismo placer que ella estaba sintiendo.


    La consecuencia natural de todo esto era solo una: un potente orgasmo que retumbó en las profundidades de la vagina de Natalia. Las deliciosas contracciones se apoderaron de ella extendiéndose por todo su cuerpo, recorriendo su piel y sus senos. Intensos quejidos de deleite vibraron en su garganta mientras que su pecho se agitaba por las respiraciones entrecortadas.


    Eso era más que suficiente para que David perdiera el control por completo. Sintió que su pene empezaba sacudirse con la conocida sensación del clímax. Dirigió su mano hacia el miembro para evitar que su crema cayera directamente sobre el rostro de la muchacha. Y finalmente se entregó al orgasmo más intenso que hubiera sentido en mucho tiempo. Su cuerpo se estremeció por completo con las intensas vibraciones que se extendían por su interior prolongándose por su columna vertebral haciéndole estremecer por completo.


    Cuando la calma empezó a regresar al cuerpo de David, notó que Natalia estaba muy quieta. Su cuerpo estaba completamente laxo sobre el de él, su cabeza apoyada sobre uno de sus muslos, y su respiración completamente tranquila. Se dio cuenta de que había cometido el error de entregarse el placer descuidando por completo el profesionalismo que debía tener. No tendría que haber permitido que el clímax alcanzara su cuerpo, no tenía que olvidar que todo aquello era por Natalia y para Natalia, no para él mismo. Rápidamente se levantó del sofá, acomodando a la muchacha sobre él. Caminó ágilmente hacia la mesilla junto al diván donde tomó varias toallas de papel para limpiarse y enseguida vestirse con la ropa que había quedado en el suelo. Una vez cubierta su desnudez, se giró hacia el sofá en donde se dio cuenta que Natalia lo miraba fijamente.


    La mujer se preguntaba cómo era posible sentir tanto placer. Si las sensaciones que había descubierto en las sesiones anteriores la habían dejado completamente estupefacta, lo que había experimentado hacía unos minutos la había dejado sencillamente atónita. Todavía sentía retumbar en su cuerpo unas ligeras réplicas de los espasmos que había experimentado, no solamente cuando la boca y la lengua de ese maravilloso hombre la habían colmado de besos y caricias precisamente en la zona más femenina de su cuerpo, sino también cuando había sentido a David tener su orgasmo. Había notado aquel enorme cuerpo masculino vibrar y temblar bajo el de ella alcanzando la cima del deleite como lo había hecho ella. Sintió una enorme satisfacción en su pecho al saber que ella había contribuido en aquel placer.


    Eso significaba que le había gustado. También significaba que Natalia no solo sabía recibir placer, sino que también sabía darlo con su mano y con su boca. Ese magnífico cuerpo masculino se había extasiado profundamente con sus besos y sus caricias, y eso la hacía sentir exultante: había logrado darle placer aquel maravilloso hombre, de alguna manera se habían conectado en un fabuloso acto de entrega sensual.


    Sin embargo, ese pensamiento se terminó en cuanto él se levantó, la dejó sobre el sofá y se alejó para vestirse nuevamente. Por un segundo Natalia había olvidado que David era un profesional, alguien que estaba allí simplemente para ayudarle con su problema y que su reacción no había tenido nada que ver con algún tipo de emoción propia. Ella misma le había pedido que le enseñara a tocar a un hombre con su boca y sus manos, y él había accedido como parte del tratamiento, no había nada personal en lo que había acabado de suceder entre ambos.


    Por supuesto, David había llegado el clímax pues era un hombre, como cualquier hombre que puede sentir placer por un estímulo directo sobre su miembro. Así que no tenía que hacerse ilusiones.


    —¿Estás bien? —preguntó él acercándose a ella, al notar que ella lo observaba tan persistentemente. Quizá se sentía un poco avergonzada o cohibida después de lo que había pasado entre ellos. Tenía que mostrarle una actitud completamente impersonal para que no se sintiera refrenada y se diera cuenta que aquello era simplemente parte del tratamiento, no debía permitir que se diera cuenta de las profundas emociones que despertaba en él.


    —Sí, estoy bien —dijo ella levantándose del sofá y caminando hacia el biombo tras el cual estaba su ropa. No necesitaba que David le ordenara que se vistiera y se preparara para irse, sabía que tenía que hacerlo pues la sesión había terminado. Para ella había sido algo especial, pero muy seguramente no para él. No podía evitar un ligero dolor en el interior de su pecho al darse cuenta que mientras que esto significaba mucho para ella, era simplemente una más de las actividades de trabajo para David.


    Esta vez ella no lo había besado. El hombre sintió unas enormes ganas de correr tras ella y estrecharla en sus brazos para besarla, pues de súbito extrañó aquel gesto que se había hecho habitual. Eso hubiera sido una tremenda tontería. Si en realidad no quería delatarse, tenía que mantener su actitud distante.


    —Adiós, David. Nos veremos en la próxima sesión —dijo ella saliendo tras el biombo completamente vestida y lista para marcharse.


    El hombre se ubicó frente a ella y sin poder evitarlo, tomó su rostro entre sus manos, bajo la cabeza hacia ella y la besó.


    Fue un beso lento, suave y muy sensual. Los labios de él se movieron contra los de ella mientras las lenguas se encontraban para una sensual danza erótica en la que se demostraban sin palabras lo maravilloso que había sido lo que había sucedido entre ellos.


    —Adiós, Natalia —dijo David después del beso.


    David la observó marcharse en perfecto silencio mientras se decía que lo que había sucedido entre ellos había cambiado de alguna manera las cosas.


    Se mesó los cabellos diciéndose que el beso que le había dado había sido un completo error. Una cosa era que ella lo besara y otra muy distinta que él tomara la iniciativa. Lo que había pasado en esa sesión lo había afectado seriamente, pues había perdido por completo la objetividad y comenzaba a involucrar emociones, y sabía que eso a la larga le traería problemas, muchos problemas.


    


    

  


  


  
    


    


    


    Lección 5


    


    


    —Hola —dijo Natalia esbozando una bonita sonrisa cuando David abrió la puerta para su siguiente lección.


    Tres días de reflexión habían bastado para darse cuenta de que era una completa tonta. Lo que había pasado en su último encuentro había sido tan profesional como las sesiones anteriores. El hecho de que el grado de participación de David en aquella sesión hubiera sido diferente, no implicaba que nada hubiera cambiado en el serio tratamiento que estaba recibiendo por parte de él.


    Se había portado como una estúpida aquella tarde al sentirse desilusionada por la actitud seria y distante del hombre con el que había acabado de tener uno de los mayores placeres sexuales de su vida. Confesó para sí misma que en aquel momento de sorprendente éxtasis hubiera querido que las cosas se hubieran dado de manera distinta: haber compartido aquel placer con una verdadera pareja, alguien que la hubiera abrazado y le hubiera dicho lo maravilloso que había sido para él, alguien para quien el encuentro hubiera sido igual de magnífico que para ella.


    Sin embargo su situación era completamente atípica, estaba allí por un tratamiento, y era eso exactamente lo que estaba consiguiendo, así que tenía que dejar de fantasear con lo que no podía pasar y centrarse en el descubrimiento de su propio cuerpo, ya habría tiempo para compartir un placer similar con su novio y sentirse por fin una mujer completa.


    Se había repetido aquello tantas veces, que por fin se había convencido, y cuando por fin fue hora de regresar a las lecciones con David, se obligó a adoptar una actitud tan seria y comprometida como la de él, por un lado para no afectar el proceso y por el otro para no parecer una tonta o inmadura.


    —Hola —respondió David aparentando una seguridad que en realidad no sentía.


    No había dejado de pensar en ella ni un segundo desde aquella tarde. Había demasiadas cosas sobre las cuales cavilar, pero sobre todo de las cuales arrepentirse.


    Toda aquella locura había comenzado en el momento en que había aceptado el reto de descubrir la sensualidad y la pasión que yacían el interior de aquella preciosa mujer. Ese había sido el primer error. Si ella había ido a Lecciones de Placer tenía que haber sido un profesional del lugar quien la ayudara con su tratamiento, no él. Sin embargo, desde el primer momento descartó que otro hombre pudiera enseñarle lo que él mismo había estado tan ansioso por hacer.


    El segundo gran error había sido no controlar su cuerpo y sus emociones con respecto a ella. En vez de permanecer como un profesional distante y capacitado para proporcionar la ayuda que necesitaba, se había convertido en víctima de su propio invento. El placer de Natalia había sido también su placer, incluso desde el comienzo. Le había sido imposible mantenerse frío y distante ante tanta belleza y sensualidad, y todavía más cuando la naturaleza apasionada de aquella mujer había despertado por completo bajo las expertas caricias de sus manos.


    Su siguiente error había sido involucrarse directamente en el juego sensual. Si bien era cierto que Natalia le pidió que le enseñara cómo utilizar su boca y sus manos con un hombre, también era cierto que él había tenido que negarse. En Lecciones de Placer se utilizaban juguetes para tal propósito, nunca había contacto entre el cliente y el terapeuta. Sin embargo, no había podido evitar la tentación de acceder a participar, de sentirla sobre su piel, experimentar aunque fuera por una sola vez la delicia de ser tocado y acariciado por una mujer tan estupenda como esa. Y eso solamente se había constituido en su perdición, pues se había involucrado más de lo permitido, y lo que había iniciado como una experiencia completamente física, se había transformado rápidamente en algo más.


    No había podido apartar de su mente aquel cúmulo de sensaciones que lo invadieron cuando las manos y la boca de Natalia lo llevaron al orgasmo más potente que pudiera recordar. Había sentido unos enormes deseos de abrazarla, de acunarla contra su pecho, de que ese momento se convirtiera en algo especial para los dos. Sin lugar a dudas una completa tontería, pues él no tenía ningún derecho de hacer algo así. No tenía que perder de vista que Natalia estaba allí para aprender a conocer su sensualidad oculta, su placer, todo eso con la única finalidad de poder compartirlo con su novio, con el hombre que ella amaba.


    Y para terminar de completar, se había delatado con aquel beso que le había dado al final.


    En esos días se había recriminado una y otra vez por su insensata conducta, y se prometió que si Natalia regresaba, iba enmendar esos errores manteniendo una actitud fría y distante, pero sobre todo esforzándose por no involucrarse más y aniquilar cualquier sentimiento que amenazara con su paz mental.


    Allí tenía a Natalia de nuevo frente a él, sonriente, en esa franca actitud positiva que había tomado desde la primera vez en que se había dado cuenta que su problema tenía una solución, ajena a todo lo que estaba sintiendo con respecto a ella, ansiosa por descubrir más sobre su cuerpo y sobre todo con una actitud profesional, consciente de que todo aquello lo estaba haciendo por el amor que le tenía a su novio.


    —Me alegra verte tan contenta —David hizo el comentario con un tono completamente desinteresado, como el médico que le dice su paciente que su enfermedad está remitiendo.


    —Y lo estoy, siento que tenido grandes avances —respondió ella en el mismo tono distante.


    —Los estás haciendo, y quiero felicitarte por ello —le dijo sonriendo, ahogando las inmensas ganas que tenía por volver a besarla.


    —Gracias, sin tu ayuda no sería posible —dijo ella alejándose un poco de él, caminando dentro de la sala, pues tenía que hacer algo antes de sucumbir a la tentación de echarle los brazos al cuello y apretarse contra él.


    De repente notó que la sala estaba un poco distinta.


    En lugar del diván que había estado allí desde la primera sesión, había un mueble, una especie de sillón pero con una forma algo extraña, un mueble que Natalia jamás había visto en su vida.


    —¿Y eso? —preguntó con curiosidad acercándose para mirarlo con más detenimiento.


    Era casi tan grande y largo como el diván que había estado allí antes y casi igual de ancho, pero su forma era distinta. Era más alto de un lado que de otro. Hacia los extremos tenía curvaturas que se elevaban y en el centro una curvatura que iba hacia abajo. Cuando estiró una mano para tocarlo, notó que la tela era bastante suave, casi aterciopelada.


    —Es un sillón tántrico —respondió él acercándose a ella—. ¿No has escuchado hablar de él?


    Natalia negó con la cabeza mientras caminaba alrededor del mueble tratando de observarlo hasta en sus más mínimos detalles.


    —No, nunca. ¿Para qué sirve? —preguntó ella con curiosidad.


    —Este mueble, en realidad tiene varios nombres. También se conoce como diván tantra o diván kamasutra.


    Al escuchar la última palabra la mujer intuyó que aquel mueble tenía la función de proporcionar confort a la hora de adquirir distintas posiciones al hacer el amor.


    De repente llegó a su mente una inquietante imagen: ella misma sobre aquel extraño mueble, con David, los dos completamente desnudos, entrelazados en un apasionado interludio, compartiendo besos y caricias. Aquel estremecimiento que ya era habitual en ella la recorrió por entero, a la vez que se decía que debía borrar esas imágenes de su mente, pues aquello que estaba soñando despierta nunca sería posible.


    —¿Para qué lo necesitamos? —preguntó siendo plenamente consciente de que su fantasía había sido eso, solo una fantasía y que el real propósito de la silla era otro.


    —Vas a explorar tu cuerpo de otra manera, pues no solamente las manos y la boca son fuente de placer. Para ello quiero que estés completamente cómoda y nada mejor que este diván que te permitirá tener total confort. Además eso no es todo —dijo David caminando hacia un lado del diván, y halando hacia él un espejo de cuerpo entero.


    Natalia entonces lo notó. Tan absorta había estado en el diván que no se había dado cuenta que también había allí un espejo.


    —¿Y eso? —no pudo evitar la curiosidad de preguntar mientras se acercaba a él y veía reflejada su imagen completa.


    —También es para la sesión de hoy, es el complemento del diván —respondió David caminando hacia ella y ubicándose sus espaldas—. En el juego de la pasión la vista juega un importante papel. Cuando logramos combinar lo que vemos con lo que sentimos y con lo que podemos hacer, el placer puede lograr su máxima expresión.


    Aunque Natalia todavía no sabía de qué se trataba todo aquello, las palabras de David la envolvieron y aumentaron el calor en su piel. No comprendía todavía muy bien de qué iba todo eso, pero sonrió sensualmente sospechando que sería grandioso, igual o mejor a lo que ya había vivido con él.


    Al observar la preciosa sonrisa de la muchacha, el hombre sintió la enorme tentación de girarla hacia él y devorarla en un beso. ¿Acaso sabía lo hermosa que se veía cuando sonreía? ¿Tenía alguna idea de todo lo que lo excitaba aquel gesto tierno y a la vez hambriento?


    —Ve tras el biombo, cámbiate y regresa aquí —le dijo saliendo de sus agitados pensamientos.


    La joven obedeció de inmediato. Mientras se cambiaba, recordaba lo nerviosa que había estado la primera sesión. Ahora solamente estaba expectante y alegre porque sabía que vendría algo fabuloso.


    La seda de la bata que ahora le parecía tan familiar acarició su piel aumentando la ligera excitación que había iniciado unos instantes antes. No sabía exactamente lo que iba a pasar, quizás aquel misterio que rodeaba el maravilloso juego erótico era también un ingrediente que le ayudaba a despertar la pasión que poco a poco había despertado en ella.


    —Estoy lista —dijo saliendo tras el biombo y caminando hacia el diván.


    Notó que David había puesto una pequeña mesilla con dos entrepaños, en la parte de arriba, como siempre, había una vela aromatizada, y en la de abajo una caja de tamaño mediano que no había visto antes. El espejo había sido dispuesto en diagonal al diván, de tal manera que se reflejara toda la extensión del mismo.


    —Recuéstate, pon tu cabeza en la parte alta. Quiero tu cuerpo completamente relajado sobre el sillón.


    Natalia siguió la instrucción al pie de la letra. Una vez estuvo sobre aquel extraño sillón se dio cuenta de que las curvas se amoldaba a su cuerpo de manera perfecta, brindándole un amplio confort, sosteniendo con precisión toda su anatomía. Era una silla hecha para ese fin, y pareciera que había sido confeccionada especialmente para ella.


    —Ahora quiero que te mires en el espejo —dijo David después de que la joven estuvo acomodada.


    Natalia levantó su vista y observó su imagen reflejada. Jamás se imaginó verse de aquella manera. Semidesnuda, cubierta solo por una pequeña bata con aberturas laterales por donde escapaba la cremosa piel de sus muslos, con las curvas de su cuerpo retratadas a través de la delgada tela que en vez de cubrirla solo develaban la sensualidad de su figura, con su cuerpo en una posición completamente sensual en una silla que estaba destinada para el placer.


    Le gustó verse así. Había un aire de pecaminosa sensualidad que no había visto en sí misma nunca, ni siquiera cuando se observaba desnuda en el espejo de su baño. Era como si todo aquello la estuviera convirtiendo en una nueva mujer. Recordó el placer que había descubierto en las sesiones anteriores y se sorprendió de que pudiera existir algo más, pero si David lo decía, no podía dudarlo. Ahora que se veía de esa manera, le agradaba esa nueva imagen de sí misma, una mujer sensual que no siente miedo de explorarse y explorar su propio placer.


    David notó la complacencia en el rostro de la muchacha, era una expresión que combinaba lo alegre con lo sensual y a la vez con un toque de picardía. Se veía absolutamente hermosa. No solamente se veía atractiva, sensual, sugerente, también había un aire nuevo en ella, una belleza hasta ahora descubierta, y esta belleza era terriblemente tentadora.


    —Acaríciate, Natalia. Pasa las manos por tu cuerpo suavemente y obsérvate en el espejo.


    Las manos de Natalia recorrieron lentamente sus muslos, le gustaba la sensación que se apoderó de su cuerpo mientras sentía y veía sus propias caricias. Advirtió una deliciosa calidez en su piel que comenzaba donde sus manos tocaban sus muslos se comenzaba a esparcirse lentamente por toda su anatomía. Era una sensación que no podía describir, por un lado estaba acariciándose, y por otro lado se estaba viendo en un espejo, como si fuera otra mujer la que estuviera tocándose a sí misma. La combinación de sensaciones la estaba excitando más de lo que se había imaginado.


    Poco a poco las manos fueron ascendiendo por su cuerpo. Con una de ellas desató la bata y la abrió por en frente para observarse en el espejo.


    Le pareció tremendamente erótico verse desnuda, con la bata cubriendo escasamente sus hombros, acostada en el diván en una postura relajada y a la vez sensual. Era como si estuviera esperando que su amante llegara a tomarla. Movió un poco las piernas para separarlas y entonces miró la sensual hendidura en medio de sus piernas. En ese momento, con esa postura, con esa sonrisa en sus labios, podría ser la perfecta modelo para un pintor, uno que retratara la sensualidad femenina.


    Las manos ahora tuvieron vía libre para recorrer el fabuloso cuerpo. Con una mano tocó uno de sus pechos amasándolo para después tocar su pezón con el pulgar. Con la otra mano recorrió su vientre y bajó hasta la hendidura que ocultaba su clítoris y la entrada su vagina. Pasó un dedo sobre cada uno de los labios exteriores y masajeó un poco mostrando los secretos que escondía su sexo.


    La sensación fue única. Lo que estaba haciendo combinado con lo que estaba viendo lograba que su interior se agitara con mayor fuerza. El conocido calor de la excitación en su vientre aumentó y empezó a viajar por el resto de su cuerpo.


    Las caricias se volvieron todavía más audaces en su propia anatomía. Pellizcó sus pezones con más fuerza y masajeó sus senos casi con rudeza. Los dedos en su sexo también se hicieron más intrépidos, dos de ellos empezaron a penetrarla poco a poco con gran deleite facilitando la entrada con la cálida humedad que brotaba de su interior.


    Sin lugar a dudas ver en el espejo el reflejo de lo que ella misma le hacía su cuerpo, aumentó todavía más su deseo.


    —Espera, Natalia todavía no.


    David se acercó a ella para tratar de disuadirla pues sabía que si seguía así, en pocos instantes llegaría el clímax, y todavía faltaba mucho para terminar la lección.


    La mujer detuvo la avidez de su masaje sintiéndose algo molesta al verse privada del placer por el llamado de David. No obstante, el ligero enfado pasó a segundo plano cuando se dio cuenta que David tenía en la mano un aparato. Era algo que nunca antes había visto, se parecía mucho a un micrófono, tenía la misma forma: una vara larga coronada por una cabeza.


    —¿Qué es eso? —preguntó la mujer con curiosidad.


    —Es una vara vibradora —dijo David extendiéndola hacia ella, invitándola a tomarla.


    Natalia asió aquel objeto y notó que la mitad de la vara había algo parecido a un interruptor. Con uno de sus dedos lo movió y se dio cuenta que la cabeza que le había parecido similar a la de un micrófono comenzaba a vibrar y a girar rápidamente. El grado de vibración aumentó cuando ella empujó el botón un poco más hacia arriba.


    —¿Para qué sirve? —preguntó la joven mientras estudiaba el vibrante objeto en su mano.


    —¿Qué crees que se puede hacer con él? —preguntó David enigmático. La sensualidad que había logrado despertar en ella le daría la suficiente imaginación como para idear la manera en que podría usar aquel aparato.


    Nuevamente esa bonita sonrisa sensual adornó el bello rostro femenino, esta vez con mayor brillo gracias a la creciente excitación en su cuerpo.


    Natalia puso la velocidad de vibración a un nivel moderado. Mientras sostenía el aparato con una de sus manos, posó los dedos de la otra sobre la punta y pudo sentir unas pequeñas cosquillas en las yemas. Se preguntó cómo sería sentir aquel mismo hormigueo en otras partes de su cuerpo. Sin pensarlo más, llevo la punta del objeto hacia uno de sus pezones. Allí tocó levemente sintiendo las mismas vibraciones, solo que esta vez el efecto fue mucho más poderoso, porque pareció repercutir en el interior de su pecho soltando una potente descarga eléctrica que viajo directamente hasta su vientre.


    No pudo evitar emitir un profundo gemido de placer. Era increíble como un pequeño aparato podía multiplicar su excitación de aquella manera y solo con un ligero roce. Acercó nuevamente el aparato y esta vez lo presionó durante más tiempo, haciendo que el cosquilleo se hiciera mucho más permanente y surtiera efectos mucho más fuertes.


    Era como si una constante descarga eléctrica partiera de su pezón para viajar por todo su pecho, internarse en su abdomen y dirigirse hasta su vagina para hacerla retumbar con la vibración. No pudo evitar cerrar los ojos y comenzara mecer las caderas, de manera instintiva, emulando el acto sexual, presintiendo que el clímax estaba por llegar.


    —Todavía no, Natalia —dijo David nuevamente intentando aminorar su estado de excitación—. Retenlo por más tiempo, juega más con el aparato, conoce más sensaciones antes de darle rienda suelta a tus emociones.


    Natalia alejó el aparato de su pezón y lo observó como si tuviera en sus manos la varita mágica del placer. Quizás David tenía razón, lo mejor era dilatar el placer para conseguir que éste fuera mucho más fuerte, si es que eso era posible.


    Su dedo pulgar corrió el pequeño interruptor para aumentar el grado de vibración a su mayor nivel. Nuevamente sus dedos tocaron la punta del objeto corroborando que los movimientos del aparato eran mucho más enérgicos que antes. Aquellas cosquillas que había sentido anteriormente en sus dedos eran ahora mucho más intensas y sabía que serían mucho más potentes en su cuerpo.


    Esta vez dirigió la punta del aparato hacia la zona entre sus piernas. Movió la pierna derecha para dejarla caer por un costado del diván exponiendo completamente su sexo. Con una mano separó los labios y con la otra acercó el aparato hasta el clítoris. Nuevamente hizo que la cabeza de la varita rozara levemente su botón de carne húmedo.


    La sensación fue todavía mucho más devastadora que la que había sentido cuando había puesto la varita en su pezón. La delicada vibración recorrió por entero su clítoris y el interior de su vagina haciéndola estremecerse de placer. Sintió que los líquidos se hicieron más abundantes y que comenzaron escurrirse hacia fuera, mojando el diván. Tuvo que ser un enorme esfuerzo para no tener un orgasmo en ese mismo instante.


    —No… no voy a poder resistirlo mucho… mucho más tiempo… —dijo ella en medio de los gemidos, recordando que David le había pedido que dilatara su placer.


    —Trata de hacerlo, verás que valdrá la pena —le aconsejó arrodillándose junto a ella, hablándole casi a su oído, en un susurro que apenas contenía su deseo.


    Y es que la escena que se había desarrollado desde el mismo momento en que Natalia había desatado su bata y había exhibido su precioso cuerpo desnudo, había logrado romper todos sus propósitos de manejar aquello con profesionalismo y frialdad. ¿Cómo permanecer distante ante una hermosura como esa? ¿Cómo no sentir deseo cuando la mujer más sensual que hubiera podido ver en su vida estaba cómodamente acostada en el diván, desnuda, jugando con su cuerpo y mirándose al espejo? Tenía que haber sido de piedra para haber permanecido impasible.


    ¿Podía existir otra mujer tan hermosa y sensual como aquella? David lo dudaba.


    Verla jugar con su cuerpo lo estaba matando de deseo. No había podido evitar la reacción de su cuerpo cuando observó que la muchacha acariciaba sus pechos y su sexo, primero suavemente, después con mayor avidez. Había tenido que hacer acopio del último vestigio de voluntad que le quedaba para tomar la vara y seguir con el plan original. Había logrado aquietar un poco la erección que se estaba apoderando de su pene, pero verla jugar con la varita sobre su pezón y ahora sobre su clítoris había hecho que su miembro tomara por completo el control de la situación convirtiéndose en una roca dura que no se dejaría placar fácilmente. Por eso se había arrodillado, quería evitar a toda costa que Natalia notara su erección.


    —No puedo —susurró ella sabiendo que sería completamente imposible evitar el clímax si volvía a tocar su clítoris con aquel aparato.


    —Ponlo de nuevo, presiónalo un poco y cuando sientas que estás a punto de llegar, retíralo de inmediato y respira profundo —le dijo David indicándole cómo debía controlar la necesidad de su cuerpo.


    Natalia lo hizo. Presionó la vibración al máximo sobre su clítoris y lo mantuvo ahí sintiendo como la deliciosa sensación viajaba y repercutía profundamente en su vagina. Aquella vibración que recorrió su vientre se alojó en sus pechos, endureciendo todavía más los pezones. La intensidad de la caricia fue en ascenso hasta que las pequeñas contracciones del clímax estuvieron allí, a punto de poseerla por completo. Entonces retiró el aparato, cerró los ojos y respiró profundamente sintiendo que el placer se alejaba un poco de ella.


    —Lo lograste —dijo David sonriendo al darse cuenta que Natalia había logrado controlarse—. Vuelve hacerlo, pero no cierres los ojos, mírate en el espejo.


    La muchacha abrió los ojos y miró hacia el espejo. Allí estaba ella, una mujer nueva, una que descubría los placeres ocultos de su cuerpo. Completamente desnuda, con el pelo desordenado, sobre aquel diván y con aquel extraño aparato en sus manos, era la imagen de una diosa, de una criatura hecha para la sensualidad, una mujer que semanas antes no habría reconocido como sí misma. Una imagen que le gustaba.


    También vio la imagen reflejada de David, allí junto a ella, completamente vestido. La observaba a través del espejo con algo parecido al deseo.


    No, no podía ser. Seguramente eran sus propias emociones las que veía reflejadas en él, pero no podía desearla. Lo mejor era que alejar a sus inconfesables deseos de su mente y se concentrara en sí misma, en aquella nueva faceta del placer que estaba reconociendo y que al igual que las otras, le gustaba tremendamente.


    Nuevamente acercó aquel aparato hacia su feminidad, lo puso ejerciendo cierta presión sobre su clítoris y nuevamente aquellas magníficas sensaciones se apoderaron de su ser. Ahí estaba, subiendo y ascendiendo en intensidad, quemándola con un fuego líquido que venía desde su mismo interior, un placer que aumentaba con cada una de las pequeñas vibraciones. Cuando se dio cuenta de que no iba aguantar más, lo retiró, entonces se miró al espejo tal y como le había indicado David. La imagen que observó le pareció magnífica. Su cuerpo manifestaba una deliciosa tensión, como si esperara algo. Su cara estaba al borde del éxtasis. Sus labios rojos y entreabiertos hacían juego con sus mejillas sonrosadas. Sus párpados estaban casi cerrados.


    —Hazlo nuevamente —le dijo David intentando que su voz no develará el deseo que con cada movimiento de Natalia se hacía más intenso.


    La acción fue repetida por la mujer varias veces. El vibrador se apretaba contra su clítoris para retirarlo justo antes de conseguir el máximo placer.


    —Por favor… ya no quiero resistir lo más… —susurró Natalia arrobada, sintiendo que su cuerpo ya no resistiría otra caricia más sin llegar a un intenso orgasmo.


    David se dio cuenta de que era cierto. Y lo peor de todo, es que él estaba igual que ella, porque aunque no tenía ningún tipo de estimulación directa sobre su miembro, sus ojos devoraban por entero el magnífico cuerpo de la mujer y sentía las caricias que aplicaba sobre sí misma como si las estuviera aplicando al cuerpo masculino. Casi podía sentir la misma vibración recorriendo todo su pene desde la cabeza hacia la base, haciendo que su excitación fuera igual a la de ella.


    —Respira profundo y trata de relajarte —le dijo David mientras le quitaba la vara vibradora y la ponía sobre la mesilla.


    La joven obedeció a regañadientes, pues sentía que su cuerpo necesitaba la liberación de una buena vez. Aunque todo aquello había tomado muy poco tiempo, en comparación con las sesiones anteriores, tenía la necesidad de encontrar el placer rápidamente, pues a medida de que iba descubriendo aquel maravilloso mundo, su ser lo anhelaba aún más.


    David tomó de la caja otro aparato. Era un vibrador con forma de pene. Natalia había visto uno de esos en una página de Internet. Se suponía que muchas mujeres los utilizaban como un sustituto cuando no tenían una pareja.


    Era bastante grande y de color fucsia. Replicaba exactamente la forma de un pene: el glande era redondeado y el cuerpo se notaba grueso y con la misma forma de un miembro masculino. Pero la forma y el tamaño no fue lo que más llamó su atención. Había dos detalles que no pasarían inadvertidos para nadie. El primero de ellos era que en la base del objeto sobresalía una especie de cuernito, un bracito que emergía y se giraba hacia arriba. El otro era que hacia la mitad del aparato sobresalían unos puntitos en relieve.


    —¿Y eso? —preguntó ella nuevamente curiosa, mientras intentaba aplacar un poco la excitación que le había dejado la vibración de la vara.


    —Intentaremos ahora con esto. Como te puedes dar cuenta es un vibrador, pero es diferente al que acabas de usar. Este sirve para penetrar y dar placer desde dentro… ¿quieres usarlo?


    Natalia no sabía si reírse o darle un empujón. ¿En serio creía que tenía que preguntarle algo así? ¿Acaso no podía darse cuenta por sí mismo de la excitación que estaba padeciendo, de la necesidad de sentir algo que la llevara hasta la cumbre del placer? El hecho de que él no estuviera sintiendo nada no significaba que ella estuviera igual que él.


    Nuevamente observó el aparato con sumo detenimiento y se pudo imaginar perfectamente aquel adminículo perdiéndose entre las profundidades de su vagina, siendo acogido por sus estrechas paredes y llevado cada vez más hacia adentro para poder sentirlo en todo su esplendor. Ese solo pensamiento la hizo estremecerse una vez más.


    —Sí, quiero intentarlo —dijo ella simplemente.


    Natalia extendió la mano para qué David entregara el aparato, pero él no se lo dio.


    —En esto debo ayudarte, no quiero que te hagas daño —David sabía que en el grado de excitación en que se encontraba Natalia podría apresurar el aparato en el interior de su cuerpo y en vez de lograr el placer tan anhelado, pudiera lastimarse en el proceso, por eso estaba dispuesto a manipular el artefacto.


    Entonces ella observó cómo él se movía hacia la parte baja del diván, todavía arrodillado.


    Una de las piernas de la joven descansaba sobre el diván, la otra todavía estaba descolgada por un lado del mueble. David sabía que la abertura era suficiente para que el aparato entrara y a su vez para que sintiera el placer que este podía darle. Con suma delicadeza flexionó un poco hacia arriba la pierna que la mujer tenía sobre el diván.


    Ese movimiento hizo que el sexo de Natalia quedara completamente expuesto ante sus ojos. Una vez más tenía ante él esa preciosa abertura, coronada por el clítoris redondo y completamente húmedo que esperaba ávido las caricias. Se le hizo agua la boca, la última vez que había estado tan cerca de ella había aplicado sus labios y su lengua probando el delicioso néctar que de allí manaba. Padeció la terrible tentación de repetir lo que había sucedido aquella vez, de recorrer aquélla anatomía con sus labios, de probar con su lengua esa ranura, desde el clítoris hasta la abertura, y de perderse en la profundidad apretada de aquella caverna femenina.


    Se deshizo rápidamente de tal pensamiento, y también reprendió a su pene que se había puesto todavía más duro ante los recuerdos que evocó su mente. Se concentró entonces en lo que tenía que hacer.


    Tomó un pequeño frasco de lubricante y embadurnó aquel aparato, aunque sospechaba que el interior de la vagina de Natalia estaba lo suficientemente mojado como para necesitarlo realmente. Después accionó el pequeño botón y el aparato comenzó a vibrar. La intensidad era mucho menor que la que había tenido la vara unos instantes antes, pero lo que realmente quería era ir subiendo los niveles de vibración para lograr un efecto todavía más excitante.


    —Acaríciate los pechos y mírate al espejo —dijo David a la muchacha que no apartaba los ojos de sus manos y lo que él estaba a punto de hacer—. Mira lo que te hago solo a través del espejo, y mírate por entero.


    La imagen que recibía del espejo era cada vez más sensual. Su estado de excitación era completamente evidente: sus pezones completamente erectos, sus mejillas sonrosadas, sus ojos brillantes, sus labios rojos. Había también un aire muy sensual en su postura, que aunque relajada, dejaba ver la ansiedad y las ganas de llegar por fin al placer.


    Natalia advirtió que aquel aparato se acercaba a su sexo. Notó que David presionaba la punta del vibrador sobre su clítoris. Si bien era cierto que la vibración no era tan fuerte como el aparato anterior, también era cierto que el modo en que David lo presionaba sobre su cuerpo hacía que fuera igual o incluso más excitante. Primero, sentía un ligero roce para después aumentar la presión por unos segundos. Posteriormente, el roce se hacía más ligero y enseguida el aparato se retiraba. Repitió este mismo movimiento varias veces, con una precisión exacta para no permitirle estallar de placer. Sus manos no podían evitar masajear los pechos y halar los pezones en los cuales repercutía directamente la vibración en la zona baja de su cuerpo. Se sentía completamente invadida por la excitación y por la creciente ola de placer que amenazaba con devorarla por entero.


    —Mírate al espejo —le dijo David cuando notó que ella se estaba concentrando tanto en el placer que cerró los ojos para sentirlo más profundamente.


    Si antes le había parecido sorprendente verse de aquella manera, ahora se sentía como una perfecta extraña ante la imagen de una mujer sensual que se tocaba los pechos mientras que un hombre jugaba con un vibrador sobre su sexo. La imagen era terriblemente erótica, la excitación estuvo a punto de golpearla de lleno cuando se vio de aquella manera, como una diosa del sexo, como una pecadora que solamente está anhelando el placer que puede sentir su cuerpo.


    El profundo suspiro que soltó le reveló a David el grado de excitación en el que se encontraba la joven. Sabía que no soportaría durante mucho más tiempo. Retiró el vibrador de su clítoris y se dijo que era hora de adentrarse en las profundidades de su vagina para que pudiera sentir el máximo placer. Él mismo sintió que un estremecimiento lo recorría ante ese pensamiento.


    David llevó la punta del aparato sobre la ligera abertura húmeda y caliente. Lo presionó un poco y se introdujo un par de centímetros. Natalia abrió la boca antes de este emitir un profundo gemido y mecer un poco las caderas hacia adelante en señal de aceptación.


    —¿Estás lista? —era evidente que la pregunta de David salía sobrando, pero un pequeño demonio le empujó a escucharlo de los propios labios de la muchacha.


    —Sí, por favor —susurró ella casi suplicante, todavía moviendo las caderas.


    Entonces David introdujo un poco más el aparato mientras que elevaba el nivel de vibración.


    Un quejido más sonoro que el de la vez anterior escapó de los labios de la mujer que a la vez aumentó las caricias sobre sus senos.


    Esa imagen fue demasiado para David. Ella era pura sensualidad, pura pasión. No comprendía cómo aquella sensualidad no se había manifestado hasta ese momento, Natalia era una mujer hecha para la pasión y el amor. Verla allí, jadeante, amasándose los pechos mientras recibía alegremente el vibrador en el interior de su vagina lo hizo temblar de pasión. En esos momentos habría dado cualquier cosa por poder retirar el vibrador y reemplazarlo con su propio pene, perderse en las profundidades del cuerpo de esa mujer, acompañarla su vibrante pasión y llegar juntos al más delicioso éxtasis.


    Rápidamente borró aquella imagen imposible y se concentró en su tarea.


    Hizo que el vibrador avanzara unos centímetros más por aquella estrecha hendidura que parecía intentar expulsarlo hacia afuera. Dejó que retrocediera unos cuantos centímetros para volver adelantarlo y subir una vez más el volumen de vibración.


    Nuevamente un profundo gemido escapó de los labios de Natalia mostrando el grado de deleite que lograba ese aparato en el interior de su cuerpo. Empezó a mover la espalda y las caderas para buscar un mayor contacto con el artefacto mientras que sus manos masajeaban con mucha más fuerza sus pezones, al punto de que su piel estaba enrojecida. Con los ojos cerrados echó la cabeza hacia atrás, moviéndola de un lado hacia otro, expresando con ello el estado de su cuerpo.


    —Abre los ojos, Natalia. Mírate en el espejo.


    Cuando la muchacha obedeció, el placer aumentó. Verse a sí misma mover su cuerpo de manera tan frenética en busca del placer, su cabello desordenado, su piel enrojecida y David en medio de sus piernas empujando ese aparato en su interior fue más de lo que ella podía soportar.


    En ese mismo instante, David enterró el aparato completamente en el interior presionando la palanca que hacía girar hacia un lado y hacia otro la parte media del vibrador, la misma que tenía unos pequeños puntos que sobresalían, provocando que las paredes vaginales sintieran de lleno la caricia palpitante. Al mismo tiempo, el pequeño cuernito que sobresalía de la base del vibrador se presionó sobre su clítoris emitiendo una profunda sacudida que retumbó en todo su sexo. Enseguida, el hombre retiró un poco el aparato, lentamente, para después volver a introducirlo de manera rápida, haciendo que todas aquellas maravillosas sensaciones regresaran.


    Entonces Natalia no lo pudo soportar más. Un poderoso orgasmo estalló en el interior de su vagina esparciéndose por todo su cuerpo con aquella conocida sensación de calidez. Se agitaba de manera compulsiva, mecía las caderas hacia delante para salir al encuentro del vibrador y sentirlo todavía más dentro de ella. Los gemidos agudos brotaron de su garganta como clara señal de la intensidad de su placer.


    Ver aquello fue demasiado para David. Esa mujer hermosa estaba experimentando el orgasmo más fuerte que había tenido en toda sus sesiones. Su piel sudorosa, sus movimientos frenéticos, sus labios entreabiertos, sus quejidos de placer, la fuerza con la que su vagina succionaba el aparato, era el clímax más precioso que había visto en toda su vida. Dentro de sus bóxers, sintió que su pene estallaba también en un potente éxtasis que recorrió todo su ser en poderosas oleadas que amenazó con derribarlo al suelo por lo fuerte de la explosión.


    Aunque su respiración era agitada y su cuerpo temblaba por el placer, tuvo que hacer acopio de toda su voluntad para impedir que Natalia se diera cuenta de lo que le había sucedido. Se levantó del suelo incómodo, sabiendo que la humedad que había llenado el interior de sus calzoncillos podría traspasar la tela y notarse en su pantalón haciendo evidente lo que había pasado. Debía hacer que Natalia se marchará pronto para poder asearse y cambiarse.


    Cuando giró su cabeza hacia la joven, notó que poco a poco recobraba su estado de serenidad. Su respiración se iba aquietando y su cuerpo ahora estaba laxo sobre el diván. El vibrador había caído al suelo después de deslizarse fuera de la vagina. Quien la viera ahora, relajada, no se habría imaginado que hacía solo unos segundos se habría convulsionado por culpa del intenso placer.


    Y lo estaba observando. Lo miraba fijamente. Sintió miedo de que la joven se hubiera dado cuenta de que él también había tenido un orgasmo viendo el placer de ella.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó él.


    Natalia mostró nuevamente aquella hermosa sonrisa que se estaba volviendo usual en ella.


    —No creo que hayan palabras para expresarlo —dijo sencillamente la muchacha mientras saboreaba los últimos restos del placer que quedaban en su cuerpo—. Tenías toda la razón, no solamente lo que puede sentirse es importante sino también lo que puede verse.


    Aquella última afirmación recordó a David su propia debilidad. Nunca antes en la vida le había sucedido algo así: tener un orgasmo sin estimulación directa sobre su miembro, con solo observar lo que había pasado con Natalia. Ahora más que nunca él sabía que lo que se veía era tan importante como lo que se sentía a través del toque. Estas sesiones habían sido planeadas para enseñarle Natalia sobre el placer de su propio cuerpo e introducirla al mundo del placer. No obstante, David sentía que también estaba aprendiendo con ella.


    —Me alegra que lo hayas disfrutado —dijo él sencillamente alejando aquellos peligrosos pensamientos de su mente—. Puedes pasar tras el biombo vestirte, la sesión ha terminado.


    —No —Natalia se sentó en el diván—. Espera, todavía no.


    Estas palabras aparecieron en su boca casi sin pensarlas.


    Cuando Natalia había alcanzado el éxtasis, potenciado por la visión de su cuerpo, una fantasía cruzó por su mente: no era aquel artefacto color rosa el que se enterraba en las profundidades de su vagina llevándola hasta la cima del placer, sino el magnífico pene de David, aquel que no solo imaginaba sino que recordaba pues ya había tenido la experiencia de tocarlo con sus manos y su boca. En su fantasía, veía al hombre sobre ella, sus caderas fuertes y masculinas empujando sobre las propias, llenándola por completo con aquel miembro fuerte, grueso, caliente y erecto que rememoraba a la perfección. Habría dado la mitad de su vida porque su fantasía hubiera sido verdad.


    Mientras se recuperaba del éxtasis, se preguntó por qué no podría convertirse en algo real.


    —Yo… estaba pensando… —comenzó la muchacha arrepintiéndose de inmediato por permitirse dar rienda suelta a su imaginación y tratar de exteriorizar sus deseos.


    —Dime —dijo él algo nervioso, pues no sabía si ya había notado su estado y tal vez quisiera reclamarle.


    —Yo… yo… —titubeó nuevamente antes de cerrar la bata sobre su cuerpo desnudo, en un gesto para tratar de tranquilizarse—. Lo que acabo de vivir ha sido espléndido, pero estoy segura que…


    —¿De qué estás segura? —preguntó él sentándose junto a ella. Notó cierto nerviosismo junto con sus titubeos y sintió una curiosidad extrema por lo que ella quería decirle.


    Natalia lo miró a la cara. Se sintió un poco nerviosa y bastante cohibida por lo que iba a pedirle. ¿Cómo lo tomaría? ¿Se negaría? Claro que no, David era un perfecto profesional que sabía llevar a cabo su trabajo de manera seria y sin ningún tipo de apasionamiento personal. Sabía que mientras su cuerpo ardía por poder sentir aquel hombre que la había llevado por el camino del placer, para él sería solamente el cumplimiento de un deber más. Pero en esos momentos eso no le importaba, porque lo único que quería era poder sentirlo sobre ella, dentro de ella.


    —Yo… estoy segura de que… yo quiero… quiero sentir placer con un hombre.


    —Claro que sí, eres una mujer muy sensual y después de todo lo que has vivido y lo que has aprendido podrás sentirte completamente plena con un hombre —dijo el sin captar muy bien el significado de lo que ella le dijo. Al mismo tiempo sus palabras le molestaban, después de que él había despertado aquella mujer a la sensualidad le costaba mucho imaginarla con alguien más. Sin embargo, no tenía ningún derecho a que el pensamiento celoso o posesivo, al fin y al cabo Natalia había llegado a Lecciones de Placer para aprender sobre su propio cuerpo y poder compartir la experiencia con su novio, el hombre al que ella amaba.


    Natalia se sintió un tanto amedrentada. Él no había entendido muy bien la intención de sus palabras. Y cada segundo que pasaba le costaría mucho más decírselo. Sí, sabía que llegado el momento compartiría todo aquello con Tom y podría revivirlo, podía volver a sentirlo. Sin embargo, en esos momentos era el cuerpo de David el que deseaba, era esas fuertes manos cuyas caricias conocía, era esa boca que la había llenado de tanto deleite y era su miembro el que quería dentro de su cuerpo, no ningún otro hombre.


    —Lo sé, pero no me refiero a eso. En realidad… lo que quiero… lo que necesito… es… David, quiero que me hagas el amor, ahora.


    


    

  


  


  
    


    


    


    Lección 6


    


    


    David estuvo a punto de caer al suelo por el impacto producido ante la deliciosa proposición que había salido de los labios de Natalia.


    Primero pensó que era un sueño, el producto de la fantasía de su mente al querer poseer aquella mujer por completo. El modo en que la había visto hacía unos minutos y su propia reacción quizás habían creado aquella fantasía en su mente. No podía ser que una mujer tan bella y tan sensual tuviera que pedirle que le hiciera el amor.


    Pero enseguida se dio cuenta de que Natalia solamente estaba hablando de un encuentro físico como parte de su tratamiento, no de hacer el amor realmente.


    Al sentir la explosiva delicia de un clímax sobrecogedor, había sentido deseos de experimentar aquello mismo pero no de la mano de un aparato inerte sino de un hombre real, de un ser humano cálido que pudiera acompañar aquellas sensaciones, sumado con un contacto cercano complementado con besos y caricias. En ese sentido, cualquier hombre sería adecuado, y David, al ser su terapeuta había sido el centro de la atención de la mujer.


    Su respuesta no podría ser otra: tenía que decirle que no. Tenía que explicarle que en Lecciones de Placer no había un contacto directo entre el terapeuta y la paciente, que debía esperar a que su novio llegara para poder compartir todo lo que había aprendido con él. Incluso, tenía que decirle que aquella sesión había sido su examen final, su graduación, la plena confirmación de que la carencia de deseo sexual había sido completamente erradicada de su cuerpo y que ahora podía sentirse una mujer plena y libre para disfrutar de su goce al máximo. Lo mejor sería que pusiera fin a todo aquello. Natalia ya estaba completamente curada de su mal y no tenía que hacer nada más allí.


    —¿Estás segura? —fue la pregunta que salió de los labios del hombre.


    No había podido evitarlo, la sensual voz de Natalia todavía retumbaba en su mente con la misma frase que lo envolvía poco a poco.


    David, quiero que me hagas el amor, ahora.


    Desde que había pronunciado aquellas palabras su cuerpo había reaccionado con voluntad propia: sus músculos se habían tensado bajo su piel, un calor ya conocido había empezado a recorrerlo y su pene había regresado a la vida, a pesar de que hacía muy poco había logrado su máximo placer. ¿Cómo luchar contra aquello? ¿Cómo combatir aquel deseo que se instalaba poco a poco en él y que Natalia aumentaba con tan dulce proposición?


    —Sí, estoy segura. Quiero probarlo, lo necesito. Te necesito —dijo la muchacha animada al ver que la petición no le había sentado mal a David.


    Él la estaba mirando fijamente, con esos grandes y hermosos ojos azules que le habían gustado tanto desde el primer día. En su rostro había un semblante sereno, y al mismo tiempo algo que no podía identificar. Lo único que sabía era que no añoraba otra cosa más que él accediera a su pedido.


    Se veía tan deliciosamente ansiosa que lo único que quería hacer David era tomarla entre sus brazos para besarla y comenzar un delicioso interludio erótico que les proporcionaría los dos el máximo placer.


    Algo completamente imposible.


    Si ella mostraba tanta ansiedad, era solo porque quería experimentar algo más, no tenía nada que ver con él. Simplemente añoraba sentir el contacto con un ser humano, con un hombre que pudiera hacerle el amor y demostrarle que ese mismo placer podía conseguirlo con una pareja. Daba lo mismo que fuera él o cualquier otro. Para ella era simplemente parte de su tratamiento, un paso más en aquel camino de descubrimiento de su propio erotismo.


    Bajo esas circunstancias, él no podía acceder a su petición, pues se estaría aprovechando; para él no sería simplemente parte de un tratamiento terapéutico, para él sería algo importante, el cumplimiento de la fantasía que había tenido desde la primera vez en que la vio.


    No podía mentirse a sí mismo. La había deseado desde el primer momento. Por eso no había podido permitir que otro tomara el caso de la joven, quería hacerlo él mismo, y debía confesarse con mucha vergüenza que parte de su motivación tenía que ver con su propio deseo y no con el de la joven. Ya había sucumbido una vez, cuando ella le había pedido permitirle acariciarlo con la boca y las manos. Aquello había sido magnífico, y al mismo tiempo un error del que se había arrepentido durante los días siguientes pues no estaba pensando en ella sino en él. Ahora no podía cometer el mismo error. Tenía que decirle que no.


    Sin poder evitarlo, David se acercó a la preciosa mujer que tenía frente a él, al hermoso rostro con enormes ojos castaños que lo habían hechizado desde el mismo instante en que los contempló por primera vez. Su cara se acercó a la de ella y entonces la besó.


    Los labios fueron suaves sobre la boca de la joven, que lo recibió con intensa ansiedad. La lengua de ella salió al encuentro de la suya demostrándole todo lo que lo deseaba. El beso que pretendió ser tierno y dulce se convirtió en una ávida muestra de pasión. Las manos de ella fueron directamente sobre los hombros para después cruzarse detrás de su cuello y pegar su torso al de David. Ese beso era todo lo que necesitaba para iniciar con el erótico interludio.


    Las manos de David se posaron sobre la espalda de la joven para acercarla más, para sostenerla mientras la besaba con avidez. Sabía que no estaba bien, algo en el fondo de su mente le decía que no era correcto, que se estaba aprovechando, que no era adecuado ni justo que tomara ventaja de lo que hacía en Lecciones de Placer y de la ayuda que había pedido Natalia para aprovecharse en beneficio propio. Suavemente fue terminando el beso, soltando el cuerpo esbelto y liberándose del abrazo de la joven.


    Natalia lo miró entonces un tanto asombrada.


    La desilusión que vio en el rostro de la joven lo hizo sentir todavía peor. Tenía que decirle que no era posible, que esa era su última sesión, que se considerara curada de su mal y que esperara a su novio para entregarle su pasión.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella antes de acercar nuevamente su rostro y posar un suave beso sobre los labios del hombre.


    —Nada… solo que… iré al baño a asearme un poco, ya regreso —dijo David levantándose del diván y alejándose hacia el baño. Era asombroso que aunque se había podido resistir a toda la sensualidad de aquella mujer, había sucumbido ante un ligero roce de labios, fue en ese instante justo cuando firmó su rendición. Sabía que no había marcha atrás, no podía resistirse más y en realidad no quería hacerlo.


    David regresó unos instantes después, vistiendo únicamente sus boxes. Se había despojado de su ropa y se había lavado para borrar cualquier rastro de lo que había sucedido instantes antes.


    Ella lo estaba esperando recostada en el diván, como una diosa de la sensualidad, con el cabello largo y suave esparcido como una manta de seda y su cuerpo escasamente cubierto por la bata de tela fina. Sonrió en cuanto lo vio regresar. Allí estaba una vez más aquella sonrisa que podía hipnotizarlo por completo y acabar con su voluntad. Era imposible resistirse a ella, en esos momentos le habría dado lo que le pidiera, aunque fuera la misma luna.


    Natalia no era consciente de toda la sensualidad que manaba de ella, ni mucho menos del efecto que causaba en David. Quizás eso era lo más encantador en ella: aquella inocencia que dentro de sí guardaba una innata sensualidad. El hombre caminó hacia ella que de inmediato se incorporó del diván.


    En realidad David no era el único que no podía resistirse a la tentación. Natalia sintió que una excitación recorría su cuerpo cuando vio regresar a David solo con una pequeña prenda. Podía ahora mirar nuevamente aquel magnífico cuerpo que no había dejado su memoria y su deseo en las noches solitarias que pasaba en su cama añorándolo. Tan maravilloso como lo recordaba, con ese pecho, esos brazos y esas piernas tan fuertes, sintió unas enormes ganas de correr hacia él y abrazarse a ese torso, hundir su rostro en la curva de su cuello, y perderse en la delicia de ese cuerpo. Sus ojos descendieron sobre los bóxers, y su excitación se hizo todavía más fuerte al recordar lo qué había debajo de ellos. Un estremecimiento la recorrió: volvería a ver aquel hermoso hombre completamente desnudo, listo para ella, para compartir el tan anhelado placer.


    David se sentó junto a ella en el diván pasó una mano tierna sobre su cabeza para después deslizarse suavemente por la exquisitez de su cabello. Era la primera vez que aquel hombre le prodigaba una caricia tan sensual y a la vez tan tierna. Aunque eso debería haber aplacado un poco su deseo, el efecto fue el contrario, una caricia tan leve logro encenderla todavía más. Entonces, sin pensarlo dos veces, acercó su rostro al de y lo besó.


    Y ya no hubo marcha atrás.


    El deseo los inundó por completo, llenándolos con sus cálidas llamas, envolviéndonos en una nube de sensualidad que parecía crecer con cada roce de los labios, con cada caricia de las lenguas.


    Nuevamente los brazos de la joven fueron a los hombros de David, y una vez más él la envolvió entre sus propios brazos para acercarla más todavía. Sentía el calor femenino debajo de la delgada tela de la bata que todavía los separaba. Sentía la avidez de la boca de la mujer sobre la suya, la dulce y sensual entrega, una ferviente pasión que le comunicaba sin palabras la necesidad que sentía por él.


    Las manos masculinas tomaron el cinturón de la bata y lo desataron para después retirar la prenda en un único movimiento. David no necesitaba observar la desnudez de la muchacha para recordarla, ni mucho menos para saber lo hermosa que era. Mientras la besaba, sus manos se dirigieron ávidas hacia los senos de la joven, quien dio un ligero respingo y emitió un suave gemido con su garganta en señal de satisfacción.


    Hacía unos minutos había añorado tocar el cuerpo de aquella mujer, y se lo había prohibido a sí mismo. Pero ahora no se privaría de tal placer, quería recorrer la figura de aquella mujer por entero, saborear con su boca, con sus manos y con su propio cuerpo la delicia de poder hacerle el amor.


    Natalia no podía parar de estremecerse con cada uno de los toques de David. La boca masculina devoraba la suya de manera dulce y a la vez ardiente. La lengua se introducía en su propia boca para recorrerla por entero probándola y haciéndole sentir su propio sabor. Al mismo tiempo, las manos masculinas tocaban su cuerpo ahora desnudo: una de esas manos acariciaba sus pechos, primero uno y después el otro; en un instante masajeando la redondez y el siguiente acariciando el pezón con el pulgar. La otra mano, la sostenía por la espalda, acariciándola de tanto en tanto, estrechándola contra ese pecho fuerte, y Natalia pensó que no podía haber un deleite mayor.


    Sin embargo, estaba equivocada, pues enseguida David abandonó su boca para deslizarse por el cuello, tomar delicadamente el lóbulo de su oreja y mordisquearla un poco haciendo que un nuevo estremecimiento la recorriera por entero.


    —Eres tan hermosa, Natalia, no sabes lo que me haces —dijo David en un ronco susurro sin poder evitar expresar lo que estaba sintiendo.


    Era extraño que unas simples palabras pudieran provocar tanto en su interior, pensó Natalia cuando lo que le había dicho David la llenó de un deleite que no podía definir, pues por un lado era un placer físico, y por otro ese placer trascendía a su alma de una manera en que no lo podía explicar.


    La boca de David entonces avanzó por el cuello de la muchacha y descendió hacia los pechos, donde estos la esperaban con ansiedad.


    Natalia emitió un profundo gemido cuando esa magnífica boca empezó a atormentar sus pechos con las mismas caricias que ya había probado una vez y que tanto había extrañado a pesar de que había intentado evitarlo. Volver a sentir el húmedo calor de la lengua de David sobre su pezón, hizo que la excitación se apoderara por completo de sus zonas íntimas, con tanta fuerza e intensidad como si su placer de unos minutos atrás no hubiera sucedido.


    No paró de gemir mientras sus dedos se enredaban en el cabello oscuro de su amante, en un claro gesto para evitar que la abandonara. La boca de David estaba enloqueciéndola con sus lametón es, mordiscos y succiones, a la vez que sus manos también se deleitaban con las redondeces hinchadas y anhelantes. Se sentía absolutamente mareada con tanto placer, lo único que quería era desmadejarse sobre él o debajo de él para continuar sintiendo aquella excitación y placer que la tenían presa de pies a cabeza.


    David se sintió exultante cuando notó la profunda excitación que experimentaba Natalia con sus caricias. Así que variaba constantemente el ritmo y el matiz para darle mayor placer: en un momento lento y en otro más rápido, en un momento suave y en otro más fuerte, en un momento lamía y en otros succionaba. Con cada cambio de matiz la joven se retorcía y lo halaba más hacia ella al mismo tiempo que su garganta era una fuente inagotable de gemidos.


    De manera lenta y delicada, David tomó de la cintura Natalia para recostarla sobre el diván, con la cabeza justo sobre la curvatura más alta. Luego reclinó su cuerpo sobre ella para continuar con las audaces caricias sobre sus senos.


    Natalia no podía sentirse mejor: estaba deliciosamente recostada, laxa de manera natural sobre el diván, y con el fabuloso cuerpo de David sobre el de ella. Las caricias sobre sus pechos le hacían sentir como una diosa llena de sensualidad. Pero el maravilloso toque que estaba recibiendo no era suficiente. Sus manos ahora se movían por los hombros y la espalda desnuda de David. Le encantaba sentir la dureza de los músculos debajo de la tersa y cálida piel. Más le gustaba todavía sentirlo tensarse mientras ella lo acariciaba con sus dedos, posteriormente volvió enredar sus dedos en los cabellos masculinos mientras arqueaba su cuerpo hacia arriba para tener un contacto directo con el cuerpo fuerte y cálido.


    El frenético deseo que notó en la joven hizo aumentar la excitación de David. Era magnífico sentir aquel cuerpo precioso y femenino debajo del suyo, jadeando y retorciéndose en su delirio de pasión mientras con sus manos acariciaba su espalda pidiendo más. Tenía que controlarse, porque si se dejaba llevar por la pasión que estaba sintiendo la iba a tomar de manera rápida y descuidada, y no quería eso. Quería que aquella vez fuera perfecta para ella, que pudiera recordarla como la primera relación en la que encontró placer con un hombre.


    Poco a poco dejó los pechos para seguir hacia el abdomen. Allí besó toda la suave piel, incluso el ombligo, para después descender todavía más hacía el magnífico centro de su feminidad. A medida de que su boca se acercaba, los besos y las caricias fueron siendo cada vez más suaves y al mismo tiempo más sensuales. Lentamente, el hombre separó las piernas de la mujer para acceder a su sexo. Le gustó verla tan mojada y tan deseosa. Agachó su cabeza y puso sus labios sobre el pequeño botón de carne para succionarlo suavemente. Cuando escuchó que Natalia abogó un gemido, abandonó el lugar para recorrer con la lengua el camino que lo llevaba directamente a la abertura de la cálida caverna.


    Natalia estaba punto de enloquecer. Sentía la piel muy caliente, los pechos llenos, los pezones erectos y su vagina húmeda y cálida. Lo necesitaba. Necesitaba a David, necesitaba a aquel hombre dentro de ella, sentirlo en el interior de su feminidad, y su cuerpo sobre ella abrazándola.


    —David, por favor… Te necesito… Ahora —fue la súplica en medio de gemidos entrecortados. La joven no aguantaba un segundo más de aquella deliciosa tortura.


    Aunque David hubiera querido seguir deleitando su boca y mimando el sexo de esa mujer, sabía que no se trataba de complacerse a sí mismo sino de complacer a Natalia. Por eso, a regañadientes, se dijo que tenían que obedecerle.


    Se separó de ella solo unos instantes para quitarse los boxeadores y ponerse un preservativo.


    No era la primera vez que Natalia veía a un hombre ponerse un preservativo, pero sí era la primera vez que le parecía tan erótico. Cuando David se quitó los bóxers, sintió que algo se agitaba en su pecho al volver a ver su magnífica masculinidad erecta. Era tal y como lo recordaba: largo y grueso, coronado con una cabeza húmeda y brillante. Sintió unos enormes deseos de tocarla con sus manos, de sentir el contacto del miembro entre sus dedos, y también en su boca, volver a pasar sus labios desde la base hasta la punta, rodearlo con su lengua y notar la sensación palpitante en el interior de su boca. Al mismo tiempo, su vagina lo reclamaba al tener la visión de cada milímetro de ese enorme pedazo de carne siendo enfundado en el preservativo. Ya sabía cómo era su sabor y su tacto, y aunque quería volver a sentirlo de esa manera, ahora era su sexo el que lo reclamaba para sí completamente: quería sentirlo abrirse paso por el interior de las paredes hasta colmarla por entero.


    Ante esos pensamientos, la mujer emitió un profundo suspiro que no pasó desapercibido para David. Cuando él levantó sus ojos hacia su rostro se dio cuenta de que no perdía detalle de la manera en cómo manipulaba su miembro dentro del preservativo. Su rostro mostraba algo de curiosidad combinada con deleite sensual.


    Su miembro se puso todavía más duro, si es que eso era posible. Sintió la enorme necesidad de correr hasta ella y penetrarla de un solo embate para tener un encuentro rudo y rápido. Pero no se trataba de su placer, sino del de ella, así que tendría que ir despacio y asegurarse de que lo disfrutara totalmente.


    David se sentó a horcajadas sobre el diván. Luego tomó las piernas de la muchacha y colocó una a cada lado del mueble, permitiendo que se descolgaran hacia el suelo, dejando el sexo de Natalia completamente abierto para él. Tuvo que contenerse para no hundirse de un solo asalto, pues era demasiado tentador tener frente a él aquel sexo húmedo y caliente y completamente dispuesto. Lo que hizo en cambio fue inclinarse un poco sobre el cuerpo de Natalia, acercando su torso desnudo para apoyarlos suavemente sobre los pechos turgentes de la joven. También acercó su rostro al de ella para besarla.


    Aunque él intentó que el beso fuera suave y lento, Natalia tenía otra idea. La joven movió frenéticamente los labios bajo los de él y salió al encuentro de su lengua con desmedido ímpetu. Al mismo tiempo sintió que ella se retorcía debajo de él sensualmente, frotando su pecho contra el torso masculino demostrándole claramente el intenso deseo que la embargaba. Las manos femeninas corrieron hacia la espalda del hombre para ejercer presión hacia abajo y poder atraerlo más. También elevó las caderas tratando de encontrar un contacto más íntimo con él.


    El hombre deshizo el beso por unos instantes.


    —Despacio, Natalia. Espera.


    —No quiero esperar más, te necesito ahora —respondió la muchacha rápidamente antes devolver apoderarse de los labios masculinos con un beso enardecido.


    David temía más por sí mismo que por Natalia. Si aquella mujer seguía mostrándose tan apasionada, él no lograría resistirse mucho tiempo y tendría su orgasmo antes que ella, cosa que no podía permitir. Así que trató de concentrarse y respirar profundamente mientras aquella mujer bajo él lo besaba con intenso ardor y lo acariciaba de manera frenética.


    Con uno de sus antebrazos se apoyó en el diván mientras que con la otra mano tomaba su miembro y lo dirigía hacia el sexo de la joven.


    Allí lo frotó suavemente entre los labios, para después tocar el clítoris con la punta. Posteriormente, regresó a los labios y posicionó el glande sobre la abertura para rozarla suavemente.


    Natalia soltó un profundo suspiro que la hizo abandonar la boca de David. Las emociones en su pecho y en su vientre se multiplicaron al sentir aquel roce que más que saciar su placer lo aumentaban y la torturaban. Era magnífico sentir aquel miembro caliente sobre sus partes íntimas, tocándola y rozándola, pero ella quería más.


    —Por favor… David… no puedo esperar más… —dijo ella en medio de jadeos entrecortados suplicando por tener por fin lo que tanto añoraba.


    La verdad era que él tampoco podía esperar más. Lentamente introdujo la punta de su miembro en la cavidad que se habría para recibirlo. Entró poco a poco, disfrutando cada milímetro de carne que iba descubriendo, sintiendo aquellas estrechas paredes apretar su pene, recibiéndolo con deleite y cerrándose sobre él para ceñirlo como un guante.


    David y Natalia gimieron al unísono cuando por fin él estuvo completamente encerrado dentro de ella. Por un instante se quedó absolutamente inmóvil, disfrutando de aquella nueva cavidad, sintiendo la presión sobre su pene y la calidez que parecía envolverlo por completo. No pudo evitar separar sus labios un poco de los de Natalia para observar el rostro de la muchacha.


    —Eres tan perfecta, tan preciosa, tan sensual —susurró él roncamente, demostrando el deseo que lo embriagaba—. Me haces sentir en la gloria.


    Los sentimientos de Natalia no eran tan distintos de los de David. Jamás en su vida se imaginó que sentir su sexo completamente lleno fuera tan erótico. Había experimentado intensas punzadas de placer a medida de que la enorme barra de carne húmeda entraba milímetro a milímetro en su cueva. Las paredes se iban ampliando para recibirlo como nunca antes en su vida, sintiendo cada punto de contacto y disfrutando con la delicia de verse tocada en su interior. Ahora sentía aquel trozo dentro de ella, colmándola por completo, y su cuerpo comenzaba a agitarse aumentando el calor allí en esa parte donde sus sexos hacían contacto.


    Cuando David dejó de besarla y le susurró aquellas palabras, abrió los ojos y observó el rostro masculino plagado de excitación. La miraba fijamente, con los ojos cargados de deseo, un deseo que sabía que ella podía igualar.


    —David… David… —dijo ella entre jadeos sin poder hilar otras palabras.


    Durante unos instantes se miraron a los ojos. No dijeron nada más, no podían. ¿Qué decir cuando los cuerpos hablaban más que las palabras? Solo podían mantenerse juntos, conectados no solamente por sus sexos, sino también por sus ojos, un contacto que quizás era mucho más íntimo que el de sus cuerpos.


    David entonces volvió a besarla. Su cuerpo se apoyó un poco más en el de ella, haciendo contacto también en el pecho, parecía que no querían dejar ni un milímetro de espacio entre ellos, absolutamente nada que lo separara o que se interpusiera entre su contacto.


    David se retiró un poco y Natalia emitió un gemido de protesta, no quería que se fuera, no quería que la abandonara, necesitaba sentir aquel toque, volver a sentirse completamente llena de él. Pero antes de poder exteriorizar sus pensamientos, David regresó a ella con un poderoso embate que le produjo un intenso mareo en medio del súbito placer que retumbó en la zona más femenina de su cuerpo. Estuvo a punto de decir algo, pero nuevamente David se retiró y volvió en un segundo embate que provocó una reacción todavía más poderosa que la primera. Puro placer, no había otra manera de describir aquello.


    Natalia casi no podía pensar, su mente había dejado de funcionar en el mismo momento en que David había iniciado con aquellas deliciosas acometidas que cada vez la llenaban del mayor placer que jamás hubiera podido sentir. Los días anteriores, ahora lo sabía, habían solamente sido una preparación para lo que estaba viviendo ahora, el verdadero placer de estar en los brazos de un hombre, de ser besada, tocada y sobretodo penetrada hasta el fondo de su ser e inundada de un delicioso deleite que jamás pensó posible.


    Para David no pasaron desapercibidas las intensas emociones que estaba experimentando Natalia. La sentía trepidar bajo su propio cuerpo, él mismo se encargaba de ahogar sus desenfrenados gemidos con un beso ardiente que solo quería potenciar aquel maravilloso ardor. Una de sus manos fue directa hacia uno de los pechos de la joven para estimularlo, para sopesar la abultada carne y pasar un pulgar travieso sobre el pezón en un intento de aumentar el placer.


    —Tan dulce y hambrienta, tan sensible a mis caricias. Eres perfecta, eres preciosa —susurró él entre beso y beso siguiendo con las caricias y los embates.


    El hombre intentaba concentrarse en Natalia, en lo que ella quería y necesitaba. Pretendía que esto fuera absolutamente perfecto para ella. No obstante, sentir toda aquella pasión lo estaba enloqueciendo. No recordaba que ninguna otra mujer que hubiera conocido fuera tan ardiente o tan apasionada como Natalia. No hubo antes ninguna otra mujer que lo abrazara y lo estrechara hacia su pecho con tanto ardor y tanto frenesí. Nunca antes una mujer lo había besado con tanto anhelo, como si quisiera perderse en su boca y en su beso. Jamás sintió gemir ni estremecerse a ninguna otra de aquella forma. Pero sobre todo, ninguna otra vagina lo había recibido de aquella manera, tan caliente, tan húmeda, tan apretada. Era como si la anatomía de Natalia estuviera hecha perfectamente para él. Todo aquello estaba a punto de hacerlo perder el control. Añoraba entregarse al placer que estaba sintiendo, conectarse con Natalia de aquella manera tan sensual de la que ella estaba disfrutando para hundirse en aquel río de deleite, sumergirse en las aguas del placer y nadar junto con Natalia hacía el remolino del éxtasis.


    El intenso goce invadía el cuerpo de la joven desde distintas partes. Por un lado, la boca de David parecía no cansar de deleitarse en la suya con un beso que la recorría por completo y no terminaba. Por otra parte, una de las manos masculinas se había apoderado de uno de sus pechos atormentándolo con las más sensuales y dulces caricias. Además, sentir el delicioso cuerpo masculino sobre ella, colmándola de calor, y friccionando su torso desnudo contra el de ella, haciéndole sentir la calidez con cada nuevo roce erótico. También la voz ronca en susurros llenos de palabras halagüeñas sobre su cuerpo y la maravilla de estar así con ella. Y por último, el enorme y delicioso pene entrando y saliendo de su interior con embates a veces lentos y a veces rápidos, a veces superficiales y a veces profundos, a veces permaneciendo dentro por más tiempo y a veces saliendo rápidamente. Era demasiado para Natalia, algo que jamás hubiera imaginado siquiera.


    Entonces no pudo aguantar más. El ciclónico orgasmo estalló en el interior de su sexo, mientras sentía que aquel pene todavía entraba y salía de ella, aumentando las contracciones de sus paredes vaginales, acrecentando el placer que se extendía por todo su cuerpo, que llegaba hasta sus senos, y ahogaba su garganta con sonoros gemidos que escapaban entre el beso húmedo que David no quería abandonar. Su cuerpo se agitó debajo del de él mientras liberó su boca de la masculina para poder emitir un profundo suspiro que demostraba sin palabras todo lo que estaba pasando en su cuerpo.


    El hombre, perfectamente conocedor de la potencia del clímax que estaba viviendo Natalia, añoro con toda su alma poder entregarse al mismo esplendor, liberar su cuerpo en un potente orgasmo al mismo son del de Natalia, abandonarse por completo a aquel magnífico placer abrazando y besando a la magnífica mujer bajo él. Sin embargo, se controló y solo continuó con sus embates al interior de ella. Sabía que aquel placer podría ser prolongado, así que continuó entrando y saliendo, ahora de manera más lenta, a la vez que volvía a acariciar uno de los pechos de la joven.


    Natalia sintió que en su cuerpo sucedía lo que jamás creyó posible. El placer parecía no abandonarla nunca, sino más bien multiplicarse a la vez que recorría su interior haciéndolas subir en aquella encantadora nube dorada que la llevaba a alturas insospechadas. Su vagina se seguía contrayendo alrededor de aquella barra caliente que entraba y salía de manera incansable, intentando extraer de él el mayor deleite, como si quisiera retenerlo en su interior para siempre. Lo más sorprendente de aquel asunto, era que cuando sentía que el placer retrocedía para por fin terminar, éste volvía con renovada fuerza y volvía a sacudirla por entero retumbando hasta la última fibra de su ser. Ella solamente podía deleitarse en las oleadas de deleite que lamía su piel una y otra vez mientras con sus brazos se sujetaba del magnífico cuerpo sobre ella que era el único autor de tan deliciosa experiencia.


    Poco a poco el placer fue remitiendo, los hormigueos empezaron a ser menos intensas, la respiración volvió a ser pausada hasta que sintió que su cuerpo bajaba de aquella nube de pasión y regresaba a una laxa tranquilidad. Tan agotada estaba, que dejó caer sus brazos y sus piernas a sus costados, sin preocuparse del cuerpo masculino que todavía estaba sobre ella, besando tierna y suavemente la delicada piel de su cuello. Fue plenamente consciente de lo que estaba sucediendo cuando notó que David todavía entraba y salía de su cuerpo en lentos y placenteros embates, mientras que las manos masculinas buscaban nuevamente sus pechos para galardonarlos con sus caricias.


    Solo en ese momento Natalia se dio cuenta de que el máximo placer había sido solo para ella. David no había alcanzado el orgasmo. Él todavía estaba completamente duro dentro de ella, moviéndose en la húmeda cavidad, rozando su pecho contra el de ella.


    —David —susurró después de mirarlo al rostro y darse cuenta que sus facciones mostraban algo de tensión—. David… tú… tú no…


    —Shh —dijo el acercando su cara a la de ella—. Aquí solo importas tú.


    La mujer no comprendió muy bien de qué hablaba él, y no tuvo tiempo de preguntarle porque de inmediato esa boca masculina se apoderó de la suya en un beso lento, profundo y sensual. Una vez más ella se perdió en las sensaciones que le hacía vivir el cuerpo de David, el contacto con su boca, y sobre todo su miembro dentro de ella. De súbito, la excitación que había creído terminada renació en las profundidades de su cuerpo y se esparció por todo él para incitarla y prepararla para un nuevo interludio de pasión.


    Eso no era posible, no podía ser posible. Una vez se terminaba de hacer el amor el cuerpo quedaba en tal estado de laxitud que no era posible nada más que descansar. O eso era lo que ella siempre había creído. A Tom siempre le sucedía: siempre que terminaba de obtener su placer se daba la vuelta y se quedaba dormido de inmediato, no volvía a tener ganas de ella. No podía ser posible que el cuerpo volviera despertar tan rápidamente y mucho menos después de una experiencia tan ciclónica como la que ella acaba de tener.


    —No… no —dijo ella liberándose del beso de David—. No es posible.


    David pudo leer la confusión en el rostro de la joven. Por las reacciones del cuerpo femenino notó que estaba volviendo excitarse, que volvía a iniciar aquel delicioso juego.


    —Natalia… solo déjate llevar —le dijo él antes de volver a capturar su boca en un beso ahora un poco más insistente, más incitador, más sensual—. Eres tan maravillosa, tan especial… déjate llevar de nuevo.


    Las manos de David se pasearon ávidas nuevamente por el cuerpo de la muchacha, con pasión y al mismo tiempo con reverencia y cuidado. Tocaba suave y sensualmente los pechos de la muchacha para después bajar por su abdomen y volver a subir por la espalda, encerrándola en sus brazos, estrechándola hacia él mientras que las penetraciones continuaban a un ritmo lento y cadencioso.


    La mente de Natalia batallaba contra su cuerpo. Su cerebro insistía en que no podía ser posible, y que su cuerpo no podía estar pidiéndole más después de lo que había sentido hacia unos instantes. De otro lado, la creciente excitación que se apoderaba de ella con cada beso, con cada caricia y con cada acometida desmentía por completo lo que había creído siempre y lo que trataba de dictarle su mente. Era imposible permanecer impasible ante el sensual ataque que David estaba ejerciendo sobre ella.


    Finalmente, su cuerpo ganó la batalla. Se dedicó a sentir y a perderse en la delicia de aquel toque sensual. Participó en el beso con la misma ardorosa pasión a la vez que sus manos iban a la espalda de David para cerrarse a ese torso poderoso y quedar completamente abrazada a él. Meció las caderas lentamente para acoplar su ritmo al de él, intentando que las penetraciones fueran todavía más profundas, si es que eso era posible.


    El nombre se dio cuenta de la entrega definitiva de aquella maravillosa mujer. Nunca antes había conocido a una mujer tan sensible. Había logrado despertar su cuerpo a la pasión incluso después del profundo éxtasis que había sentido hacia poco tiempo. Lo cierto era que quería que aquella ocasión fuera especial para ella, que al hacer el amor por primera vez fuera un suceso que se marcara con tinta indeleble en la memoria de Natalia, que por más que pasara el tiempo o por más que estuviera con su novio o con cualquier otro hombre no pudiera olvidarlo a él tan fácilmente, quería que esa ocasión fuera absolutamente fabulosa, inolvidable e insuperable.


    David se movió hacia atrás lentamente, llevando consigo a Natalia, que estaba abrazada a su torso. Poco a poco fue apoyando su espalda en la curvatura menos elevada del diván y se apoyó allí al mismo tiempo que acomodaba a Natalia sobre él. Esta vez quería que ella tuviera el control de la situación. En pocos movimientos maniobró para que la mujer quedara a horcajadas sobre él. Esto provocó que él tuviera un limitado movimiento en las penetraciones, lo cual hizo que Natalia emitiera un quejido de protesta al verse privada del placer que estaba recibiendo.


    —Tendrás que hacerlo tú —dijo David en un ronco murmullo—. Ahora el poder es tuyo, Natalia.


    La mujer no entendía muy bien a qué se refería. Nunca había estado en aquella posición, pues Tom siempre había sido muy tradicional cuando mantenía relaciones sexuales, así que jamás había pensado siquiera en estar encima del hombre, a pesar de que algunas de sus amigas decían que era la mejor posición. Así que no tenía idea de qué era lo que tenía que hacer.


    —No puedo… no sé… yo nunca… —susurró sobre los labios de él antes de volver a tomarlo en un beso.


    David entendió el titubeo de Natalia. Así que puso una mano sobre una de las caderas de la muchacha y con la otra le envolvió la cintura. Con unos cuantos movimientos de su propia pelvis, le mostró a Natalia lo que tenía que hacer, y ella como la aventajada alumna que había demostrado ser desde el comienzo, aprendió rápidamente lo que tenía se esperaba de ella. Así que en breve fue ella la que empezó a mecerse sobre el cuerpo de David, en un ritmo lento y sensual que le permitía enterrarse una y otra vez aquel miembro duro que ahora parecía atravesarla más que nunca. Gimoteó cuando comenzó a perder la concentración de lo que estaba haciendo por el intenso placer que comenzaba a sentir.


    —Despacio —David la guió nuevamente, apoyando sus manos en las caderas de ella—. Eleva tu cuerpo, siéntate sobre mi y apoya tus manos sobre mi pecho.


    Natalia siguió las instrucciones de David, solo para darse cuenta de que en esa nueva posición el pene se hundía dentro de ella de una manera diferente ejerciendo mayor presión sobre ciertos puntos que solo lograban acrecentar su placer.


    Con las manos apoyadas en el fuerte pecho del hombre, Natalia trató de concentrarse en los movimientos, subiendo y bajando lentamente sobre el miembro que con cada embate parecía traerle una sensación nueva y más placentera que la anterior. Al mismo tiempo, sentía las manos de David que se paseaban por sus muslos, sus glúteos, subían por su abdomen y se apoderaban de sus pechos para mimarlos con tiernas y suaves caricias que solo lograban que el placer fuera todavía más acuciante.


    De repente, sintió la súbita urgencia de ir más rápido. Necesitaba sentir aquellos poderosos embates de manera más ardiente, así que empezó a rebotar sobre el cuerpo del hombre.


    David no pudo evitar emitir un profundo gemido de placer. Ahora Natalia iba rápido, muy rápido, no solo para deleite de ella, sino también para el de él. Se veía como una perfecta diosa, completamente desnuda, con el cuerpo brillante en sudor, el rostro enrojecido por el placer, sus labios hinchados, emitiendo roncos quejidos que demostraban lo que estaba sintiendo, y sobre todo, cabalgándolo con una pasión como nunca antes imagino. Sus manos se deleitaban en aquel precioso cuerpo, notando el efecto que sus caricias lograban en ella, quien temblaba de placer mientras no dejaba de saltar sobre su pene. Estaba seguro de que no podría aguantar por más tiempo.


    —Ah… Natalia… sí… eres magnífica… —no pudo evitar susurrar David.


    Pero fue Natalia quien ya no pudo aguantar más. Sintió las conocidas contracciones de placer invadir sus entrañas para sacudirla por completo. La misma potencia de lo que estaba sintiendo no la dejaba pensar, ni mucho menos asimilar el clímax que ahora experimentaba y que la recorría totalmente dejando la ajena a todo lo demás, mientras mecía frenéticamente su cuerpo y sus caderas sobre David para extraer de él hasta el último milímetro de placer.


    Aunque David sabía que debía resistirse, no pudo hacerlo. El orgasmo llegó como un rayo que estremeció su pene, apretado por las fuertes pulsaciones de la vagina de Natalia, como si quisiera sellarlo con ella para siempre, como si quisiera arrancárselo con la fuerza de su pasión. Su cuerpo tembló, se agitó y de su garganta salieron profundos y roncos gemidos de deleite mientras el clímax recorría hasta el último milímetro de su piel.


    Entonces Natalia se inclinó hacia adelante, y apoyó su pecho sobre el de él. David miró el rostro de la mujer que lo observaba con detenimiento, notando que él también había alcanzado la tan anhelada cima. Con las respiraciones agitadas, los cuerpos temblorosos y cansados, se miraron a los ojos durante unos instantes, y sin hablar se dijeron que había sido maravilloso. Natalia tomó la boca de David en un beso lento y sensual.


    Poco a poco, los cuerpos se fueron aquietando, las respiraciones se fueron haciendo normales, y la nube de pasión los abandonó para regresarlos a la realidad. Permanecieron en silencio un rato, con los cuerpos todavía abrazados, con sus labios todavía unidos en tiernos picotones y con sus sexos todavía íntimamente ligados. Era como si de alguna manera no quisieran que se momento se terminara.


    —¿Estás bien? —le preguntó David mientras sus manos masculinas acariciaban lentamente la espalda de la joven.


    ¿Bien? Esa no era la palabra que podía describir lo que estaba sintiendo Natalia en ese momento. ¿Acaso existiera alguna palabra que describiera lo que ella había vivido? Seguramente no, algo tan maravilloso y sublime como lo que había experimentado con David no podría ser descrito en una sola palabra. Eufórica. Vehemente. Exultante. Feliz. Y otro montón de palabras que en ese momento no podía encontrar en su mente.


    —Sí… fue… fabuloso —dijo ella mientras acariciaba el pecho masculino de manera tierna con sus dedos.


    David sonrió. Ella simplemente había dicho fabuloso. Era evidente que le había gustado, que su cuerpo había disfrutado al máximo con ese encuentro y que los orgasmos que había experimentado la habían hecho estallar por completo en miles de chispas de placer.


    Para él había sido eso y mucho más. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan satisfecho y tan contento después de hacer el amor con una mujer. De hecho no podía recordar cuándo fue la última vez que se sintió así. O quizás es que jamás se había sentido así. Lo que sí podía decir era que haber hecho el amor con Natalia era la experiencia sexual más alucinante que pudiera recordar. Sentir la excitación y la pasión de una mujer tan sexy y tan sensible como Natalia había sido un enorme regalo de la vida. La pasión que aquella mujer había demostrado había igualado la suya. El cuerpo de Natalia se había amoldado tanto al suyo, que en algún momento creyó que había nacido para él.


    Ante este pensamiento, sintió que su cuerpo volvía reaccionar. No podía ser posible, hacía solo unos minutos que había obtenido su clímax, nunca antes se había recuperado tan rápidamente. Se movió un poco nervioso, sintiendo miedo de que Natalia notara su incipiente excitación. Al fin y al cabo se suponía que todo aquello era por ella, no por él.


    Pero para Natalia el hecho no pasó desapercibido. Y lo más sorprendente de todo, era que a ella le estaba pasando lo mismo. Al sentir la respuesta masculina debajo de ella, sintió que un estremecimiento recorría su interior. No pudo dejar de sorprenderse por todo lo que estaba viviendo.


    Se sintió un tanto atrevida, así que movió las caderas sobre él, incitándolo y a la vez demostrándole que para ella era igual.


    —No hagas eso —rogó él en un gemido ronco.


    —¿Por qué?


    —Porque… tengo que ducharme… —dijo el antes de delatarse, de cometer una tontería como decir que la deseaba tanto que sería capaz de volver a tomarla allí mismo incluso si ella no estaba preparada para él.


    —¿Y no me invitas a ducharme contigo? —Natalia fue la primera sorprendida ante la osada pregunta. Jamás en su vida se había sentido de aquella manera. Sus dedos seguían acariciando suavemente el pecho de David, empeorando la situación del hombre.


    Con delicadeza, él la tomó por el mentón y le giró la cara hacia él. Pudo notar en los ojos femeninos el brillo del deseo, y se dio cuenta entonces de que él no era el único que estaba afectado por aquella cercanía.


    —¿Y si te invito, aceptarías? —preguntó un tanto temeroso.


    —Sí —dijo ella mostrando una bonita sonrisa en el rostro.


    David no podía sentirse más contento. En ese momento quiso estrecharla más entre sus brazos besarla ardorosamente y volver a perderse en las profundidades de su cuerpo.


    —Entonces vamos —dijo él antes de ayudarla a levantarse y dirigirse juntos al baño. En su mente ya se formaban las eróticas imágenes de sus cuerpos entrelazados bajo la ducha.


    Un inquieto demonio se agitó en el interior de su mente y le dijo que no era correcto lo que estaba haciendo. No obstante, en aquel momento su felicidad y su emoción era tal que solo logró acallar aquella pequeña voz y disfrutar el momento, sabiendo muy dentro de sí que no pasaría mucho antes de que se arrepintiera.


    Pero no quería pensar en eso, en ese momento lo único que importaba era Natalia y la ducha que iban a compartir.


    


    

  


  


  
    


    


    


    Lección 7


    


    


    A pesar de que la tarde era soleada y alegre, Natalia no podía sentirse más deprimida.


    El centro comercial estaba abarrotado de gente. Niños que corrían, madres que cargaban bebés, familias que simplemente caminaban y parejas que andaban juntas de la mano con sus rostros llenos de amor. Y ella estaba sola, como lo había estado desde hacía quince días.


    Hacía dos semanas que había abandonado las lecciones con David, justo después de aquella magnífica tarde que no olvidaría jamás.


    La tarde más maravillosa de su vida.


    Se estremeció al recordar las intensas sensaciones que había experimentado una y otra vez en brazos de David.


    Después de aquel primer encuentro sobre el diván, David había llevado al baño y le había enseñado hacer el amor bajo la ducha.


    Primero la besó hasta el cansancio. Después, él mismo se encargó de pasar el jabón por todas las partes de su cuerpo y le enseñó a ella como enjabonarlo a él. Posteriormente, se habían enjuagado entre juegos, caricias y risas, sintiendo cómo el agua recorría sus pieles en una erótica caricia que se prolongó cuando fueron sus manos las que entraron en aquel interludio sensual.


    Entonces David la había estrechado contra su pecho a la vez que su boca volvía a tomar la de ella. La levantó en sus brazos fuertes y le indicó cómo rodear la cintura masculina con sus piernas para sostenerse de él a la vez que su miembro erecto buscaba la húmeda cavidad que lo esperaba con ansia. Había vuelto a disfrutar de los deliciosos embates que la llenaban por completo, que la hacían sentirse una sola con él, que la llenaban de profundo deleite hasta hacerla gritar y agitarse convulsamente en sus brazos experimentando una nueva oleada de placer que la colmaba de una felicidad que iba más allá de lo físico.


    Habían tenido que ducharse una vez más, pero eso no había importado, porque cuando terminaron volvieron al diván para entregarse a otros episodios de pasión.


    La primera vez, él la había costado sobre el diván para deleitarse besando su cuerpo por completo, lamiendo desde el cuello hasta los dedos de sus pies, en una caricia que Natalia le pareció tremendamente erótica. Constantemente le pedía que mirara al espejo, que observara como se entregaba de manera febril a la pasión. Cuando no pudo soportar más la tortura de aquellos maravillosos labios y de aquella sensual lengua, le rogó que volviera tomarla. Y él había complacido, había vuelto a penetrarla con renovado fervor hasta que los dos alcanzaron el máximo goce.


    Enseguida, ella se había sentido completamente tentada a deleitarse en el cuerpo de David. Así como él se había adueñado de su cuerpo con suaves besos y lametones, ella no quiso resistirse a la delicia de probar la piel masculina de su todo su cuerpo. Se había apoderado primero de su boca en un beso hambriento, y poco a poco había bajado por su cuello, por su pecho, por su vientre hasta encontrar el centro del placer de David. Nuevamente tuvo la oportunidad de embelesar su boca con aquel miembro, de sentir la tensión del cuerpo masculino con cada una de sus caricias. Entonces David la había tomado y la había recostado boca abajo sobre una de las elevaciones del diván. Él se había puesto detrás de ella y la había penetrado en aquella posición, mostrándole un nuevo ángulo del deleite en el interior de su cuerpo. En aquella postura, David había pegado su pecho contra la espalda de ella, con una de sus manos giró la cabeza de la joven hacia atrás y la besó, solo deteniéndose de tanto en tanto para susurrarle lo hermosa y lo sexy que era, a la vez que entraba en ella una y otra vez para mutuo placer.


    La delicia había llegado finalmente para los dos, dejándolos completamente saciados y exhaustos.


    Posteriormente, David desapareció en el baño y regresó unos minutos después completamente duchado y vestido.


    —Creo que debes bañarte y arreglarte —le dijo acercándose a ella—. Ya es tarde, creo que todo el mundo se fue.


    Natalia había perdido por completo la noción del tiempo. Nada más le importaba, solo el deleite que había encontrado en brazos de David. El tiempo y cualquier otra cosa había pasado a segundo plano.


    Entonces, se había duchado y se había vestido. Cuando salió del baño se dio cuenta que estaba sola. Sobre la mesa había una nota para ella.


    “Tuve que irme, lo siento. Por favor cierra la puerta al salir. David”.


    En ese momento la había recorrido un estremecimiento, pero uno completamente distinto a los que la acompañaban cuando estaba con él. Era como si un viento helado hubiera recorrido todo su ser aniquilando los deliciosos vestigios de las sensaciones que habían quedado en su cuerpo después de hacer el amor, como si un mal presentimiento se cerniera sobre su reciente hallado bienestar.


    Simplemente había obedecido. Con algo de tristeza se había marchado y había cerrado la puerta después de echar un vistazo a aquel lugar en donde había sido tan feliz. Al día siguiente descubrió que ya no regresaría nunca más.


    Una de las secretarias de Lecciones de Placer la había llamado por teléfono para decirle que por instrucciones de David le comunicaba que sus lecciones habían finalizado, que su problema había sido solucionado y que ya no era necesario que regresara más.


    Algo se había roto al interior de ella. Ya no volvería a ver a David.


    Sentada allí, en una de las bancas del centro comercial, sintió las mismas ganas de llorar que la invadieron aquel día que la telefoneó esa mujer.


    Era absurdo.


    Si su problema estaba completamente solucionado, nada más tenía que hacer en Lecciones de Placer. Sabía que tenía que sentirse feliz, que por fin era una mujer completa para su novio, que lo que había aprendido con David le había hecho descubrir toda la sensualidad y la pasión de las que era capaz, que ahora podría disfrutar del sexo a plenitud. Pero por alguna extraña razón eso no era posible. No dejaba de pensar en David.


    ¿Cómo olvidarlo después de todo lo que había vivido con él? ¿Cómo dejar de pensar en él cuando era el hombre que la había introducido aquel mundo de sensualidad y placer que nunca antes imagino? ¿Cómo no extrañarlo cuando cada noche, sola en su cama, su cuerpo lo añoraba como nunca antes había añorado algo en su vida?


    Sacudió su mente al volver a recordar el toque de sus manos, sus besos, sus caricias, su cuerpo fuerte sobre ella llenándola por completo con su sensualidad y pasión.


    Era completamente inevitable pensar en David, y al mismo tiempo no tenía ningún derecho. Lecciones de Placer era simplemente un lugar donde ayudaban a las personas que tenían problemas similares al suyo. David era simplemente un terapeuta del lugar, alguien quien había tomado su caso de manera profesional y distante, y que una vez culminado había decidido suspender el tratamiento.


    Natalia se levantó de la banca y comenzó a caminar nuevamente. Había estado tan deprimida los últimos días, que se dijo que lo mejor era salir y distraerse, ver vitrinas y gente, y pensar en algo distinto. Pero aunque el lugar era bonito y había mucho que podría distraerla, su mente se empeñaba en pensar en David.


    ¿Por qué había decidido terminar el tratamiento de manera tan abrupta?


    No, no era de manera abrupta, con lo que había pasado aquella última tarde quedaba más que confirmado que su problema estaba completamente solucionado y que no necesitaba ninguna terapia más.


    De otro lado, desde que supo que ya no regresaría más a Lecciones de Placer, se había instalado en su pecho un temor: ¿y si David se había dado cuenta de lo que sentía por él?


    Porque era completamente evidente que Natalia sentía una atracción especial hacia David. Eso había sido plenamente claro desde aquella tarde en la que le había pedido permitirle utilizar las manos y la boca en su cuerpo masculino. Y había sido ratificada la última vez, no solamente cuando le había pedido expresamente que le hiciera el amor, sino también cuando mostraba tanto deleite en su entrega, en la manera como se aferraba a su cuerpo mientras se entregaba al placer, la manera en que le había pedido que la invitara a ducharse con él, y en general toda su actitud en aquel encuentro.


    Quizás se hubiera dado cuenta de todo aquello, y molesto o incómodo hubiera tomado la decisión de no permitirle regresar. Quizás le había importunado que una de las clientes no se hubiera mostrado completamente profesional, a pesar de que él la había tratado con tanta seriedad.


    Mientras sus ojos se posaban con desinterés en el aparador donde se exhibían bonitos vestidos de dama, no pudo evitar emitir un suspiro al recordar lo especial que había sido David con ella. Su manera de mirarla, su manera de tocarla, su manera de besarla, incluso su manera de hacerle el amor. Habría podido jurar que había algo personal en la forma en la que se había relacionado con ella. Inmediatamente rechazó este pensamiento como cada vez que lo contemplaba: no hubo nada especial en el trato de David hacia ella, era únicamente su espléndido profesionalismo el que lo impulsaba comportarse de aquella manera. De otro modo, no habría dado por terminada la sesión aquella tarde, no se habría despedido de ella tan fríamente, solo a través de una nota y, posteriormente, no le habría pedido a una de las secretarias que la telefoneara.


    Se regañó una vez más diciéndose que era hora de pasar la página. Lecciones de Placer y lo que había vivido con David había sido importante y determinante para su vida, pero no debería permitir que trascendiera de aquella manera. Al fin y al cabo su problema ya estaba solucionado y debía continuar con su vida junto a Tom.


    La tarde se estaba convirtiendo en noche, la oscuridad daba paso los recuerdos que la torturaban con vívidas imágenes de lo que había pasado e incitaban a su cuerpo hacia un una excitación prohibida. Decidió que debía pasear un poco más por el centro comercial, tratar de despejar su mente antes de regresar a casa, aunque para ser honesta, hasta ese momento aquel paseo no había funcionado.


    Tan imbuida estaba en sus cavilaciones que no se dio cuenta que había una persona justo detrás, observando el aparador, hasta que al intentar alejarse, se tropezó con ella.


    —Perdón, no fue mi intención, estaba distraí… —Natalia interrumpió su disculpa porque su corazón dio un enorme salto en su pecho al darse cuenta quién era la persona con la que había tropezado—. David.


    —Hola Natalia —dijo el observándola detenidamente.


    Aunque Natalia jamás se lo hubiera imaginado, David también se sentía melancólico.


    Aquella tarde, después de que Natalia había tenido su último orgasmo, la observo allí, tan hermosa, tan sensual, tan femenina, desmadejada en aquel diván, con esa hermosa sonrisa que tenía en sus labios justo después de hacer el amor. En aquel momento había sentido unas tremendas ganas de volver a tomarla en sus brazos, de acariciarla, de besarla, de decirle lo hermosa que era, lo especial que había llegado a ser para él, y todo lo que le provocaba en su interior. Y en ese momento se dio cuenta de que todo aquello era una completa locura.


    Natalia había llegado a Lecciones de Placer únicamente para solucionar un problema, y la única finalidad de ello era poder sentirse una mujer completa y plena para el hombre que amaba, su novio.


    El hecho de que aquella maravillosa mujer hubiera despertado a la pasión gracias a sus besos, sus caricias y su toque no significaba que sintiera algo por él. Su única motivación era sentirse una mujer deseosa y capaz de sentir la pasión para su novio. Así que él no tenía ningún derecho de sentir algo por ella.


    Por eso se había marchado a bañarse inmediatamente. Necesitaba que el agua recorriera no solamente su cuerpo sino también su alma, dándole la templanza necesaria para recobrar su fuerza de voluntad y resistirse a todo lo que le provocaba aquella fantástica dama.


    Mientras el agua helada enfriaba su cuerpo, la sensatez enfriaba su alma. Se recriminó una y otra vez por la manera en la que se había entregado a la pasión con Natalia. Al principio había podido concentrarse lo suficiente en el placer de la joven, pero cuando se permitió perder el control de la situación, todo se le había salido de las manos. Habían hecho el amor cuatro veces en una sola tarde. Había sido completamente fabuloso, pero por más extraordinario, él no tenía ningún derecho a disfrutarlo, todo aquello era para Natalia, no para él.


    Lo cierto era que había sido la experiencia sexual más sobrecogedora de toda su vida. Nunca se había recobrado tan rápido para una mujer. Era como si algo dentro de él lo llevara al punto máximo de excitación de manera milagrosa. No, no era nada desde dentro de él, era Natalia.


    ¿Cómo nos sentirse tentado con una mujer tan hermosa? ¿Cómo no despertar al deseo cuando tenía frente a sí aquella mujer sensual y dulce? ¿Cómo resistirse a la pasión cuando ella misma le pedía que saciara su propia hambre?


    David se dio cuenta de que había caído nuevamente en la tentación, que había vuelto cometer el error que se juró no volver a efectuar, y muy pronto que era lo peor. Había sido imposible resistirse, había flaqueado porque lo que despertaba Natalia en él era mucho más poderoso que él mismo y toda su fuerza de voluntad. Sabía que estando cerca de ella podía cometer cualquier locura, dejarse llevar de sus sentimientos y volver a errar.


    Por eso había regresado a la sala y le había ordenado que se arreglara, haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad para no volver a tomarla entre sus brazos y besarla nuevamente. Y como sabía que ella representaba una tentación imposible de resistir, se había marchado dejándole solo una nota pidiéndole que se marchara, pues no podía confiar en lo que haría si volvía a verla.


    Después de una larga y tortuosa noche de insomnio, se dijo que no podía volver a ver a Natalia. Tenía que hacerlo por su paz mental. Ella se estaba convirtiendo en la dueña de sus pensamientos, la protagonista de sus fantasías y de sus sueños. La joven ya se había recuperado de su mal y no era necesario que regresara a Lecciones de Placer. Por eso, le había ordenado a la recepcionista que telefoneara a la muchacha para comunicárselo. Ese tenía que ser el final de su trato con ella.


    Pero alejar a Natalia de su vida era una cosa y alejarla de su mente era otra completamente diferente. No había podido dejar de pensar en ella ni un solo segundo. No podía evitar recordarla, revivir en su mente una y otra vez lo que había sucedido entre ellos en cada una de esas magníficas lecciones. Le parecía sentir su piel suave, sus pechos turgentes, sus pezones duros, su sexo caliente y húmedo, sus labios dulces y suaves, y su cabello sedoso. Todavía conservaba en su cuerpo la sensación de su toque, de sus labios y sus manos en su boca, en su pecho, en su miembro.


    La extrañaba terriblemente, habría dado la mitad de su vida por volver a tenerla aunque fuera una sola vez.


    Acosado por estos constantes pensamientos, se dijo que lo que le hacía falta era distraerse un poco, así que había ido al centro comercial con la esperanza de encontrar en la cartelera de cine una buena película que entretuviera su mente.


    Pero parecía que sus pensamientos y fantasías eran incluso más poderosos que la realidad, porque allí le pareció verla. Quizás la necesidad de volver a verla fuera tan fuerte que su mente la recreaba en cualquier lugar. O quizás era una muchacha parecida y sus ojos le jugaron una mala pasada. No pudo evitar la tentación de acercarse a aquel aparador en donde ella parecía tan concentrada en un bonito vestido rojo.


    Por fin cuando estuvo tras ella, se dio cuenta de que en realidad era Natalia. Ninguna otra mujer podría tener un cuerpo tan hermoso y un cabello tan perfecto. Observó el reflejo de su precioso rostro en el vidrio. Su semblante era distinto al de la última vez que la vio. Parecía cansada, pensativa, apesadumbrada. Sintió una enorme tentación de tomarla por los hombros y girarla hacia él para darle un abrazo, para consolarla de la aparente tristeza.


    Sonrió con melancolía al darse cuenta de que el destino la ponían su camino solamente para demostrarle, una vez más, que esa mujer despertaba en él emociones que nunca antes había experimentado, un sentimiento que había nacido desde el mismo momento en que la había visto por primera vez y que había crecido encuentro con encuentro hasta escapar de su control.


    Lo que tenía que hacer era marcharse antes de que ella levantara el rostro y lo viera. No obstante, no podía moverse de allí, era como si sus pies fueran de plomo y no pudiera caminar.


    Finalmente, había sucedido. Natalia había tropezado con él.


    —Hola Natalia —dijo él entonces observando detalladamente su hermoso rostro. Ahora comprendía perfectamente por qué no había podido olvidarla: esos hermosos ojos, esa boca, esa piel, era absolutamente imposible olvidar un rostro como aquel. Se deleitó bebiéndolo con la mirada, acariciándola con sus ojos porque sabía que era la última vez que lo haría—. ¿Cómo estás?


    —Bien —respondió ella intentando que el nerviosismo no se notara en su voz.


    Sentía que su corazón estaba a punto de escapar del pecho. Había estado pensando en él y de súbito aparecía allí justo frente a ella, tan guapo como siempre, con esos sublimes ojos azules y ese cuerpo potente que sabía sostenerla como ningún otro. La tentación de arrojarse a sus brazos fue muy intensa, tanto que tuvo que cerrar los puños para darse valor y no hacerlo.


    —¿Y tú cómo estás? —preguntó ella tratando de simular un tono alegre.


    —Bien —dijo él cuando en realidad habría querido decir otra cosa, como por ejemplo, que la extrañaba, que la añoraba, que la última tarde juntos había sido la mejor de su vida, que había salido intentar distraerse porque su ser no abandonaba su pensamiento—. ¿De compras? —preguntó dándole su voz un tono casual antes de que su subconsciente lo traicionara y dijera lo que no debía.


    —¿Yo? No —contestó ella con sinceridad.


    —Como estabas tan concentrada en aquel vestido, pensé que estabas analizando la posibilidad de comprártelo.


    Natalia se giró hacia la vitrina para observar el vestido al que hacía referencia. Si supiera que había estado observando aquel aparador igual que todo lo demás en el centro comercial, sin la más mínima atensión y solo pensando en él.


    —No, nada de eso. Es solo que me pareció bonito y quería verlo con más detalle. ¿Y tú qué haces por acá?


    —Yo… como no había mucho trabajo, decidí venir a ver una película, una que me recomendaron —mintió.


    —Que bien. ¿De qué se trata?


    —De… la verdad no me dijeron mucho, solo me aseguraron que era muy buena, ya sabes no es agradable que te cuenten la historia antes de verla —dijo intentando que su voz no sonara tan falsa como la mentira que estaba pronunciando—. ¿Y… tu novio? ¿Ya… regreso de su viaje?


    David no supo cómo había escapado la pregunta de sus labios. Lo último que quería saber era si Natalia iba bien en su relación con aquel hombre. Sin embargo, algo muy dentro de sí le obligaba a saberlo, un pequeño demonio masoquista que quería gritarle te lo dije cuando ella le dijera que todo iba viento en popa.


    —No… aún no regresa… llegará el martes de la próxima semana —Natalia se sintió un tanto incómoda respondiendo aquella pregunta.


    —Que bien —mintió David sintiendo una pesadez en su pecho. El martes Natalia regresaría los brazos de su novio, el hombre que ella amaba, y la perdería para siempre.


    No, no podía perderla porque Natalia jamás había sido suya. No en el verdadero sentido de la palabra. Lo que había sucedido entre ellos había sido simplemente algo físico, la ayuda que David le había brindado para despertar su cuerpo. Pero nada real, así que no debería resentirse de aquella manera.


    —Bien, no te quito más tiempo —dijo David alejándose un par de pasos de ella—. Adiós, Natalia.


    Aquella palabra le dolió profundamente a la joven.


    —Adiós —respondió simplemente, evitando que las lágrimas acudieran a sus ojos.


    David no se había alejado dos pasos de ella cuando se volvió para acercarse nuevamente.


    —¿Quieres acompañarme al cine?


    Él mismo no sabía por qué había hecho esa pregunta. Quizás era que había notado algo parecido al abandono en los ojos de la muchacha cuando se había despedido. Tal vez quería tenerla cerca por última vez aunque fuera un rato. Lo cierto es que aunque sabía que tenía que arrepentirse por haber formulado la pregunta, con toda su alma deseaba que ella dijera que sí.


    —Claro, ¿por qué no? —respondió ella esbozando una pequeña sonrisa.


    Natalia era plenamente consciente de que debía decirle que no, que estar unos momentos de más con él solo servirían para ahondar su dolor cuando por fin se alejaran. Por otro lado, se decía que debía disfrutar de la compañía de aquel hombre al máximo. Volver a sentirlo cerca, aunque fuera por unos instantes, podría mitigar la soledad de su alma.


    Juntos caminaron hacia donde estaban las salas de cine. Empezaron a conversar de tonterías: del centro comercial, del clima, del tipo de películas que les gustaban, de la gente que los rodeaba. La charla fluía y se hacía agradable, era como si fueran amigos desde hacía mucho tiempo, como si pudieran hablar de cualquier tema tonto o incluso de un tema profundo con la misma facilidad.


    Ante todo evitaron hablar de Lecciones de Placer y de lo que había sucedido entre ellos. Era como si todo aquello no hubiera sucedido, como si hasta ahora se estuvieran conociendo.


    De alguna manera si era, pues por más maravilloso que hubiera sido el sexo entre ellos, lo cierto era que no se conocían. Natalia se dio cuenta de ello en cuanto comenzó a compartir aquellas charlas triviales mientras hacían la fila para el cine. Esa era una nueva faceta que estaba compartiendo con David, y para aumentar su dolor, fue algo que le gustó.


    A David le sucedía algo similar. La dulzura que había percibido en Natalia se hacía ahora patente en cada una de sus palabras. Era una chica tierna, amable y muy inteligente. No era como muchas de las jóvenes que conocía, que solo hablaban de trivialidades, sino que sus palabras denotaban profundidad y juicio.


    La conversación se terminó cuando entraron al cine.


    Durante la película permanecieron en silencio, aunque cada uno estaba plenamente consciente de la presencia del otro.


    De tanto en tanto, David giraba su cabeza hacia la hermosa joven. Le gustaba observarla, tenerla cerca, saber que podía girar su cabeza y verla allí, junto a él. Sintió unas enormes ganas de tomar la mano entre las suyas, era como si necesitara un contacto físico con ella.


    David ignoraba que a Natalia le sucedía lo mismo. A veces lo miraba de reojo, sintiendo que estar allí con él era parte de un sueño, de una fantasía creada por su mente para suplir la necesidad de tenerlo junto a ella, un vano consuelo a los días y las noches que llevaba extrañándolo con todo su ser. Pero lo cierto era que estaba allí, junto a ella, y quería ser plenamente consciente de ese hombre para disfrutar cada segundo junto a él, sabiendo que después de aquel encuentro no volvería a verlo nunca.


    La película resultó siendo una comedia. Ninguno de los dos supo si era el género de la película o la mutua compañía, lo cierto era que el ánimo había mejorado considerablemente. Tanto, que salieron del cine riendo, recordando las escenas más cómicas y comentando el filme.


    —Me muero de hambre, ¿quieres ir a comer algo?


    —Sí, claro.


    Nuevamente una invitación por parte de David escapó a su mente consciente, y ella emitió una respuesta que no meditó demasiado. Querían estar juntos, querían prolongar aquel momento, hacer lo que fuera necesario para atesorarlo.


    David la llevó a un bonito restaurante donde la comida era buena. Siguieron conversando sobre ellos, sobre sus gustos y se dieron cuenta que compartían muchos intereses.


    Con el paso de los minutos, Natalia se dio cuenta de que si los encuentros físicos con David habían sido magníficos, el conversar con él y conocer realmente el alma del hombre era todavía mejor. En los cuatro años de relación que llevaba con Tom no recordaba haberse divertido tanto como en aquellas últimas horas con David. Tom no tenía sentido del humor, jamás habría admitido llevarla a ver una comedia, era excesivamente psicorrígido, y aunque era bueno y generoso, no despertaba en ella la más mínima emoción de prolongar un encuentro o de repetirlo, tal y como le estaba sucediendo con David.


    —¿Qué te pasa? De repente te quedaste muy callada —dijo David al notar que de súbito el humor de Natalia se ensombrecía.


    —No… no es nada… es solo que… hace mucho que no la pasaba tan bien… —dijo ella con algo de melancolía.


    —O sea que lo estás pasando bien —la frase salió de los sabios de David casi sin pensarlo, pues no podía evitar la emoción al saber que Natalia encontraba agradable su compañía.


    —Sí, así es —confirmó ella con una sonrisa tímida.


    —¿No sales con tus amigos?


    —La verdad muy poco. El trabajo casi no deja tiempo y lo poco que tengo lo pasó con… con Tom —Natalia no fue capaz de decir mi novio, desde hacía unos días Tom era una sombra lejana.


    Pero ella no tenía que decir mi novio para que David se diera cuenta de la persona a la que se estaba refiriendo. Así que el afortunado se llamaba Tom.


    —Pero me imagino que sales a divertirte con el —dijo David.


    —Si te soy sincera, no mucho. Bueno, vamos a galerías de arte, de vez en cuando al teatro y lo acompaño a sus cenas de negocios, pero nos salimos al cine, al centro comercial o a comer así como estamos haciendo nosotros.


    —¿Por qué? —preguntó David experimentando un doble sentimiento. Por un lado, se dijo que ese hombre era un completo idiota si no compartía momentos como aquellos con esa magnífica mujer. ¿Acaso no sabía la suerte que tenía? Por otro lado, sentía una extraña satisfacción al saber que Natalia no era del todo feliz con ese hombre, quizás si ahora la estaba pasando bien con él, tal vez…


    —A él no le gustan este tipo de diversiones. Es un hombre muy serio.


    David comprendía que una pareja no necesariamente debía tener los mismos gustos. Pero sí sabía que una relación se basaba en ceder y complacer al otro. Además, si él estuviera en el lugar de ese hombre, no le importaría ir adonde fuera con tal de ver esa magnífica sonrisa en los labios de Natalia.


    Era más que suficiente, ya no quería seguir pensando ni hablando del famoso novio.


    —Bueno, entonces disfruta este rato —dijo David con una sonrisa, tratando de hacer algo por alejar el gesto desanimado de ese precioso rostro—. Es más, dime qué hace falta para que tu diversión sea completa.


    Que me beses una vez más, fue el pensamiento que llegó a la mente de la joven.


    —Bailar. Hace mucho no bailo —dijo ella sonriendo ampliamente antes de que su boca la traicionara.


    —Pues vamos a bailar. Conozco un sitio genial —dijo David levantándose de la mesa y buscando el dinero para pagar la cuenta.


    —No, espera —dijo ella consciente de que estaba abusando—. Te he quitado mucho tiempo, quizás tengas cosas que hacer… no quiero incomodar.


    Si solo ella supiera que su mayor deseo era estar con ella todo el tiempo que pudiera, si solo imaginara que le había robado algo más importante que el mismo tiempo.


    —Nada de eso. Para mí es un placer ir a bailar contigo —dijo sonriendo sinceramente—. ¿No será que eres tú la que no quiere ir?


    Natalia sonrió y se puso de pie en actitud alegre.


    —Claro que sí, voy encantada.


    En pocos minutos llegaron al lugar propuesto por David. Era muy bonito, elegante, con varias mesas y una gran pista de baile. Natalia había perdido la cuenta del tiempo que llevaba sin entrar a un lugar como aquel. Quizás desde el inicio de su relación con Tom. Recordó que una vez había ido con él, pero como no le gustaba ese tipo de sitios, la primera vez también había sido la última.


    —Es un lugar muy bonito. ¿Vienes por aquí muy seguido? —preguntó Natalia.


    —Cuando puedo, o cuando hay con quién. A veces vengo con un grupo de amigos.


    —¿Y con tu novia? —preguntó ella sin poder evitarlo.


    —Ahora mismo no tengo novia. Y a la última novia que tuve tampoco le gustaba este tipo de lugares. Así que siempre vengo en grupo. Aunque para ser sincero, hacia mucho que no venía —dijo el hombre observando el lugar notando ciertos cambios en él.


    Natalia sintió una fugaz alegría, que se apagó tan rápido como llegó. Era absurda su alegría al saber que no tenía novia, no obstante no podía evitarlo.


    David pidió una botella de ron para amenizar la noche.


    —No bebo con mucha frecuencia —dijo Natalia con algo de timidez.


    —La verdad yo tampoco, pero creo que la ocasión lo amerita, ¿no crees? —preguntó él después de que el mesero trajo la botella con dos copas y él las llenó antes de entregarle una ella—. Por esta noche y por ti —brindó David.


    —Por esta noche y por ti —brindó ella. Aunque la verdad hubiera querido decir por todas las noches que quiero pasar contigo y por nosotros.


    Era una tonta. Aquello no era más que una fantasía, un bonito sueño que se terminaría en cuanto regresara la realidad. Pero ahora no quería pensar de eso, solo quería disfrutar el momento.


    Después de tomar unas pocas copas mientras conversaban alegremente, la música del lugar logró envolverla en su ritmo, una cadencia alegre que iba acorde con la sensación de alegría que experimentaba desde que encontró a David. Lo que estaba viviendo era un completo sueño, la fantasía más bonita que se hubiera podido imaginar. David era un hombre fabuloso. Atento, amable, caballeroso, divertido y con una conversación tan agradable que no solo decía cosas interesantes, sino que sabía escucharla generando un verdadero diálogo.


    —Esa canción me encanta, me vamos a bailar —dijo él animado cuando empezó a sonar una melodía de moda. Casi sin esperar respuesta, la tomó de la mano y la llevó con él a la pista de baile donde se entregaron al alegre ritmo.


    Y en eso también eran perfectamente compatibles.


    Sus movimientos se acompasaban perfectamente al ritmo de la melodía. Era como si hubieran bailado juntos desde hacía años, como si hubieran aprendido juntos, o como si hubieran practicado para una coreografía.


    —Bailas muy bien —le dijo David.


    —Gracias, tú también.


    David y Natalia bailaron animadamente algunas melodías, asombrados por lo bien que se adaptaban, independientemente del ritmo.


    Había algo en la forma de bailar de la muchacha que le recordó a David su manera de hacer el amor. Mantenía el mismo ritmo sensual y a la vez un tono apasionado. Era suave y dulce, y a la vez candorosa y enardecida. Mientras sostenía aquel precioso cuerpo en sus brazos, mientras la observaba moverse y girar al son de las melodías, no pudo evitar recordar sus encuentros con ella, cada una de las secciones que compartieron, cada beso, cada caricia, cada toque.


    Tuvo que esforzarse para concentrarse en el baile y anular las imágenes que se formaban en su mente. No era prudente, jamás volvería tener a Natalia entre sus brazos, jamás volvería sentir sus dulces labios, jamás volvería a tocar su piel suave, ni a sentir su placer cuando por fin llegaba la cumbre de la pasión.


    De repente, la música cambió. Empezó a sonar una canción lenta. Sin pensarlo dos veces, Natalia se acercó a él y se ubicó en la posición perfecta para comenzar el baile.


    Aquello no ayudaba en nada para alejar los pensamientos que se habían adueñado de la mente masculina y que amenazaban con manifestarse su cuerpo. Recordar todo lo que había vivido con Natalia, y ahora tenerla entre sus brazos, tan cerca, al ritmo de una melodía lenta, era mucho para él. Intentó concentrarse en la música, y en el baile, pero con una mujer como ella entre los brazos eso era casi imposible.


    David ni siquiera sospechaba que Natalia experimentaba algo similar. Siempre le habían dicho que había algo muy erótico en bailar, pero ella jamás lo había sentido así. Hasta ahora. Bailar con David solamente había removido los recuerdos más apasionantes en su memoria. De tanto en tanto tenía que recordarse que estaba en un lugar público bailando, a fin de evitar que los recuerdos atormentaran su cuerpo como lo habían hecho en los días pasados.


    Cuando empezó a sonar la música lenta, Natalia quiso decirle que se sentaran un rato, que se sentía cansada. Pero no pudo, era incapaz de resistirse a la tentación de volver a estar cerca de él, de volver a poner sus brazos sobre sus hombros y acercar su pecho al de él, volver a sentir sus brazos rodeándola. Así que simplemente se había colocado frente a él y se había abrazado a ese cuerpo masculino para sentir su toque a la vez que la melodía suave la iba envolviendo en una nube de sensualidad.


    Era absolutamente inevitable no sucumbir. David rodeó la cintura de Natalia con ambas manos acercándola su torso, haciéndole sentir su calor, envolviéndola con su presencia y sintiendo el suave olor de su perfume, un olor que llevaba extrañando mucho tiempo. Era como si estuviera nuevamente con ella en aquella sala, como si nadie más estuviera presente, como si no existiera nada más en el mundo que ellos dos.


    Para Natalia fue fabuloso sentirse así, envuelta nuevamente por el suave calor de David, tan consciente de su presencia como de la de sí misma, sabedora de las manos de él en su cintura y de las de ella en sus hombros, consciente de la cercanía de los cuerpos, del calor que manaba de ellos, del contacto que los envolvía igual que antes.


    La muchacha levantó el rostro hacia el de David que ahora estaba muy cerca del de ella. Aunque su semblante era serio sus ojos la acariciaban, la miraba fijamente, como si quisiera dibujarla con la mirada.


    Entonces ella levantó su cara un poco más hacia la de él y lo besó. Los labios de ella se posaron suavemente sobre los de él y se movieron para invitarlo a abrir la boca. Él lo hizo, entonces ella invadió la cavidad cálida con su lengua.


    Tan exquisito como lo recordaba, tan delicioso como lo había soñado en los últimos días. Volver a sentir la boca de David era un verdadero deleite. De repente él comenzó a participar tan sensual y apasionadamente como ella. Las lenguas danzaban juntas y se tocaban compartiendo su deleite y su sabor. El beso se hizo más intenso, más ardoroso, más pasional. Sus cuerpos se acercaron completamente, abrazados en un toque que no permitía la distancia.


    El cuerpo de David ya no pudo resistirse más. Sintió que el deseo lo invadía poco a poco, metiéndose por cada poro de su piel y avanzando con fuerza hacia su masculinidad. Pero era una completa insensatez; algo en el interior de su mente le dijo que darle rienda suelta eso que estaba pasando solo le traería un dolor más profundo después. Esto no podía ser.


    Abandonando la cintura de Natalia, tomó a la muchacha por las muñecas y las separó de su cuerpo a la vez que rompía el beso.


    —No, Natalia, no está bien —dijo David con la respiración agitada y la voz ronca.


    De inmediato la joven se dio cuenta de la tontería que había cometido. ¿Cómo se le había ocurrido besarlo? El que ella se estuviera muriendo de deseo por él no significaba que a él le pasara lo mismo. Él simplemente la había invitado a pasar un rato divertido, y ella solamente había respondido con una imprudencia.


    —Perdóname —le dijo bajando el rostro que ahora sentía completamente rojo de vergüenza—. David, por favor perdóname, no era mi intención. Lo siento, creo que fue la bebida… no estoy acostumbrada… de verdad lo siento mucho… lo mejor es que me vaya…


    Natalia solamente quería huir, correr de allí para ocultarse, para llorar a solas su vergüenza por ese beso prohibido que no había podido evitar.


    El hombre estaba completamente sorprendido por la actitud de la joven. Allí la única ofendida tendría que haber sido ella. Él la había abrazado y se había tomado una libertad que no le correspondía, casi la había empujado a besarlo, por eso no entendía la actitud de Natalia, era evidente que se sentía culpable cuando el único culpable era él.


    —Espera, Natalia, no te vayas —dijo tomándola de un brazo justo cuando la joven llegaba a la mesa en donde habían estado sentados—. Quien tiene que disculparse aquí soy yo. Todo esto es mi culpa, perdóname.


    Natalia lo miró sorprendida. ¿Por qué le pedía perdón?


    —Fui yo… quien te besé —dijo ella en tono compungido—. Y sé que no debí hacerlo.


    —Y yo no debí responderte.


    —Lo sé, soy solamente una de tus pacientes de Lecciones de Placer. Me avergüenza mucho que…


    —No… Natalia, claro que no… No eres simplemente una paciente más. Si te digo que no está bien, es porque… porque…


    David no encontraba las palabras para decirle lo que sentía por ella. ¿Cómo confesarle que se había convertido en alguien especial para él? ¿Cómo hablarle de la fuerte atracción que había sentido hacia ella incluso desde la primera vez que la vio? ¿Cómo decirle que cada encuentro para él fue tan placentero como lo había sido para ella? Él no tenía derecho, él era el terapeuta, el profesional. Si le decía aquello, la joven se iba llevar una pésima impresión sobre él.


    —¿Por qué? —preguntó ella intrigada al notar que había una batalla interna en el hombre.


    —Por esto —dijo David antes de tomar el rostro de la muchacha entre sus manos y besarla.


    Aquellas maravillosas sensaciones volvieron renovadas con una potencia duplicada. La boca de David asaltó sensualmente la de Natalia, quien en vez de resistirse, participó alegre y dispuesta en aquel encuentro sensual. Nuevamente las lenguas y los labios se rozaron, se tocaron, y se deleitaron en la maravilla de poder estar juntos. David pasó una de sus manos sobre la espalda de la joven y la atrajo hacia él, y ella echó los brazos al cuello del hombre para tener un contacto más cercano.


    Entonces David también pegó su cuerpo al de ella. Sus manos ahora se pasearon ávidas sobre la espalda de la joven, masajeándola y acercándola, deleitándose en las curvas y los valles de aquel cuerpo que conocía tan bien. No pudo evitar la potente erección que se apoderó de su pene. Ya no quería evitarla. Acercó su pelvis a la de la joven con toda la intención de que notara su estado.


    —Por esto, Natalia. Porque para mí, un beso no es suficiente. Así que lo mejor es que te alejes de mí, que te marches —dijo con voz agitada rompiendo momentáneamente el beso pero sin soltarla.


    La joven notó el estado en el que se encontraba aquel hombre. Lejos de enfadarse, saber que David la deseaba, la excitó. Todo aquel deseo reprimido durante días regresó a ella con renovado ímpetu. Sintió el conocido calor recorrer su vientre, bajar por su vagina e instalarse allí con una húmeda calidez que solamente pedía el contacto de David.


    Lo más sensato que podía hacer era liberarse de sus brazos, tomar su bolso y marcharse de allí a toda velocidad. El frío de la noche le ayudaría calmar aquellas sensaciones que estaba sintiendo, apagaría el ardor de su cuerpo y la devolvería a su realidad, la única realidad que conocía, una en la que David no estaba.


    Pero Natalia no se sentía sensata aquella noche. No quería. Así que víctima de un impulso que no provenía de su razón sino de su corazón, se arrojó en los brazos de aquel hombre y lo besó con brío.


    Eso era todo lo que necesitaba David, todo lo que quería. Ya no habría marcha atrás. Con ese beso que Natalia devoraba su boca, ella estaba afirmando que también lo deseaba, que lo necesitaba como él a ella. Volvió a tomarla en sus brazos y la acercó a su cuerpo como si tuvieran miedo de que de repente ella se arrepintiera y se alejara de él.


    Pero sus temores eran infundados, pues Natalia lo que menos quería era alejarse de aquel maravilloso contacto. Llevaba demasiado tiempo deseándolo, demasiado tiempo añorándolo. Completamente envuelta en los brazos masculinos, y con su boca atrapada en un pasional beso, solo podía gemir y mover levemente su cuerpo contra el del hombre, demostrándole su estado de excitación.


    Por más que David quisiera arrancarle la ropa y hacerle el amor allí mismo, eso no era posible. Así que a regañadientes dejó el beso.


    —David —protestó la joven en un susurro al verse privada de su mayor deleite.


    —No es el lugar, ven —dijo el hombre antes de levantarse de allí tomarla de la mano y salir.


    Unas horas después, Natalia no recordaría cómo llegaron al departamento de David. Solo supo que en cuanto se cerró la puerta, él volvió a tomarla de sus brazos y entonces la delicia empezó para no terminar más.


    Se habían desnudado en uno u otro entre afanosos besos y caricias. Las ansias no les habían permitido llegar a la habitación, así que David tomó en sus brazos a Natalia y la llevó al sofá en donde la depositó suavemente para unirse a ella mientras asaltaba nuevamente su boca con la de él.


    A Natalia todavía le parecía mentira que esto estuviera pasando. Tantos días y tantas noches añorándolo, deseándolo, reviviendo en su mente y una y otra vez el toque de sus manos, sus besos, el tacto de su piel, su cuerpo sobre ella llenándola de calor, de deseo y de placer. Y ahora, lo tenía allí, tan maravilloso como lo recordaba, con su enorme cuerpo cubriendo el de ella, haciéndola sentir su pasión y su ansia, pero besándola con verdadera avidez, con más ardor incluso que aquella última tarde en Lecciones de Placer. Ella no podía hacer otra cosa más que utilizar sus manos para acariciar su espalda y sus brazos, al mismo tiempo que mecía su cuerpo para rozarlo contra él. Deleitosos gemidos escaparon de su boca mientras el calor de la exaltación la recorría de pies a cabeza, descargando en chispas sobre todos los puntos de su cuerpo que entraban en contacto con el de ese hombre.


    —Hermosa… sensual…. Natalia, no sabes lo que me haces —gimió él.


    El deseo crecía en el cuerpo de David ante la ávida respuesta de la joven. Tan magnífica como la recordaba. Tan deseosa de él como él de ella. Besaba su boca pero quería estar en todo su cuerpo, pues extrañaba la sensación de los pechos de la mujer en su boca, el sabor de sus pechos, de su abdomen, de su ombligo y de su sexo. Las manos la recorrían frenéticamente, primero los pechos luego, el abdomen, después las piernas y volvía a comenzar. Parecía que su boca y sus manos no eran suficientes, porque quería estar en todos lados.


    —Eres tan maravillosa, tan sensual, te extrañé tanto —susurraba el suavemente entre beso y beso, mientras se deleitaba en la maravilla de volver a tener esa mujer entre sus brazos.


    Natalia hubiera querido decirle que también lo había extrañado, que también lo había necesitado, pero la boca de David atormentaba la suya con tan deliciosos besos que no quiso privarse de aquel placer ni un segundo.


    La muchacha ahogó un profundo gemido cuando sintió que el pene de David invadió su sexo. Cerró los ojos para deleitarse en las sensaciones que la atravesaron mientras ese poderoso ariete se abría paso lentamente al interior de su calidad, llenándola por completo como lo había hecho días antes.


    —David… David… —suspiró la muchacha.


    —Aquí estoy, mi amor. Para ti, solo para ti —dijo el antes de volver a besarla y empezar las lentas y placenteras embestidas que los llevarían juntos al paraíso.


    A pesar de la enorme pasión que los embargaba, hicieron el amor teniendo cuidado en deleitarse con cada roce, con cada toque, con cada beso, con cada caricia. David se movía sobre ella de manera cadenciosa, a la vez que sus manos y su boca la acariciaban. Natalia no se quedaba quieta, pasaba sus manos por aquel cuerpo maravilloso mientras movía sus caderas al compás que marcaba el hombre.


    Era inevitable que pronto llegara a la cima del placer. Natalia sintió retumbar en su vagina las conocidas contracciones del orgasmo que poco a poco se adueñó de ella, arrancándole quejidos de goce mientras que su cuerpo se retorcía frenético. Sus manos aferraban a David con fuerza contra ella, como si tuviera miedo de que la dejara, como si tuviera miedo de perderlo.


    —David… —susurraba ella entre cada gemido.


    El hombre sintió el clímax justo después de Natalia. Podía sentir las contracciones de las paredes alrededor de su miembro erecto. Era fabuloso sentirse tan apretado, tan estimulado, como si esa cavidad estuviera hecha específicamente para él. Embistió unas cuantas veces más mientras sentía que su cuerpo estallaba en aquellas innumerables sensaciones que lo recorrieron por completo mientras todavía la besaba y la acariciaba con un ardor que parecía nunca terminar.


    El placer remitía poco a poco, pero todavía recorría sus cuerpos con suaves oleadas que los hacían plenamente conscientes del íntimo contacto. De súbito sus ojos se encontraron. En esa mirada se transmitieron todo lo que estaban sintiendo, que no eran únicamente sensaciones físicas, pues había algo más.


    Entonces David la beso muy suavemente. Primero solo con los labios, con suaves roces que buscaban mimarla con ternura. Luego el beso cobró un nuevo matiz, las lenguas se encontraron con pasión, pero al mismo tiempo con dulzura. La caricia se prolongó durante varios minutos, al punto que sus cuerpos volvieron a bullir con la excitación.


    Aunque David sabía que no era sensato, no quería dar por terminado aquel delicioso interludio. Deseaba a Natalia, y ella lo deseaba a él. Así que si se alejó del cuerpo femenino durante unos instantes para tomarla en sus brazos y llevarla a su habitación.


    Durante el resto de la noche y parte de la madrugada sus cuerpos se unieron una y otra vez en medio de besos, caricias, toques, susurros y pasión. David, de manera inconsciente, volvió a tomar su rol de maestro. Le enseñó nuevos matices al hacer el amor, nuevas formas de besarlo y de tocarlo, y a la vez la llevó a descubrir y explorar de manera más profunda su cuerpo, su placer. Natalia, como una alumna aplicada, aprendió cada nuevo trazo, cada nueva caricia y cada nueva forma de goce.


    Ninguno de los dos se daba cuenta que esa era la lección más importante, el final del curso, la sesión en donde más que unir simplemente sus cuerpos estaban uniendo sus almas.


    


    

  


  


  
    


    


    


    Lección 8


    


    


    Mientras terminaba de preparar la cena en la cocina del departamento de Tom, Natalia no pudo evitar un sentimiento de incomodidad. No entendía qué era lo que le estaba pasando, se suponía que debería estar feliz porque en pocas horas volvería a ver a su novio.


    Había estado más de un mes privada de la compañía de Tom, así que se suponía que debería extrañarlo y estar ansiosa por volver a verlo. Pero no sentía nada de eso. Más bien sentía una ligera desazón.


    ¿A quién intentaba engañar? Esa desazón se había instalado en su alma desde la mañana siguiente a aquella última maravillosa noche en los brazos de David.


    Se estremeció, como siempre sucedía, al recordar aquella última maravillosa experiencia. Había pasado toda la noche en brazos de aquel hombre, haciendo el amor de las maneras más maravillosas que se hubiera podido imaginar jamás. Los besos de David fueron tan suaves, tan tiernos, tan delicados, su pasión había sido fuerte arrebatadora pero al mismo tiempo dulce y calma. Había unido su cuerpo al de él de alguna manera tierna y sensual, y al mismo tiempo había probado todo lo que había aprendido en aquellas perfectas lecciones.


    Pero aquello había terminado definitivamente.


    A la mañana siguiente, había despertado poco a poco, en una cama que no era la suya, envuelta en una deliciosa calidez, con el cuerpo deliciosamente saciado. Sin embargo la satisfacción le duró muy poco, pues en cuanto abrió los ojos vio a David sentado frente a ella, completamente vestido.


    —Natalia… yo… lo que pasó anoche… fue un error… no debió suceder… lo lamento —le había dicho el acabando con esas pocas palabras toda la felicidad del día anterior.


    —Sí, tienes razón. Será mejor que me marche —dijo ella en un arranque de orgullo, tratando de ocultar el dolor que laceraba su corazón a la vez que se levantaba de la cama dispuesta a irse en cuanto antes.


    En pocos minutos había terminado de arreglarse y, tomando su bolso, se marchó sin mirar atrás. No hubo más palabras entre ellos, ni siquiera una despedida, ni siquiera un adiós. Ella no se sentía capaz de pronunciar una sola palabra sin echarse a llorar. Y él no había querido decirle nada. Seguramente para evitarle una vergüenza mayor.


    Toda la culpa había sido de ella.


    Ella, que en un impulso loco se había atrevido besarlo en la discoteca. Naturalmente, como cualquier hombre, David se había sentido excitado, y había dejado de lado todo el profesionalismo que había demostrado en cada una de las sesiones en Lecciones de Placer. La había llevado a su departamento y le había hecho el amor, porque ella se había mostrado deseosa e insistente. Y al día siguiente, cuando había llegado la luz de la realidad, se dio cuenta de que había cometido un terrible error, pues estaba poniendo en riesgo su reputación profesional por haberse involucrado con una clienta en un ámbito no laboral.


    David no había necesitado explicarle eso para que ella se diera cuenta. Seguramente quiso ahorrarle la vergüenza de escucharlo hablar sobre su profesionalismo, sobre el hecho de que nunca se enredaría con una cliente, y que lo que había pasado entre ellos no podía empañar ni su negocio, ni su reputación. Ella lo entendía muy bien. La única tonta había sido ella.


    Debía pasar la página. Desde el momento en que salió del departamento de David se dijo que tenía que concentrarse en su presente y su futuro, y su presente y su futuro era Tom, su novio. Por eso, desde ese momento se había obligado a no pensar en David, a no recordar nada de lo que había pasado entre ellos y a poner de su parte para hacer de su relación con Tom algo mejor, y más ahora que había descubierto que podía sentir placer al hacer el amor. Al fin y al cabo ese era el único motivo por el cual había acudido a Lecciones de Placer, y ahora que sabía que era capaz de experimentar el éxtasis su relación con Tom debería mejorar.


    No obstante, su decisión a veces flaqueaba, y los recuerdos y las añoranzas ganaban de nuevo, justo como en ese momento.


    Sacudió la cabeza como si con el gesto pudiera remover esos pensamientos. Se hizo el firme propósito de concentrarse la comida que estaba preparando para su novio. Él mismo le había pedido no esperarlo en el aeropuerto sino en casa, como siempre, con una buena comida.


    De repente escuchó la puerta de entrada al departamento. Tom había llegado.


    —Buenas tardes, muñeca. Ya llegué —la voz de Tom llegó desde la entrada. Se suponía que su pecho tenía que estar bullendo de alegría por volver a verlo, no obstante solo pudo sentir un nerviosismo que nada tenía que ver con el la excitación del placer.


    Natalia salió de la cocina para ver a Tom acomodar las maletas junto a un sofá.


    —Hola —dijo todavía desde la puerta de la cocina.


    —Muñeca, aquí estoy por fin —dijo él girándose a ella para después extenderle los brazos y esperar a que ella se acercara a abrazarlo.


    La joven obedeció, caminó hasta él y permitió que el hombre le envolviera entre sus brazos y el estrechará contra su pecho. Se suponía que tenía que sentir algo especial, así como cuando abrazaba David, pero no hubo nada de eso. De hecho, nunca lo había habido.


    —¿Cómo te fue en tu viaje? —preguntó ella liberándose del abrazo que de súbito le pareció terriblemente incómodo.


    —Bien, ya sabes, como siempre. Reuniones, cenas de negocios, contratos, gente desconocida y montones de firmas. Todo absolutamente aburrido. No te imaginas cuanto te extrañé —dijo el hombre poniéndole las manos en la cintura y acercándola nuevamente hacia él.


    Natalia quiso poder decir yo también te extrañe, pero no podía, pues no habría sido sincera. Desde el momento en que había conocido David, Tom había empezado a palidecer en su mente, su recuerdo había empezado a borrarse, había empezado a cuestionar su relación de años y ahora que estaba frente a él, ahora que lo miraba detenidamente, se preguntó por qué había accedido a ser su novia.


    No era tan alto como David, ni tan fuerte como David, ni su sonrisa era tan arrebatadora como la de David. No la miraba como la miraba David, no la abrazaba como lo hacía David.


    —Tengo la comida casi lista, ¿quieres cenar o prefieres descansar un poco primero? —preguntó ella liberándose de las manos de Tom y alejándose un paso.


    Pero su novio no se lo permitiría. Camino hacia ella y volvió a tomarla de la cintura para acercarla a él.


    —Prefiero… te extrañé tanto… —repitió antes de tomarla en un beso como el que le daba siempre que quería hacerle el amor.


    La boca de Tom se apoderó de la suya con la misma forma de besar que tenía siempre. Las manos fueron audaces con su cuerpo, estrechándola contra su pecho y acariciando la espalda. Aunque no había nada reprochable en su beso o en la manera en que sus brazos comenzaban a envolver su cuerpo, simplemente no podía sentir nada. Absolutamente nada.


    En un único movimiento se liberó de los brazos de Tom y se alejó dos pasos.


    —¿Qué sucede? —preguntó él atónito ante la extraña reacción de su novia.


    Eso era lo mismo que ella se estaba preguntando. ¿Qué le pasaba? Era como si todo lo que había aprendido con David se le hubiera olvidado en un segundo. ¿Dónde estaban aquellas magníficas sensaciones que la recorrían por completo con un beso y un abrazo como ese? ¿Dónde estaba el hormigueo que surcaba su vagina y el calor que poco a poco se instalaba en su vientre para después esparcirse por el resto de su cuerpo? ¿Dónde estaba el deleite de besar al hombre, de compartir juntos el placer? ¿Dónde estaba la excitación que se adueñaba de sus sentidos haciéndole olvidar todo lo demás? ¿A dónde se había ido todo aquello?


    —Yo… no puedo… —dijo sencillamente mientras trataba de dar respuesta a aquella cantidad de interrogantes que asaltaban su mente y le robaban la calma.


    —Vamos, muñeca. Eso no es nuevo. Solo relájate y déjame hacer a mí —dijo el hombre acercándose nuevamente a ella y tomándola por los hombros.


    Aunque era lo que siempre decía Tom cuando Natalia no quería tener sexo, esta vez se enfadó. ¿Por qué no podía esforzarse por ayudarla a participar en aquel juego sensual? ¿Por qué simplemente pensaba en él y sus necesidades ignorando por completo las de ella? ¿Por qué no podía ser un amante generoso y considerado como David?


    David. Nuevamente ese hombre se colaba en su mente. Con él todo era muy distinto. Desde un simple beso, un simple toque, incluso una mirada, bastaba para despertarla a la pasión. Algo que Tom nunca había conseguido, y que por lo visto jamás conseguiría.


    O quizás… Quizás era que el problema era su relación con Tom.


    Más de cuatro años de una relación que había comenzado más por insistencia del hombre que por la voluntad de ella, y en la que no había ningún tipo de pasión.


    Ahora que había descubierto el placer en los brazos de David se daba cuenta de que era un aspecto importante, no solo en la relación de pareja, sino también en su propia vida. Hasta ahora el sexo había sido simplemente un acto de complacencia para su pareja, algo de lo que no participaba y que permanecía distante de su vida. Pero al descubrir aquel maravilloso mundo en los brazos de un hombre que le había enseñado a sentir su cuerpo y a conectarse con el placer, su perspectiva de la vida y de una relación de pareja estaba cambiando.


    —No —dijo alejándose nuevamente de él y dándole la espalda—. Así no son las cosas, así no funciona.


    —Siempre han funcionado —dijo Tom.


    —No, no han funcionado, es lo que tú crees, pero no es lo que yo quiero.


    —¿Qué te pasa Natalia? Estás muy extraña.


    No, no estaba extraña. Era simplemente que había abierto los ojos a la realidad. No amaba a Tom. Nunca lo había amado. Su relación se había basado simplemente en… en… ¿en qué? Ni siquiera compartían gustos, ni siquiera la pasaban bien juntos. Ella odiaba las malditas galerías de arte, las aburridas obras de teatro y las odiosas cenas de negocios. Y él jamás había hecho el sacrificio de interesarse por alguno de los gustos de ella. La relación se basaba simplemente en la costumbre, en el hecho de que él había insistido mucho para convertirse en su novio. Ella le había dado la oportunidad a una relación que se había convertido en simplemente una rutina.


    —Conocí a alguien —dijo girando su rostro hacia él.


    Tom frunció el entre ceño y la miró detenidamente por unos segundos antes de contestar.


    —Eso no puede ser —dijo él—. Tú me amas, no puede haber nadie más.


    —Eso era lo que yo creía, pensé que te amaba, pensé que me bastaba con una relación como la que llevábamos, pero ahora que conocí a… a alguien más, me doy cuenta de que estaba completamente equivocada.


    —¿De qué demonios hablas? Llevamos cuatro años de relación.


    —No, Tom. Llevamos cuatro años juntos, pero no llevamos una relación. No compartimos gustos, no compartimos intereses, ni siquiera hay pasión entre nosotros. No entiendo cómo he podido pasar cuatro años de mi vida junto a ti sin amarte.


    —No sé de qué hablas, Natalia. Nuestra relación es perfecta.


    —Quizás lo sea para ti, pero no para mí. No me entiendes, porque eres incapaz de sentir empatía por alguien más. Iniciamos esta relación porque tú insististe y después ya no pude salir de ella, todavía no sé por qué. Muy seguramente porque se me hizo costumbre. Pero ahora que veo las cosas desde una óptica distinta, sé que no puedo seguir contigo. Me marcho.


    La joven se dirigió hacia el sofá en donde había dejado su bolso y lo tomó en sus manos con la clara intención de irse.


    —Espera, ¿qué quieres decir con eso que te marchas? ¿Y la cena? Estoy cansado, muñeca. Ven acá, sea lo que sea, lo superaremos.


    Natalia observó a Tom dándose cuenta por primera vez en cuatro años que era el hombre más egoísta del mundo. Solo estaba pensando en él, en su comodidad, en lo que él quería. Quiso gritarle a la cara todas sus razones, explicarle punto por punto lo que sucedía en su interior. Sin embargo, sabía que era inútil, pues un hombre tan egoísta como él sería incapaz de comprenderla.


    Así que ignorándolo por completo abandonó el departamento de su ex novio.


    Siempre que sus amigas rompían con sus enamorados, había depresión y lágrimas. Pero ahora lo que ella sentía era que un enorme peso se quitaba de sus hombros. Ella había dado todo por la relación, había sido complaciente, condescendiente, incluso había buscado la manera de sentir placer para Tom. Pero eso solamente la había llevado a ver lo equivocada que había estado, la había llevado a darse cuenta de que en su relación con Tom no había amor.


    ¿Y ahora?


    Se marcharía a su casa y reiniciaría su vida.


    Mientras salía a la calle, sonrió al darse cuenta de que su paso por Lecciones de Placer no había servido de nada, y que aunque había descubierto el placer de su cuerpo, también había descubierto que éste no funcionaba con Tom, pues no lo amaba.


    ¿Y entonces… con David?


    ¿Acaso se había enamorado David?


    Todo era tan confuso. Lo único que sabía en ese momento era que su relación con Tom estaba completamente terminada y que su cuerpo solo podía reaccionar ante David. Y eso era algo que necesitaba entender.


    Por ahora, todo lo que necesitaba era regresar a la seguridad de su casa y pensar. Pensar en todo lo que le estaba pasando para tratar de encontrar una respuesta a su confusión.


    


    


    *****


    


    


    David se paseaba de un lado a otro en la sala de su departamento como un león enjaulado.


    Ese día regresaría el novio de Natalia.


    Bien podía imaginarse el reencuentro. Natalia corriendo a los brazos de su novio, para abrazarlo y besarlo como preludio perfecto para entregarse a la pasión. Y él, ese hombre afortunado, tendría una mujer que era un regalo del cielo y que él no merecía. Al fin y al cabo no había sido capaz de enseñarle el placer.


    Una vez más, como lo hacía desde hacía varios días, se regañó por estar pensando en lo que no debía, en lo que ya no tenía remedio. Natalia no era suya, no lo había sido nunca y jamás lo sería, porque su corazón y su alma pertenecían a otro hombre, a su novio.


    Caminó hasta uno de los sofás y se sentó. Estaba cansado tanto física como espiritualmente.


    Había cometido múltiples errores y ahora los estaba pagando todos. Desde el inicio, no debió haber tomado el caso de Natalia en sus propias manos, más cuando jamás en su vida había tomado uno de ellos. Después, permitió que las cosas avanzaran, que sus sentimientos crecieran y que empezara a sentir algo especial por aquella mujer. Y lo peor había sido el cierre que le había dado a aquella historia unos días atrás.


    Todavía podía recordar aquella maravillosa tarde y la fenomenal noche que le siguió en compañía de Natalia. Era una mujer divertida, inteligente, agradable y por supuesto muy hermosa. Volver a tenerla entre sus brazos, volver a sentir su cuerpo junto al de él, vibrante de pasión, fue lo mejor que le pudo suceder. Recordaba con detalles las extraordinarias horas vividas con aquella mujer después de que la había tomado en sus brazos y la había llevado a su cama. Una y otra vez sus cuerpos se encontraron para unirse en un acto de pasión sublime.


    Y a la mañana siguiente, se había dado cuenta de que ese había sido el peor error de su vida.


    Despertó para encontrarse el cuerpo cálido de Natalia entre sus brazos, con su cabeza recostada sobre su pecho y sus piernas entrelazadas con las de él. Deseo despertarla con un beso para después entregarse a un delicioso encuentro sensual. Pero entonces, se dio cuenta de la estupidez que había cometido.


    Para Natalia él era solamente un hombre con el cual daba rienda suelta a su pasión dormida durante tantos años mientras regresaba su novio, el hombre para el que había ido a Lecciones de Placer. David era solamente el terapeuta, el hombre que la había introducido al maravilloso mundo del deleite como parte de un tratamiento, pero nada más. Seguramente por eso lo había besado la noche anterior en la discoteca, porque su cuerpo nuevamente despertó a la excitación y David, al estar cerca de ella, había sido el elegido para acompañarla en ese viaje de deseo.


    Sin embargo, para él era diferente. Natalia había llegado a importarle mucho más de lo que cualquier otra mujer le había importado en su vida. Lo que vivió con ella no se quedaba solamente del plano físico, sino que trascendía al plano espiritual.


    Se había enamorado de Natalia.


    La extraña relación que había comenzado con ella al ser su maestro en Lecciones de Placer se había tornado en algo mucho más profundo que no se quedaba en la entrega de dos cuerpos a las sensaciones de la pasión.


    No era simplemente una mujer bonita con la cual pasar un buen rato, era una mujer con la que se podía conversar, compartir ideas y tener una relación que no se quedaba en lo físico. David siempre había creído que la belleza y la inteligencia en una mujer eran una combinación letal para seducir y enamorará cualquier hombre, y ahora que conocía Natalia lo corroboraba. El último encuentro con ella había sido el mejor de todos.


    Por eso, a la mañana siguiente había decidido terminar todo aquello de una buena vez, pues lo que menos quería era salir lastimado. De manera involuntaria, David se había enamorado perdidamente de Natalia, mientras que ella amaba a su novio. Eso lo dejaba a él como único perdedor, pues amar a una mujer que no le correspondía era completamente inconcebible.


    A regañadientes se había desprendido del cuerpo de la joven y se había dado una ducha helada para tratar de recobrar la sensatez. En cuanto se vistió, notó que ella comenzaba despertarse. Tenía que hablar con ella, disculparse, pedirle perdón por haberse aprovechado de su vulnerabilidad, de la necesidad de sentirse mujer y de su propia necesidad de amarla. Pero no pudo hablar. ¿Qué podía decirle? ¿Que sentía por ella algo que no podía controlar y que no se quedaban simplemente en sus encuentros sexuales? ¿Qué tenía miedo de sentirse rechazado al saber que Natalia amaba a otro mientras que él se moría por ella? ¿Qué se había enamorado como un tonto cuando ella no podía corresponderle? Así que simplemente se le había ocurrido afirmar que aquello que había sucedido fue un error.


    Muy secretamente David había tenido la esperanza de que Natalia le dijera que no era ninguna equivocación, que ella también lo amaba, que al igual que a él, a ella también le pasaban cosas que trascendían a lo físico. Pero aquella esperanza había muerto cuando ella había estado de acuerdo con su afirmación, antes de vestirse rápidamente y marcharse sin siquiera decir adiós.


    ¿Qué más pruebas necesitaba él para saber que no tenía ninguna posibilidad con Natalia? Muy seguramente ahora estaría en los brazos de su amado, dichosa al sentirse una mujer plena.


    Se sentía como un verdadero estúpido. Y el único culpable era él por no haber puesto freno a tiempo a aquella locura que había comenzado en cuanto vio Natalia por primera vez y que había desembocado en un sentimiento que no tenía esperanzas: la amaba.


    De nada servía lamentarse. Quizás tendría que ver el lado bueno de todo aquello: había podido tener en sus brazos a la mujer más hermosa del mundo, la más tierna, la más dulce, la más sensual y la más apasionada. Había sido suya unas cuantas veces, por las razones que fuera pero suya al fin y al cabo. Debía quedarse con el alegre recuerdo de sus interludios. Consolarse con ello y no pensar en nada más.


    ¿A quién trataba de engañar? Aquello que sentía por Natalia iba a tardar mucho tiempo en desaparecer.


    David se levantó de su silla y se dirigió a la licorera. No le gustaba beber cuando lo hacía para tratar de tranquilizar su alma, pero en ese momento era lo único que se le ocurría para intentar recobrar su intranquilidad y encontrar el olvido que tanto necesitaba.


    Solamente eso le faltaba, que no tuviera ni una gota: no había nada de beber. Tenía que salir a comprar, solamente una botella podía calmarlo en ese momento.


    No obstante, al abrir la puerta de su departamento, su idea de ir a comprar licor y cualquier otra idea desaparecieron ante la persona que encontró allí: la dueña de sus pensamientos y de su amor.


    —Natalia —dijo simplemente, absolutamente sorprendido al verla allí.


    —Hola, David —dijo ella titubeante.


    La joven rogó al cielo que David no le preguntara qué estaba haciendo allí, pues no habría podido responder.


    En cuanto se había marchado del departamento de Tom, había manejado su coche con la clara intención de ir a su casa. Su mente no dejaba de preguntarse una y otra vez por qué no había sentido aquellas sensaciones con su novio, por qué parecía completamente inmune al contacto con él cuando había sido completamente distinto con David. Tan ensimismada estaba en sus pensamientos que no se dio cuenta que inconscientemente había dirigido su automóvil al departamento de David.


    En un primer momento dijo que debía marcharse cuanto antes, no quería que David la viera. Pero enseguida, tuvo un inexplicable arranque de valentía. Quiso conversar con él, reclamarle porque lo que había sucedido en Lecciones de Placer no le había servido para nada.


    Estaba punto de tocar la puerta cuando ésta se abrió súbitamente. Nada la preparó para el impacto de volver a ver David, el hombre al que había llorando durante tantos días y que pensó que no volvería a ver.


    —¿Puedo pasar? Necesito hablar contigo —dijo ella tratando de ocultar su turbación.


    —Claro que sí, sigue. Discúlpame —dijo David haciéndose a un lado y permitiéndole entrar en cuanto se dio cuenta que ni siquiera la había invitado a seguir—. ¿Qué sucede? Si mal no recuerdo hoy llegaba tu novio. ¿Por qué no estás con él?


    Natalia guardó silencio durante unos instantes, mientras lo observaba detenidamente, estudiándolo de hito en hito. Entonces, se acercó a él, puso sus manos sobre los hombros masculinos y acercó su boca a la de él para besarlo.


    La boca masculina la recibió ávida. Sus labios se encontraron para volver a deleitarse en lo que habían añorado durante tanto tiempo. Las lenguas se enredaron con pasión mientras que David la envolvía en sus brazos y la pegaba a su torso.


    Y todo volvió a ser como antes. La excitación comenzó a hervir en el interior del cuerpo de Natalia de la misma manera en como lo hacía cuando estaba con David, solo con David. La misma húmeda vibración se apoderó de su vagina mientras que sentía que sus senos se ponían más pesados y sus pezones duros como una piedra. Se acercó más al cuerpo de aquel hombre, pasó sus brazos sobre los hombros de él y enredó sus dedos en la suavidad del cabello. Las sensaciones eran igual de placenteras que antes.


    Nuevamente todo aquel deseo que había sentido en las deliciosas tardes de Lecciones de Placer regresaron a ella con fuerza renovada, recordándole lo maravilloso que era estar en los brazos de David, sentir sus labios y poder tocar su piel. Una vez más, a su mente vinieron las imágenes de todo lo que había sucedido entre ellos, y todo el goce que eso había traído. Con David, solo con David.


    Para Natalia ya no era suficiente estar así. La boca de la muchacha se movió con más avidez aumentando el apasionamiento del peso. Pegó más su cuerpo contra el torso musculoso de David y los gemidos que salían de su garganta se hicieron más sonoros.


    David solo podía sentirse en la gloria. Ella había llegado como quien aparece de un sueño o una fantasía y se había materializado ante sus ojos para besarlo, abrazarlo e incitarlo. Era una verdadera delicia volver a sentir ese fabuloso cuerpo femenino pegado al suyo, tan deseoso y tan apasionado.


    Era imposible no reaccionar ante una provocación semejante. Su cuerpo despertó al irrefrenable deseo en cuanto volvió a saborear los labios de Natalia, los mismos que había anhelado desde hacía tanto tiempo. Su pene comenzó erguirse en cuanto el cuerpo femenino entró en contacto con el suyo. Una ráfaga de fuego recorrió toda su piel instándolo a llevarla al sofá más cercano, arrancarle la ropa y hacerle el amor antes de que aquella visión se convirtiera en humo o que desapareciera como por arte de magia.


    De algún lado llegó a su cerebro un vestigio de sensatez. No sabía qué era lo que estaba haciendo, no sabía por qué Natalia estaba allí con él, abrazando y besando con tanta pasión. Luchando contra su cuerpo, la mente tomó control de aquella situación. Logró tomar las muñecas de la joven, finalizar el beso y alejarla de sí unos centímetros.


    En cuanto se sintió privada de la cercanía de David, Natalia se dio cuenta de la estupidez que había cometido. Se supone que quería conversar con él, preguntarle por qué el tratamiento no había funcionado con Tom, si con él había funcionado de manera perfecta. Pero al verlo allí, solamente sintió el impulso de abrazarlo y besarlo, y con ello había corroborado lo que ya sabía: que su cuerpo solo sentía deseo por David. Ahora, él la había alejado pues muy seguramente le había molestado ese acto tan impulsivo. ¿Qué le diría? ¿Cómo se excusa haría de haber cometido semejante tontería?


    —¿Natalia, qué sucede? ¿Qué haces aquí? —preguntó al observar que el semblante de la muchacha se tornaba compungido y preocupado.


    —Yo… yo… me tengo que ir —dijo ella soltándose bruscamente del agarre de David y caminando hacia la puerta con suma rapidez.


    Pero antes de que pudiera alcanzar el picaporte, sintió que una de las manos de David se apoderaba de uno de sus brazos y la halaba hacia él.


    —Nada de eso. Tú no sales de aquí hasta que no me digas qué sucede. ¿Por qué viniste? ¿Por qué me besaste y me abrazaste de esa manera? —David observaba fijamente el rostro de la muchacha tratando de adivinar que sucedía en su pensamiento, pero ninguna de las facciones revelaba lo que sucedía.


    —Yo… yo… perdóname, no debí haber venido… Solamente tuve una duda y… pero fue una completa tontería… No debí venir a importunarte, lamento haberte molestado. Por favor, perdóname por haberte besado. Déjame ir… —la realidad de sus sentimientos hacia David se cernieron sobre Natalia haciéndola sentir triste.


    ¿Cómo no estarlo cuando acababa de descubrir que se había enamorado de David? Parecía tonto, parecía absurdo. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? David le había gustado desde que lo vio, y con lo que sucedía día con día entre ellos su mente y su cuerpo se fueron prendando de aquel hombre que la hacía sentir tan especial, no solamente en el plano físico, sino también en el espiritual. Inevitablemente amaba a David. Por eso no dejaba de pensar en él, no dejaba de añorarlo, no dejaba de extrañarlo. Y como creía que amaba a Tom, no había visto antes que a quien amaba era a David.


    El ser consciente de ese sentimiento solo la torturaba más, porque ahora tenía que enterrar ese amor, tratar de arrancarlo de su pecho y olvidar lo que había pasado, pues ese hombre jamás se enamoraría de ella. Por eso lo mejor era marcharse, y tratar de reconstruir su vida y olvidar.


    David se sentía como el villano del cuento. Se notaba que Natalia no estaba bien. Tuvo unas enormes ganas de estrecharla entre sus brazos y decirle que pasara lo que pasara podía contar con él, que estaría allí para ayudarla en lo que fuera. Sin embargo, aquello que había dicho lo había intrigado profundamente. ¿Qué duda tenía? ¿Qué tenía que ver esa duda con el hecho de besarlo?


    —No, Natalia. No puedo dejar que te vayas hasta que me digas que lo que está pasando. ¿Cuál es la duda de la que hablas? ¿Porqué no estás con tu novio en este momento? ¿Acaso no regresó?


    —Sí, Tom regresó hace una par de horas. Pero…


    —¿Pero qué? —preguntó el intrigado.


    —No funcionó. No pude, sencillamente no pude —dijo ella bajando el rostro para que él no pudiera notar su confusión.


    —¿No pudiste qué?


    —Cuando él me besó, simplemente quedé fría, como siempre. Aquella excitación y todo ese montón de sensaciones que descubrí contigo no se hicieron presentes. No sentí ese cosquilleo en el estómago, ni esa sensación de calor en mi interior, ni esos deseos de abrazarlo y convertirme en un solo ser con él. Sencillamente todo volvió a ser igual que antes, como si todo aquello que aprendí Lecciones de Placer se hubiera evaporado de repente…


    David estaba completamente atónito con la confesión de Natalia. Nunca antes había sucedido. Ningún cliente regresaba insatisfecho o con algún tipo de reclamo sobre Lecciones de Placer.


    —¿Viniste contarme eso?


    —Más que contártelo, quería preguntarte… por qué sucedió. Su contacto me siga dejando fría, no es como cuando… —dijo ella bajando nuevamente el rostro deteniéndose a tiempo antes de decir que nada era como cuando estaba con él, antes de decir que por fin había comprendido que lo amaba y que por eso su cuerpo podía reaccionar con plena libertad hacia él.


    Pero no necesitaba completar la frase para que David entendiera. Natalia se estaba preguntando por qué su cuerpo no había reaccionado a su novio tal y como lo hacía con él. De súbito sintió una chispeante alegría en su pecho.


    Con la mano que le quedaba libre tomó la barbilla de la muchacha y la levantó para mirar los ojos.


    —Como cuando estás conmigo —dijo él completando la frase que ella había dejado inconclusa—. ¿Por eso me besaste? ¿Para ver si todavía funcionaba conmigo igual que antes? —preguntó en un susurro ronco y esperanzado.


    Natalia podía haberlo negado, podía haber dicho que ya no sentía absolutamente nada. Sin embargo no tenía ningún sentido mentir, pues David era un hombre muy perceptivo y se había dado cuenta de la avidez y la pasión con la que ella lo había tocado. Simplemente asintió con la cabeza.


    —Sí… así es… yo… lo lamento… lamento… no debí haber venido, no debí… yo sé que tú eres un hombre muy profesional, que mi caso simplemente fue como otro de los tantos que atiendes en Lecciones de Placer. No es tu culpa. No debo involucrarte más en esto, lo que me sucede es solamente problema mío. Perdóname, te prometo que no volverás a verme.


    Nuevamente Natalia se zafó y caminó hacia la puerta.


    Una vez más, David la tomó del brazo, esta vez muy suavemente.


    —Espera, Natalia. Yo sé que es lo que te está pasando.


    La joven se detuvo y se giró hacia él, dándose cuenta de que la miraba con una gran sonrisa, que sus ojos estaban muy brillantes y que parecía estar contento.


    —¿En realidad lo sabes? —preguntó ella temerosa de que él hubiera descubierto sus sentimientos.


    —Sí —dijo antes de tomarla por los hombros y acercarla a su cuerpo para abrazarla y volver a besarla.


    Natalia sintió la boca de David tierna y a la vez apasionada mientras que los brazos la envolvían con firmeza estrechándola contra ese torso masculino. Ella solamente podía hacer lo que le dictaba su instinto, rodear el cuello de ese hombre con sus brazos para que ya no quedara ni un solo milímetro de espacio entre ellos y devolver el beso de la manera más sensual.


    —Te pasa lo mismo que a mí —dijo el liberándola por unos instantes del beso—. Me… deseas tanto como yo a ti. No es simplemente un acto natural de tu cuerpo, es… un… sentimiento… una atracción que parece existir entre nosotros lo que nos acerca y nos hace sentir todo esto.


    Nuevamente la beso demostrándole todo lo que sentía por ella. La joven simplemente se deleitaba en la maravilla de lo que estaba sucediendo: David la estaba abrazando, la estaba besando con el mismo ímpetu con el que ella estaba respondiendo. Era glorioso sentirse así, envuelta en los brazos cálidos de ese hombre, su cuerpo en contacto con el de él, su boca devorando la de ella.


    —David, espera —dijo ella liberándose repentinamente de aquel beso y de las emociones que la envolvían con él. Por más fabuloso que fuera lo que estaba sucediendo, David solamente había hablado de atracción, y si ella sucumbía a una relación netamente física, su corazón saldría más herido—. Esto es una locura… yo… no puedo…


    Natalia caminó hacia la puerta una vez más con la clara intención de marcharse.


    —Te amo, Natalia —dijo él observando con impotencia el deseo de marcharse de la joven, a pesar de lo que sentía por él—. No te vayas.


    Ella se detuvo de inmediato, como si las palabras de David la hubieran congelado.


    —¿Qué dijiste?


    —Que te amo —dijo él caminando hacia ella—. Desde el mismo día en que te vi, me volviste como loco. Por eso decidí tomar tu caso aunque jamás había tomado uno de los de Lecciones de Placer.


    —¿Qué? ¿Cómo que nunca…? ¿Acaso…? ¿No es tu trabajo?


    David la tomó de la mano y la llevó a uno de los sofás donde se sentó con ella.


    —En realidad soy el dueño de Lecciones de Placer, pero no un terapeuta, jamás en mi vida he tomado un solo caso.


    Natalia lo miró atónita.


    —¿Qué? ¿Por qué lo tomaste?


    —Ya te lo dije. Desde que te vi me impactaste. Eres tan hermosa, tu cabello y tus ojos me hipnotizaron, tu timidez y tu inocencia dentro de ese cuerpo sexy me hechizaron. No sé por qué, pero desde ese momento me dije que no podía soportar que otro te tocara, tenían que ser yo, aunque jamás había llevado un caso.


    Natalia apenas podía asimilar lo que le estaba diciendo.


    —Después, aquella atracción que yo sentía se hizo más fuerte —continuó él—. Con las primeras lecciones casi muero. Tenerte tan cerca, desnuda, con ese precioso cuerpo tentándome, con la posibilidad de tocarte, era una tortura más grande que la que pudieran soportar. Sin embargo, me parecía inconcebible alejarme de ti, entregar tu caso a alguien más. Así que traté de asumir una actitud completamente profesional y dejar a un lado lo que me hacías sentir. Estaba completamente dispuesto a anular cualquier sentimiento que despertaras en mí, jamás tuve la intención de aprovecharme, eso te lo juro… yo solo sentí unas enormes ganas de ayudarte.


    Natalia le creía. David un era un hombre bastante maravilloso como para comportarse como un canalla aprovechado de la situación de una mujer como ella.


    —Jamás me di cuenta de lo que sentías. Siempre eras tan profesional, tan serio, concentrado únicamente en hacerme sentir bien… Pero tú si tuviste que darte cuenta de mi reacción hacia ti, del deseo que me despertabas con solo tocarme. Recuerdo que el primer día que estuve en Lecciones de Placer, me acariciaste y con ese leve toque sentí algo que ahora no puedo describir. Yo también me sentí atraída por ti desde el inicio, aunque ni yo misma me di cuenta.


    David le sonrió y le tomó el rostro entre las manos para darle un delicado beso.


    —Pensé que toda esa pasión contenida en tu cuerpo, que toda esa ansia con la que te entregabas correspondía solamente al despertar de tu deseo, de tu feminidad.


    —Yo creí lo mismo… aunque la verdad… debo confesarte que cuando me marchaba de Lecciones de Placer llegaba a casa y no podía hacer otra cosa más que pensar en ti, recordar tu toque, tus besos, tus caricias, todo el placer que me dabas. Pero me decía que en realidad lo que recordaba de las sensaciones. Tú te mostrabas tan profesional que yo me negaba a pensar que podía verte de alguna otra forma o que tú pudieras sentir algo distinto por mí.


    —Yo podría decir lo mismo. Cada vez que sentía un impulso por acercarme a ti me decía que estabas en Lecciones de Placer para solucionar tu problema y poder entregarte de manera completa tu novio. Te acercaste a Lecciones de Placer porque amabas a tu novio.


    El semblante de Natalia se ensombreció.


    —Yo… pensaba lo mismo. Creí que amaba a Tom, pero la verdad es que nunca sentí nada por él. Fui su novia durante cuatro años, y todavía me pregunto por qué. No compartimos gustos, no me hace feliz de ninguna manera. Creo que mi relación con él fue producto de la presión que ejercía para que lo aceptara como pareja, y con el tiempo fue la costumbre de estar juntos. Mi falta de respuesta sexual se debía a que mi cuerpo me gritaba que no sentía nada por él. Nunca me había cuestionado mi relación con Tom hasta que… te conocí… porque contigo, aunque hemos compartido muy poco, he tenido más afinidad que con Tom en todos estos cuatro años. El tiempo en que no te he visto… no he dejado de extrañarte, ni de pensar en ti un segundo. Por eso me dolió tanto que… terminaras tan abruptamente nuestros encuentros, ni siquiera me lo dijiste tú, enviaste a la secretaria.


    —Mi amor, estaba tan loco por ti, y creí que tú amabas a tu novio, así que sacarte de mi vida fue lo único que podía hacer para proteger mi corazón. Si no te veía más, de seguro te podría olvidar. O al menos eso creí, pues en realidad no dejé de añorarte. Incluso cuando te encontré en el centro comercial pensé que eras una ilusión creada por mi mente de tanto que añoraba volver a verte.


    Ella sonrió.


    —No te imaginas cuánto te extrañé. No hacía más que pensar en ti, me sentía desolada sin tu presencia. Estaba tan deprimida que esa tarde salí al centro comercial a tratar de olvidar mi dolor. Pero estabas tan metido en mí que solo podía extrañarte, anhelarte. Luego, te encontré y vivimos una tarde maravillosa. Allí descubrí que somos muy afines, y no hablo solo de lo físico, hablo de lo que compartimos aquella maravillosa tarde, una de las mejores de mi vida…


    David se sentía exultante ante la dulce confesión de Natalia. La esperanza regresó a él llenando de alegría su pecho.


    —¿Crees que… podrías… darme una oportunidad...? —titubeó David tomándole una mano entre las suyas—. Descubrí que te amaba a la mañana siguiente de aquella magnífica noche que pasamos juntos. Conocerte, estar contigo, compartir aquella tarde tan agradable y esa noche que fue incluso mejor que nunca, me hizo ver que estaba enamorado de ti. Pero pensaba que tú… que amabas a tu novio, por eso dije que era un error, porque no quería salir lastimado… pero ahora que dices que no lo amas… ¿crees que podrías intentar algo conmigo? ¿Crees que podrías llegar a amarme? No quiero presionarte. Solo quiero que por ahora lo pienses, que me dejes ser tu amigo, que me dejes estar cerca de ti.


    Natalia quiso soltar una carcajada. Después de todo lo que había sucedido entre ellos, de que le había confesado que no amaba a su novio, que no sentía pasión con otro hombre que no fuera él, todavía le preguntaba si podría llegar a amarlo. David se comportaba como un colegial nervioso ante la primera muchacha a la que quiere invitar a salir.


    —Solo con una condición —dijo ella con una sonrisa traviesa.


    —¿Cuál?


    —Que sigas siendo mi maestro. Ya sé que no tomas casos en Lecciones de Placer, pero… ¿harías una excepción por mí? ¿Tomarías mi caso y me enseñarías los secretos del placer y del amor? —Natalia se había acercado más a David le había colocado sus manos sobre los hombros del joven para después acercar su rostro seductoramente al de él.


    David sonrió mientras pasaba las manos por la espalda de la muchacha para encerrarla entre sus brazos.


    —Con una alumna tan maravillosa, ¿quién no haría una excepción?


    Por primera vez se besaron con la plena conciencia de sus sentimientos y de las emociones que afloraron fueron todavía más envolventes y fabulosas.


    —Te amo, David —dijo ella liberándose momentáneamente del peso.


    —¿En serio… me amas…? —preguntó el hombre sonriendo, todavía temeroso de que todo aquello fuera un sueño.


    —¿Y todavía lo preguntas? ¿Por qué crees que no dejo de pensar en ti, de extrañarte, de añorarte, de desearte junto a mí? ¿Por qué crees que mi cuerpo no reacciona con otro hombre que no seas tú? ¿Por qué crees que estoy aquí, besándote, pidiéndote que me hagas tu alumna? Te amo.


    Los amantes volvieron a unirse en un beso ardoroso, mientras los cuerpos se estrechaban en un abrazo que pedía más.


    Era un verdadero milagro, un hermoso milagro. David había estado tan frustrado que había pensando incluso en perderse en el alcohol, pero ahora que la vida le había dado la oportunidad de tener el amor de Natalia, solo quería perderse en ella, en sus besos, en su cuerpo y en su amor.


    —Creo, estudiosa alumna, que ha llegado la hora de otra lección —dijo David levantándose del sofá y cargando a Natalia en sus brazos para llevarla a su alcoba.


    —¿Ah sí? ¿Y qué me vas a enseñar hoy, querido maestro? —preguntó ella sonriente, sintiendo que el calor del deseo volvía a poseer su cuerpo.


    —El amor, solo el amor.


    


    


    FIN


    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
"

Bren'da Santorini

=F

ccuoné;
o de





